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    Personajes 

      

    Hor-Aha*: Rey del Alto y el Bajo Egipto. Marido de Benerib y 

    Khenetap. Hijo de Neithhotep. 

    Benerib*: Reina de Egipto. Esposa de Hor-Aha. 

    Neithhotep*: Madre de Hor-Aha. Reina madre. 

    Khenetap*: Esposa de Hor-Aha. Hija de Nubaset 

    Nubaset: Noble del Bajo Egipto. Padre de Khenetap. 

    Djedneith: Alcalde de Sau. Segundo sumo sacerdote de Neith en Sau. 

    Meriaset: Primer sumo sacerdote de Neith en Sau. 

    Usirankh: Policía en la frontera. 

    Nebu: Inspector jefe en la frontera 

    Heruhor: Capitán del ejército egipcio.  

    Neteru: Inspector en la frontera 

      

    Eliasa: Reina de Gaza. 

    Ebenezer: Rey de Gaza. 

    Belshazzar: Huérfano al servicio de Eliasa. 

    Beza: Noble de la ciudad de Gaza. 

      

      

      

    * Estos personajes existieron realmente. 
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    Egipto hacia el 3000 a.C. 
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    El ejército se movía con rapidez por las ardientes arenas del desierto líbico. Las tribus nómadas de Libia estaban aumentando su osadía e intentaban acercase sin miramientos a las ricas tierras de la parte occidental del delta. Esas tierras, ricas en pastos y agua, eran muy atractivas para esas gentes, acostumbradas al sol, a la arena y al calor del desierto. 

    El rey había partido con su ejército desde la capital, Ineb-Hedj, cuatro días antes y en poco tiempo estuvieron tras la pista de los siempre escurridizos libios. Tras dos días de navegación por el Nilo hacia el norte, utilizando el brazo más occidental del río y un día de marcha a pie, el ejército egipcio se encontraba en pleno desierto. Utilizaron los mapas de la región que marcaban la situación de los pozos de agua para abastecerse y afrontar la persecución con garantías. Los exploradores confirmaron que el grupo de nómadas, de unos doscientos miembros aproximadamente, se movía erráticamente buscando un refugio que les permitiera defenderse del inminente ataque egipcio. 

      Valorando la información que los exploradores le traían con regularidad y habiendo descartado ya numerosos refugios donde los libios no podrían guarecerse, Hor-Aha tomó la decisión de dividir  el ejército y atrapar a los libios con una maniobra envolvente. Una parte del ejército iría en dirección sur para después girar a la derecha hacia el oeste mientras que la otra parte del ejército iría dirección norte para después torcer a la izquierda, también en dirección oeste. 

    A la velocidad que se movían los libios el rey calculó que se toparían con ellos en dos días. Dio órdenes precisas antes de que el ejército se dividiese en dos para que todos estuviesen correctamente alimentados, haciendo paradas para beber cada poco tiempo. No había que llegar exhaustos a la batalla. 

    El ejército se dividió y el rey se puso a la cabeza de la columna que puso rumbo al norte. Todos caminaban portando consigo sus armas, incluso el rey, que no permitía que nadie llevase su escudo ni su espada. El avance seguía siendo a buen paso y antes de acabar la jornada, cuando apenas quedaban unos instantes de luz, giraron a la izquierda y pusieron rumbo oeste. Tras una jornada más de marcha girarían nuevamente a la izquierda para sorprender a los libios desde el norte. 

      

      

    Los libios llevaban huyendo varios días y ya no sabían qué dirección tomar. Algunos opinaban que lo mejor era ir hacia el norte, hacia el mar; otros pensaban que la mejor solución era ir hacia el sur y tratar de alcanzar alguno de los oasis que salpicaban el desierto. Lo que ninguno quería hacer era internarse más hacia el oeste. Aquel camino, con el poco agua que les quedaba, era una muerte segura. 

    Aún trataban de decidir qué hacer cuando algunos de ellos vieron una silueta aparecer por el sur. Al principio creyeron que se trataba de un espejismo pero, a medida que la silueta se acercaba verificaron que era un hombre, un explorador del ejército que les seguía los pasos desde hacía casi una semana. Un grupo de libios empuñó las armas y estuvo a punto de salir a capturar al explorador pero cuando quisieron avanzar un grito les detuvo en seco. Por el norte habían aparecido más siluetas y no eran exploradores precisamente. Se trataba del grueso del ejército egipcio empuñando sus lanzas. 

    Los libios pensaron que el explorador que había aparecido por el sur no era más que una distracción y que no había ningún soldado detrás de él. Decidieron abrirse paso en esa dirección y emprender una carrera a la desesperada, pensando más en salvar la propia vida cada uno que en obtener una victoria frente a la tropas egipcias. 

    Los nómadas se agruparon y cogieron lo imprescindible de entre sus pertenencias. Si conseguían escapar, el peso extra de lo innecesario les ralentizaría en su huida y si fallecían, de nada les servirían. Una vez hecho acopio de armas y alimentos se encaminaron al sur bajo la atenta mirada del explorador allí situado y de las tropas egipcias ubicadas al norte. 

    La distancia que los separaba del explorador, situado en lo alto de una duna, era apenas de cuatrocientos codos. En ese momento, por detrás del explorador, aparecieron cientos de puntas de lanza y los libios se quedaron petrificados a medio camino de las dos partes del ejército de Hor-Aha. Habían caído en la trampa y ahora únicamente tenían dos posibilidades: rendirse o morir luchando. 

    En ese momento afloró el orgullo y el carácter de los hombres del desierto y todos a una decidieron atacar a las filas enemigas. Ya no valían las medias tintas, así que atacarían a uno de los grupos de soldados esperando abrir brecha. El problema sería la retaguardia. Si no conseguían abrir un paso en los primeros instantes, la retaguardia quedaría expuesta a un ataque del otro grupo de soldados. Pero ya no había nada que hacer, estaban allí y atacarían. Era lo único que les quedaba. Atacar. 

      

      

    Hor-Aha observaba todos los movimientos que se producían en el campamento libio. Les vio intentar atacar por el lado sur y pararse en seco al ver aparecer a la otra mitad del ejército. Leyó en sus movimientos que se disponían a atacar y ordenó a sus hombres estar preparados para la ofensiva libia. Sabía que se trataría de un ataque desordenado y a la desesperada y eso, aumentaba el peligro del ataque. Ordenó a sus hombres permanecer quietos con los escudos en alto y las lanzas apuntando al frente. La primera carga sería la peor, después todo se decidiría en el combate cuerpo a cuerpo. 

    Los libios, con la cara y el torso llenos de dibujos realizados con pintura azul y plumas en la cabeza, se acercaban corriendo hacia las tropas situadas al norte. Corrían despavoridos, con los ojos tremendamente abiertos y gritando en su bárbara lengua. 

    Los egipcios aguantaron sus ganas de arrojar sus lanzas hacia los pechos libios. Esperarían hasta que el rey diese la orden de atacar y entonces exterminarían a todos aquellos que habían osado robar y saquear en el delta. 

    Mientras los libios avanzaban, por su espalda los arqueros nubios hicieron lo propio. Avanzaron a gran velocidad hasta quedar a la distancia propicia para utilizar sus arcos. Entonces se detuvieron y sin esperar confirmación por parte de su capitán comenzaron a lanzar saetas a un ritmo endiablado. 

    Cuando los libios vieron que algunos de sus compañeros caían con sus espaldas atravesadas por varias flechas, se dieron cuenta de su error. Otro error más que les llevaría a todos a la tumba. Su número no dejaba de menguar y de los doscientos hombres iniciales quedaban poco más de la mitad. 

    En ese momento Hor-Aha ordenó a sus hombres de arrojar sus lanzas y dio ejemplo clavando la suya en el pecho de uno de los libios más adelantados. Los soldados siguieron el ejemplo de su rey y valiéndose de toda su destreza y puntería diezmaron aún más las filas libias. 

    Apenas quedaban una veintena de libios en pie y tiraron las armas al suelo cuando el rey se les acercó rodeado de su guardia personal. Por mucho orgullo y carácter que pudieran tener, el instinto de supervivencia les dictó que era mejor arrodillarse. 

    Los libios soltaron sus armas y se arrodillaron formando un grupo compacto. A la vez que lo hacían, el grupo de soldados que había llegado por el sur se unió a sus compañeros y formando una única unidad se distribuyeron alrededor de los vencidos. 

    El rey recordaba cómo esos impresentables habían tenido la osadía de acercarse a los pueblos más occidentales del delta a robar en mercados y saquear varias granjas. Algunos de ellos se habían atrevido incluso a entrar en Sau y robar en algunas casas. En cuanto se enteraron de la salida del rey y su ejército de la capital, pusieron pies en polvorosa y regresaron al desierto, su hogar, con la esperanza de que la hostilidad de aquel paraje hiciese desistir al rey en su idea de acabar con ellos. Estaba claro que ninguno de ellos conocía al rey, una persona que debía garantizar la seguridad y el bienestar de todos sus súbditos en todo momento. Un hombre así no podía dejar impune esos hechos y no dudó en salir en persecución de aquellos libios. 

    Mientras avanzaba hacia los libios arrodillados, Hor-Aha recordó cómo había arrasado varios campamentos libios que había encontrado en su camino y que no accedieron a jurarle fidelidad y a comprometerse a permanecer fuera de los límites de las Dos Tierras. 

    El rey preguntó a los libios quién era su jefe y, tras unos momentos de silencio y duda, un hombre fornido de mediana edad se levantó y se quedó mirando al rey. 

    −Merecéis la muerte por vuestros delitos y por vuestros actos en contra de Maat −el rey hablaba para que todos le escuchasen−, pero no será ese vuestro castigo. Seréis conducidos a las minas de oro de Nubia donde trabajaréis para extraer el preciado metal, la carne de los dioses. Pasados unos años, los que yo decida, se os evaluará y se decidirá si se os devuelve la libertad. Eso si, en el momento que libres volváis a poner un pie en Egipto, seréis ejecutados. 

    Los libios no sabían si preferían ir a las minas o morir. Muchos habían oído hablar del calor insoportable que hacía en aquella región del sur tan lejana, aparte de la hostilidad de las tribus negras y los animales salvajes que poblaban aquellos parajes. Más de uno ya estaba pensando en el modo de escapar de la caravana que les llevaría hasta las minas de Nubia. 

    −Todos irán a las minas menos tú −dijo Hor-Aha señalando al jefe libio−. Tú eres responsable de todos los actos llevados a cabo por tus compatriotas y serás ejecutado. 

    El rey dio una orden y el jefe fue separado del grupo. Se le ataron los brazos a la espalda a la altura de los codos y se le obligó a arrodillarse. Hor-Aha se acercó al vencido portando una maza de piedra en la mano derecha y con la mano izquierda agarró de los pelos al libio. El monarca no descargó el golpe que acabaría con la vida del libio inmediatamente. Sabía que era algo que tenía que hacer pero, quitar una vida de esa manera, casi como si fuese un sacrificio, le hacía dudar. Él no disfrutaba quitando vidas, todo lo contrario, amaba la vida y todo lo que de ella emanaba, pero Maat estaba por encima de todo; esa justicia cósmica y ese orden universal requerían que el mal fuese sofocado sin miramientos. El mal no podía triunfar sobre el bien y ahí estaba el rey, garante de todo orden, para mantener el equilibrio. Sin pensarlo más tiempo, el rey descargó un golpe seco con todas sus fuerzas sobre la sien del libio. La maza impactó de lleno en el pterión, el lugar más débil del cráneo y punto de unión de cuatro huesos craneales. La fuerza del golpe hizo trizas los huesos y se abrió paso hasta el cerebro reventando arterias y vasos sanguíneos. Cuando el rey retiró la maza, la sangre y la materia gris se mezclaron mientras desbordaban por la comisura de la fatal herida. El nómada se desplomó, muerto antes de que su cabeza tocase la ardiente arena del desierto.  

    Esa lección quedó grabada en la retina de todos los allí presentes, tanto libios como egipcios. Todo aquel traidor a Maat, traidor a la justicia y al equilibro del mundo, sería ejecutado. El rey, como máximo guardián de esa justicia, sería el encargado de cumplir la sentencia. 
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    El viaje de la pareja real a la ciudad de Sau, se producía pocas semanas después de la retirada de las aguas de la crecida en ese punto y apenas un mes después del regreso victorioso del rey en su campaña contra los libios. Los trabajos de construcción y decoración se terminaron pocos días después del inicio de la crecida, lo que dio la oportunidad de organizar el viaje y anunciarlo a toda la población.  

    El día de la partida, el puerto de Ineb-Hedj estaba a rebosar de embarcaciones de todos los tamaños. La nave más grande era, obviamente, la embarcación real, construida con madera de cedro traída desde la lejana ciudad de Biblos, en la costa de levante, y decorada con pinturas de colores llamativos. En la proa tenía dibujados dos ojos, uno a cada lado, para hacer la navegación más tranquila y su popa se elevaba varios codos sobre el nivel del río y era el lugar donde viajaban el capitán y el timonel. En el centro, junto al alto mástil que sujetaba la vela, se encontraba la cabina real. Una cabina hecha también de madera con unas pequeñas aberturas en su parte más alta para permitir el paso de la brisa fluvial. 

    No todas las embarcaciones que se encontraban en el puerto harían el viaje junto a los reyes pero, no querían dejar pasar la oportunidad de formar parte, por un pequeño instante, de una comitiva real. Muchos no recorrerían ni media jornada acompañando a todas las grandes embarcaciones y nada más cruzar el pequeño recodo que había a no mucha distancia río abajo, darían media vuelta y volverían a su día a día normal. 

    Ese día la pareja real y Neithhotep salieron de palacio encabezando el grupo de altos personajes que les acompañarían hasta la ciudad del norte. La pareja real había insistido en que Neithhotep fuese con ellos y finalmente lograron convencer a la reina madre para realizar ese viaje. Los tres iban vestidos con solemnidad pero nada recargados. El rey lucía un taparrabos blanco, unas sandalias de oro, pulseras del mismo metal, un pectoral de plata y, sobre la cabeza, el nemes con las imágenes de Nekhbet y Uadjet, la diosa buitre y la diosa cobra. Benerib, la reina, lucía un vestido ajustado de tirantes de color amarillo claro, sandalias también de oro y un collar de siete vueltas con piedras preciosas al cuello; adornando la cabeza una diadema de oro con incrustaciones de piedras preciosas. La reina madre, Neithhotep, optó por la sencillez absoluta. Un fino vestido de color azul y unas sandalias de oro como las de su hijo y las de su nuera. Ni pulseras, ni anillos, ni cualquier otro abalorio, no necesitaba de ninguna de esas cosas para mostrarse en su plenitud. 

    Neithhotep tenía más de cuarenta años pero seguía manteniendo una figura envidiable. Se ejercitaba a menudo en compañía de la guardia real y era hábil tanto en el combate cuerpo a cuerpo como con el arco y las flechas. Le gustaba mantenerse en forma y era de las que pensaba que el ejemplo era la mejor manera de enseñar. No le gustaban esos funcionarios que olvidaban sus orígenes y aparecían con la tripa colgando por encima de sus taparrabos en la sala de audiencias o en los despachos de los escribas. 

    La familia real recorrió la distancia que separaba el palacio del puerto entre alabanzas y reverencias de la gente. Todos los habitantes de la capital se dieron cita en las calles o en el puerto. Nadie quiso perderse semejante espectáculo. 

    Al llegar al puerto, cada dignatario fue subiendo a su embarcación. Los últimos en subir a su embarcación fueron Hor-Aha y Benerib. Esperaron a que Neithhotep ocupase el lugar que eligiese y después subieron a bordo y dieron la orden de partir. 

    Cuando desde las diferentes embarcaciones se soltaron los cabos y los primeros remos comenzaron a golpear el agua, las personas que estaban en tierra prorrumpieron en gritos de júbilo y de bendiciones para el viaje. Todos deseaban una navegación tranquila a la comitiva y un pronto regreso de la pareja real. Era necesario que el rey y la reina viajasen con regularidad por el país pero todos estaban más tranquilos cuando sabían que la familia real se encontraba en palacio. 

      

      

    La navegación por el delta, a través del brazo más occidental del río, estaba siendo tranquila, sin problemas de encallar en las enormes extensiones de papiro ni de encontrarse con alguno de los grandes habitantes de las aguas. En algún momento los vigías observaron movimientos en el agua propios de los hipopótamos pero eran ejemplares que huían hacia la protección de las alta plantas que rodeaban el curso del río. 

    Neithhotep disfrutaba mucho de aquel viaje. Hacía mucho tiempo que no viajaba por aquellas tierras y volvía a ver el paisaje del delta con los ojos de la persona que lo descubre por primera vez. Lo menos hacía diez años que ella no visitaba aquella zona del país. Las últimas veces fue Narmer en solitario quien viajó por el Bajo Egipto mientras ella se quedaba en la capital manejando el timón del país, por eso, a la pareja real no le costó mucho convencerla para que hiciese ese viaje. Sabían que quería volver a ver el Bajo Egipto, la exuberancia del delta con sus altas plantas y su variedad de aves y animales acuáticos. 

    Pero Neithhotep también se acordó durante todo el viaje de una persona que, lo mismo que su marido, ya no estaba junto a ella. Su gran amigo y tutor realizó un viaje muy parecido al que ella estaba haciendo en esos momentos pero por motivos muy diferentes. Ella realizaba un viaje en paz, en compañía de su familia, para visitar una ciudad y abrir un nuevo templo, un centro que ayudaría a la estabilidad local y a la redistribución de la riqueza. Su amigo, sin embargo, tuvo que realizar ese viaje por tierras hostiles camino a la corte de un rey rival con una misión casi imposible. Su amigo logró su misión y, gracias a él, ella y la pareja real podían realizar el viaje que estaban llevando a cabo. Neithhotep tuvo muy presente durante todo el viaje a Hor, su gran amigo, aquel que dio su vida por el futuro del país, y en cada santuario que encontraban a su paso dejaba un donativo mientras rezaba porque su amigo estuviese junto a su marido en la otra vida, esperando a que ella decidiese unirse a ellos y disfrutar de los placeres de la vida eterna. 

    Así transcurrió la navegación día tras día, tranquilamente, acostando en pequeñas aldeas para pasar la noche y continuar el viaje con los primeros rayos del sol. Los remeros se turnaban cada pocas horas y con ello conseguían mantener un ritmo que les permitió llegar en pocos días hasta la ciudad de Sau. 

    Cuando estaban a media jornada de distancia de su destino, una pequeña barca con dos remeros y un heraldo se adelantó a la comitiva para anunciar la próxima llegada de la familia real a la ciudad. 

      

      

    Sau era una ciudad tan antigua como las capitales de los viejos reinos del Alto y el Bajo Egipto y tenía la importante misión de salvaguardar la frontera occidental del delta. Era una ciudad dedicada a la pesca y a la confección textil. De sus talleres salían las mejores telas para los ropajes de la nobleza y la realeza. 

    El alcalde de la ciudad se encontraba en el embarcadero para recibir a la familia real. Era una persona joven, apenas pasaba de los veinte años, algo bajo y con las piernas y los brazos bien musculados. Vestía un shenti blanco, sandalias de papiro y un báculo que denotaba su cargo. Estaba de pie y esperaba pacientemente la llegada del barco real. 

    Las velas de los navíos aparecieron en el horizonte y poco a poco se fueron haciendo más grandes hasta que dio la impresión de que ocupaban toda la anchura del río. El barco en el que iba la familia real se adelantó al resto de la comitiva y fue el primero en acostar en el viejo puerto de tierra prensada y madera. La maniobra de atraque se llevó a cabo sin problemas y tan pronto como el barco estuvo bien amarrado se puso la pasarela por la que descendió la familia real. 

    Hor-Aha y Benerib descendieron seguidos de Neithhotep. La pareja real caminaba cogida de la mano y así permanecieron mientras el alcalde y el resto de notables de la ciudad de Sau se inclinaban para saludarles. La reina madre se quedó en un discreto segundo plano pero su hijo le hizo un gesto para que se acercase y se quedase a su lado. 

    −Bienvenida sea la pareja real a nuestra ciudad de Sau −comenzó a decir el alcalde−, así como la reina madre Neithhotep, nuestra primera reina y amada por todos. 

    Neithhotep sonrió ligeramente ante la bondad y la amabilidad del alcalde y sintió que su hijo estaba complacido por el respeto que aún se le mostraba a su madre. 

    −Es un placer visitar tu ciudad, Djedneith −el rey se dirigió con amabilidad al alcalde− y estamos muy agradecidos con la recepción que has organizado. 

    El alcalde volvió a inclinarse en señal de agradecimiento por las palabras del rey y ofreció una silla de manos a cada uno de los miembros de la familia real para desplazarse hasta el centro de la ciudad, donde se encontraba el nuevo templo. Los tres rechazaron amablemente la silla de manos y dijeron al alcalde que caminarían gustosamente hasta el templo mientras escuchaban sus explicaciones y sus indicaciones para descubrir todos los secretos de la ciudad. 

    El paseo no duró mucho y pronto tuvieron a la vista las partes más altas del templo, con sus grandes mástiles y los pendones ondeando al viento. El templo era una construcción hecha de adobe con grandes puertas de ébano. Con cien codos de ancho y doscientos de largo era uno de los grandes recintos de la ciudad y estaba dedicado a la diosa Neith, de quien el alcalde tomaba su nombre. Los muros de adobe se habían encalado y reflejaban los rayos del sol con gran intensidad, lo que hizo que por un momento a la familia real le pareciese estar contemplando los blancos muros de la capital del reino. 

    En ese momento Benerib recordó la ceremonia que llevó a cabo casi un año antes, cuando acudió al mismo lugar a realizar la ceremonia de tender la cuerda y así dar comienzo a las obras del recinto sagrado. Recordaba como si fuese ese día cómo llegó andando por el mismo camino que acababa de recorrer desde el embarcadero, llegando al solar que esperaba a ser delimitado por sus pasos. Nada más llegar aquel día al futuro emplazamiento del templo, Benerib se purificó, se vistió con un vestido de lino blanco, con una piel de leopardo por encima y un tocado con una estrella de siete puntas en la cabeza; la reina era la encarnación de la diosa Seshat. Los diferentes mandatarios de la ciudad esperaban varios pasos por detrás de la reina. No querían interrumpir un momento tan importante y de tanta comunión entre los dioses y los hombres. 

    Benerib comenzó a caminar dejándose llevar por su corazón, abriendo todos sus sentidos para captar el deseo de Neith, la diosa a la que se rendiría culto en ese templo. Sus ojos estaban clavados en el infinito mientras sus pies seguían las órdenes del corazón. Mientras la reina caminaba, desenrollaba una cuerda que llevaba en las manos y clavaba una estaca en cada una de las esquinas que iba dibujando con sus pasos. De ese modo todo el conjunto del templo sería obra del deseo expreso de los dioses, transmitido directamente a la reina. Una vez delimitado el perímetro del templo, caminó por su interior buscando el punto de mayor energía. Ese sería el punto donde se ubicaría el lugar más sagrado del templo y que acogería la estatua de la diosa creadora. 

    Benerib dejó atrás poco a poco el recuerdo de la ceremonia de tender la cuerda y volvió al presente, al día en el que el deseo de Neith se hacía realidad. 

    En la explanada que se abría delante del templo se encontraban todos los notables de la ciudad. Cuando se corrió la noticia de que la familia real al completo viajaría a la ciudad, todos los que tenían un cargo o pretendían ser alguien en la urbe corrieron a coger sitio. Nadie quería perderse la llegada de los reyes y las posibles dádivas que ofrecerían al pueblo. Todos esperaban captar una mirada de la pareja real y había incluso quien aspiraba a poder saludar personalmente al monarca. 

    La familia real avanzó mientras Djedneith trataba de  identificar a todos los notables que estaban presentes y hacerle un pequeño resumen al rey de cada uno de ellos. Muchos eran comerciantes y también había algún que otro descendiente de las grandes familias del Bajo Egipto cuando éste aún era un reino independiente. El alcalde les informó sobre la avanza edad del primer sacerdote del templo, de su fuerte carácter y de sus problemas de movilidad. Cuando estuvieron a pocos pasos de la entrada del templo las puertas de madera de ébano se abrieron y dieron paso a un anciano que caminaba apoyándose en un nudoso bastón. 

    El anciano caminaba despacio hacia donde se encontraban la familia real y el alcalde. Al mismo tiempo que avanzaba movía la mandíbula como murmurando continuamente pero sin emitir sonido alguno. Su paso era cansado e iba fijándose en los rostros de las tres personas que le aguardaban en primera linea, el rey, la reina y la reina madre. Buscaba en sus ojos o en sus rasgos algún gesto de contrariedad o de superioridad pero no lograba verlo. En lugar de reproches encontró alegría, respeto y rectitud. 

    Meriaset detuvo su andar y, cargando todo el peso sobre el nudoso bastón, miró a la familia real a los ojos. Tras comprobar de nuevo que ninguno le era hostil, comenzó a inclinarse ante el rey y su familia, pero una dulce voz y el tacto de una piel suave le hizo volver a erguirse. 

    −La sabiduría no debe inclinarse ante el poder. 

    La reina Benerib acompañó sus palabras con una sonrisa mientras mantenía su mano en el antebrazo del anciano. Mientras la reina se adelantaba para llegar junto al anciano, Hor-Aha y Neithhotep intercambiaron una mirada cómplice. Benerib estaba aprendiendo a utilizar las habilidades que Neithhotep llevaba tiempo enseñándole para tratar con personas de carácter fuerte. En ese momento pudieron comprobar que la reina sabía utilizar su voz y su contacto físico para desarmar al más enconado de los interlocutores. 

    El cuarteto formado por la familia real y el sacerdote entró en el recinto del templo. El alcalde se quedó en la explanada junto al resto de notables de la ciudad, su cargo administrativo no le daba acceso al interior del templo. Únicamente los sacerdotes tenían acceso al interior del recinto. La familia real, como iniciados en los misterios de los dioses y educados en los templos, tenían acceso total al templo. Y el rey, como sumo sacerdote de todos los templos, estaba obligado a realizar los ritos diarios en todos los templos. Ante la imposibilidad de estar en varios lugares al mismo tiempo, delegaba en los primeros sacerdotes de cada templo el desarrollo normal de los rituales. 

    Los cuatro entraron en el primer patio del templo, con una profundidad de cincuenta codos y almacenes para grano y otros víveres en los laterales. Avanzaron al paso que marcaba Meriaset mientras el sacerdote narraba las diferentes etapas de la construcción, los problemas encontrados a la hora de levantar los muros o los accidentes de los obreros a la hora de bajar de los tejados tras comprobar la estabilidad del techo. Pasaron después a un patio que ya no estaba al aire libre pero donde la luz seguía entrando por unas abertura practicadas en la parte superior de las paredes. Los rayos del sol entraban inclinados y acababan en el suelo y en las paredes, creando un juego de luces y sombras parecido al de los altos cañaverales del delta. Finalmente el rey y la reina entraron en la capilla que contenía la estatua de la diosa Neith. La reina madre y el sacerdote se quedaron en el exterior de la capilla mientras Hor-Aha y Benerib procedían a realizar el ritual de despertar a la divinidad. 

     −Habéis educado bien a vuestro hijo −le dijo Meriaset a Neithhotep mientas la pareja real estaba en el interior de la capilla− y, aún mejor, habéis formado a un gran rey. Su mirada denota inteligencia, conocimiento y moderación y no hay rastro de ambición o superioridad. 

    −El camino al trono de las Dos Tierras no fue sencillo para su padre y para mi −recordó Neithhotep−. Siempre hemos procurado que recordase de dónde veníamos y qué y cómo se logró. Nunca le ocultamos las dificultades que tuvimos que afrontar y los sacrificios que algunos de nuestros amigos más cercanos hicieron para lograr la unificación y la estabilidad. Le hemos educado en los valores de rectitud, obediencia, disciplina y en los máximos valores de Maat. 

    −Sin duda vuestro hijo es el rey que necesita el país y, junto con la reina, forma una pareja real que sabrá mostrarse digna de vuestro esposo y de vos. 

    La pareja real salió de la capilla caminando hacia atrás y cerrando las puertas tras ellos para que la oscuridad y la calma volviese a reinar en el lugar más santo del templo. Se reunieron con Neithhotep y Meriaset, que susurraban mientras les aguardaban, y salieron de nuevo al patio exterior del templo. Los notables de la ciudad continuaban esperando fuera al otro lado del muro del templo, pero antes los reyes querían hablar con el sacerdote. 

      

      

    En la parte exterior del templo los notables esperaban para tomar parte en la recién anunciada recepción real. No iba a ser una recepción como las de palacio sino que se estaba organizado un evento más informal donde, según todo parecía indicar, la pareja real sería más accesible que en las rígidas ceremonias palaciegas, siempre regidas por el más estricto protocolo. Mientras esperaban a que la pareja real terminase sus deberes religiosos, los notables se dividieron en grupos afines y comenzaron a hablar sobre temas cotidianos como el comercio o los problemas locales. 

    De repente en uno de los grupos, en el que estaba el alcalde hablando con los miembros de la nobleza más insigne de la ciudad, aparecieron, como si de unos nobles más se trataran, los miembros de la familia real acompañados de Meriaset. Los nobles abrieron el círculo instintivamente y tardaron unos instantes en darse cuenta de a quiénes tenían entre ellos. En cuanto percibieron que la familia real estaba junto a ellos cesaron la conversación y se inclinaron respetuosamente. El rey les invitó a continuar con la conversación y se sumó, como uno más, cuando tenía alguna observación que hacer. Los nobles se pusieron algo nerviosos y no hablaban con la soltura habitual entre ellos. La reina madre les dirigió la palabra, llamando a algunos de los nobles por su nombre. 

    −Sé que es el respeto por la pareja real y no el temor lo que os altera y altera la conversación pero mi hijo es alguien a quien no le gusta que le regalen los oídos. Prefiere la sinceridad y saber el estado real de la situación, siempre que se le presente con respeto. 

    La voz de Neithhotep no había perdido nada de su capacidad de tranquilizar los ánimos de la gente. Pese a sus más de cuarenta años seguía siendo la cabeza visible de la unificación de las Dos Tierras; era la encarnación del orden y todos la respetaban, admiraban y querían a partes iguales. Ella y su marido siempre estuvieron dispuestos a recibir a todos los peticionarios, tanto en palacio como durante los viajes que realizaban a lo largo del río, y habían inculcado esa misma sensibilidad en su hijo. 

    Los nobles se relajaron un poco, pero no totalmente. Nadie podía relajarse en presencia de la pareja real y de la reina madre. Cada uno por separado era una persona con autoridad e inteligencia indiscutibles pero los tres juntos formaban un trío capaz de afrontar cualquier desafío. 

    Al cabo de unos minutos de retomar la conversación, el rey se excusó llamando junto a él al alcalde, Djedneith, y a la reina, Benerib. 

    −Espero que me disculpen. Tengo que hablar unos instantes con el alcalde. 

    Los nobles se inclinaron respetuosamente y continuaron hablando en grupo y disfrutando de la compañía de Neithhotep. El rey, la reina y el alcalde se separaron del grupo y el sacerdote Meriaset se unió a ellos con su característico paso cansado. 

    −Hemos hablado durante largo rato con Meriaset sobre tu futuro en la administración de la ciudad −el rey mostró un tono serio para calcular la reacción del alcalde. 

    Djedneith comenzó a mover los dedos de las manos en un gesto nervioso. Sabía que su acceso a tan pronta edad a la alcaldía de una ciudad como Sau no era normal y temía haber cometido alguna falta grave que pusiese en riesgo su puesto. Mentalmente pasaron por su cabeza innumerables expedientes, conversaciones con notables, con campesinos y pescadores; su mente no dejaba de repasar cifras y tablillas en busca de algún error. No se consideraba alguien infalible pero estaba seguro de no haber cometido ningún error que pudiese conllevar su despido. 

    −Majestad, perdonad mi osadía al preguntar por la falta que he cometido para merecer tal revisión sobre mi futuro. 

    −Nadie ha hablado de ninguna falta −el tono del rey seguía siendo serio−, el primer sacerdote Meriaset nos ha contado cuáles fueron las situaciones que os llevaron a ser alcalde a tan pronta edad y como, a pesar de todas las dificultades, a base de trabajo y esfuerzo, lograste una eficiencia digna de un dignatario mucho más experimentado. Cuando llegamos a la ciudad nos encontramos una población bien alimentada, con los campos bien trabajados, unos nobles que acatan vuestras ordenanzas y, aunque alguno hubiera aprovechado para verter alguna crítica hacia el primer sacerdote, vuestras informaciones únicamente reflejaron la verdad. No os voy a despedir pero si os comunico que no seguiréis siendo alcalde de Sau durante mucho tiempo. 

    −Majestad, si no he cometido falta alguna, ¿por qué se me retira del cargo de alcalde? −Los nervios de la situación le hicieron perder algo de lucidez al alcalde. 

    La reina leía con perfecta facilidad en la mente de Djedneith y sabía que en su fuero interno el alcalde conocía cuál sería su siguiente destino. Aún así no se atrevía a creérselo. Para no alargar más la situación fue Benerib quien tomó la palabra. 

    −Como bien sabes, Djedneith, el primer sacerdote Meriaset es un anciano al que le cuesta llevar a cabo todos sus quehaceres. Él mismo te ha señalado como el mejor candidato a sucederle. Pasarás un tiempo atendiendo las labores de alcalde hasta que se encuentre a la persona idónea para sustituirte y mientras tanto comenzarás tu formación en el templo a la órdenes de Meriaset. Cuando él lo estime oportuno nos avisará y el rey ratificará tu nombramiento como primer sacerdote de Neith. 

    El todavía alcalde no supo cómo reaccionar en ese momento. Se inclinó varias veces ante la pareja real y farfulló algunas frases de agradecimiento. En un momento dado el rey posó sobre uno de sus hombros su mano derecha y le obligó a permanecer erguido. La única consigna era seguir desempeñando sus labores tal y como lo había hecho hasta ese momento. 

    La pareja real dejó a un alegre Djedneith mientras se retiraba hacia el palacio de la ciudad para pasar la noche. A la única persona que había revelado el auténtico objetivo del viaje, aparte de Neithhotep, era al primer sacerdote de Neith. Éste les había escrito un mensaje unos meses atrás pidiendo que nombrasen a un sucesor para el cargo de primer sacerdote. La pareja real quiso conocer en persona al candidato que les señaló Meriaset en su mensaje y organizaron ese viaje aprovechando la recién terminada obra de construcción del templo. 

    Durante el trayecto del barco al templo, Neithhotep ya les hizo ver que la decisión del primer sacerdote de elegir al alcalde como sucesor era muy acertada y no dudó en apoyar al sacerdote cuando hablaron los cuatro antes de salir de nuevo al exterior del templo a despachar con los notables de la ciudad. 

      

      

    Tras dos días en la ciudad de Sau la comitiva real se preparó para embarcar y volver hacia el sur. El viaje de vuelta sería más lento que el de ida pues los remeros tendrían que luchar contra la corriente. Sin duda, aprovecharían la escasa brisa del norte que soplaba en aquellas fechas pero les tocaría bogar mucho para llevar la embarcación real de vuelta a Ineb-Hedj. 

    Antes de partir el rey quiso adentrarse en el desierto occidental. Se hizo acompañar por el alcalde de la ciudad, un sacerdote joven y dos talladores. El explorador que mandó nada más llegar a Sau le había traído informes de la existencia de una roca a no mucha distancia de la ciudad donde podrían plasmar el mensaje que el rey quería dejar para la posteridad. 

    Cuando llegaron a la roca indicada, el sacerdote oró delante de la piedra y concluyó que la roca aceptaba ser tallada. Los talladores se adelantaron y comenzaron a cincelar el mensaje que les iba leyendo el alcalde Djedneith. 

      

    Yo, Hor-Aha, hijo de Narmer y Neithhotep y descendiente de los dioses; león todopoderoso y toro potente, he acabado con los libios y su amenaza. El desierto es mi aliado, las arenas obedecen mis órdenes, el sol calienta más sobre mis enemigos y los oasis dan agua a mis aliados. Los libios han sido exterminados de las frontera del Doble País, las Dos Tierras respiran paz gracias a mi, Hor-Aha, amado de los dioses y encarnación de Horus en la tierra. Quien se atreva a sobrepasar esta estela sin mi permiso será exterminado por las flechas de Neith. 

      

    Tras concluir el tallado del texto, el pequeño grupo se puso en camino al río. El paseo fue corto aunque el calor que empezaba a caer sobre ellos hizo que la vuelta les pareciera más larga que la ida. Todos agradecieron subir la última duna, desde la cima de la cual se podía observar el río y la comitiva real con la proa al sur dispuesta a levar anclas en cuanto el rey estuviese a bordo. 
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    El rey había convocado a su despacho al visir, al ministro de economía y al capitán Heruhor.  En la estancia también se encontraba, sentada junto a su hijo, Neithhotep, la reina madre. Todos respetaban la autoridad real que emanaba de Hor-Aha pero cuando Neithhotep estaba presente en las reuniones todos prestaban más atención y estaban más tensos por lo que podría decirse y decidirse. 

    −Acabamos de pacificar la frontera oeste −el rey se expresaba con tranquilidad pero con voz grave−, los libios no supondrán una amenaza en numerosos años, la calma quedará establecida por varias generaciones incluso. Ahora es tiempo de mirar al este y tomar medidas para controlar la franja que nos da acceso a Asia. 

    −Majestad −el visir se expresó sin levantarse de la silla−, una acción militar preventiva supondría una ventaja al coger por sorpresa a los posibles enemigos y nos aseguraría el acceso a numerosos y valiosos recursos. 

    −Si su majestad hubiese pensado en una acción militar convencional no estaría el ministro de economía con nosotros −el capitán Heruhor habló alternando la mirada entre el visir y el rey−. Sin duda se necesita la presencia del ejército en esta nueva acción pero el interés principal no es la dominación de la región. Si el ministro nos acompaña hoy aquí es porque esta acción supondrá un cambio en el comercio y, por consiguiente, en la economía del país. 

    Hor-Aha y Neithhotep intercambiaron una rápida mirada y ambos tuvieron claro lo que el otro estaba pensando. Nunca habían necesitado hablar mucho para comunicarse y eso les venía muy bien durante las reuniones con ministros o cualquier otra persona. Saber lo que pensaban con solo una mirada les proporcionaba una enorme ventaja frente a sus interlocutores. 

    Heruhor, a pesar de su juventud, demostraba una gran seguridad y viva inteligencia. Su educación comenzó temprano y resultó ser uno de los mejores de su clase. A la par que su educación como escriba comenzó a recibir formación militar por parte de su padre, el general Kakhau, y acabó por convertirse en el mejor capitán del ejército del faraón y administrador de las tierras de uno de los templos de la capital. 

    Mientras el ministro de economía mantenía un silencio expectante, el rey se levantó de su silla con respaldo y se quedó de pie junto a su madre. Apoyó una mano en el respaldo de la silla de Neithhotep y paseando la mirada por los tres hombres que estaban sentados frente a ellos comenzó a hablarles. 

    −Como bien ha expresado el capitán Heruhor, la dominación de la región de Palestina no es el objetivo de esta próxima ronda. Lo que necesitamos es asegurar el camino de Asia y tejer relaciones comerciales más estrechas con los dirigentes de los principados de los que conseguimos materias primas y otros productos ya elaborados. La presencia del ejército en esta ronda es una simple medida de seguridad para evitar posibles altercados durante el viaje. 

    El ministro de economía supo que se acercaba el momento en el que el rey le diría cuál era su papel en este nuevo proyecto de ampliación de las redes comerciales. Se acomodó en su silla y esperó a que Hor-Aha le hablase a él. 

    −Puedes estar tranquilo −dijo el rey mirando al ministro de economía y viendo su gesto preocupado−, no es necesario que nos acompañes a Palestina. Estás en esta reunión para informarnos sobre los dirigentes comerciales de la ciudad de Gaza y demás ciudades del corredor oriental. Necesitamos informes completos sobre esos mandatarios, sus virtudes y sus defectos, sus puntos fuertes y la manera en la que podemos presionarlos. Supongo que dispondremos de esa información. 

    El ministro asintió varias veces con la cabeza pero fue Neithhotep quien habló. 

    −Tu padre hizo que cada comerciante que quisiera cruzar la frontera o hacer negocios con nosotros fuese investigado. Aparte de saber lo que nos ofrecían quería estar seguro de qué tipo de persona eran esos comerciantes. Todos los informes están disponibles en los almacenes contiguos al ministerio de economía. Ya he dado orden de que busquen las tablillas correspondientes para que mañana por la mañana estén sobre esta mesa. 

      

      

    Las tablillas se extendían sobre el escritorio del rey de manera ordenada: las que habían sido leídas, la mayoría, estaban en el lado izquierdo del escritorio y el resto, apenas media docena, descansaban en la parte derecha. Cuando Hor-Aha terminó de leer todas la tablillas, se levantó de la silla y se asomó por la ventana de su despacho. Observó el jardín de palacio donde su mujer, Benerib, descansaba todas las mañanas después de su audiencia con los encargados de la distribución de alimentos y agua. En ese momento la vio tumbada en una estera dejando que el sol jugara en cada curva de su cuerpo. 

    El rey se apartó de la ventana y volvió al centro de su despacho centrándose en toda la información que tenía sobre la región asiática más próxima a Egipto tras la lectura de las tablillas. La información recopilada a través de los años era numerosa y se comprometió a seguir con la misma política de su padre pero recabando información también de otros sectores, no únicamente del comercio. Cuanta más información poseyera sobre todo lo que rodeaba al país de las Dos Tierras, mejor podría servir y proteger al país. 

    Tras la lectura de todas las tablillas, Hor-Aha sabía que la ciudad más importante de la zona que quería inspeccionar era Gaza. Su rey tenía influencia sobre otras ciudades más pequeñas de alrededor pero si conseguían firmar un acuerdo con Gaza las demás ciudades se unirían sin tantas reticencias. La presencia del ejército ayudaría a aplacar los ánimos de algunos notables contrarios a firmar los acuerdos comerciales pero, Hor-Aha no quería imponer esos acuerdos por la fuerza ni transmitir una imagen de imposición. Quería que todo se hiciera de la manera más amistosa y pacífica posible. Esta vez el arma a emplear sería la palabra. 
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    El ejército egipcio llevaba dos días esperando a las afueras de la ciudad de Gaza, esperando a que los gobernantes locales permitiesen la entrada de Hor-Aha y una no muy numerosa escolta en la ciudad. Algunos capitanes mostraron su contrariedad haciendo saber al monarca que para ellos esa espera era una ofensa a la persona del rey y a la institución de la monarquía; que con esa espera únicamente perseguían minar la autoridad real. Sin embargo, Hor-Aha sabía perfectamente que los reyes de Gaza solamente pretendían asegurarse que el rey de Egipto había llegado frente a los muros de su ciudad con la intención de estrechar lazos y no de conquistar la región. 

    Desde el día que un mensajero se adelantó para entregar el mensaje de Hor-Aha a los reyes de Gaza y transmitirles las intenciones comerciales de la expedición, soldados palestinos observaban desde las torres todos y cada uno de los movimientos del ejército egipcio y de su rey. 

    Hor-Aha impuso una estricta disciplina en su campamento y ordenó a los capitanes que distribuyeran las tareas entre los diferentes destacamentos. Todo tenía que estar perfectamente coordinado y nada podía faltarles a los soldados durante los días que estuvieran allí acampados. El rey también dio orden de realizar ejercicios de entrenamiento pero sin utilizar armas ni ejercicios de lucha simulada, simplemente se limitarían a ejercicios físicos y de resistencia. El rey quería transmitir una imagen no bélica pero que a la vez fuese evidente la buena preparación de su ejército. Él en persona caminaba por todo el campamento supervisando algunas tareas, hablando con los soldados para mejorar su situación y entrenándose junto a ellos, sin privilegios y con las mismas raciones de agua y comida. 

    Eso era algo que aprendió cuando estuvo en campaña con su padre, el rey Narmer. Estar en contacto con los soldados, saber cuáles son sus alegrías y sus penas, compartir su comida y realizar los mismos ejercicios eran cosas que unían a los soldados en torno a su figura. Los soldados le veían como el rey que era, sí, pero también le veían como un soldado más, alguien que compartía cada paso que daban. Y eso les hacía obedecer cada orden de Hor-Aha y luchar siempre hasta más allá de la extenuación. 

    Por fin, tras dos días de espera en los que el rey no dio señales de impaciencia ni de preocupación, las puertas de la ciudad se abrieron para dejar salir a una pequeña comitiva que se acercó hasta el campamento egipcio con la respuesta de los gobernantes de la ciudad. 

    Hor-Aha permanecía de pie con los brazos a ambos lados del cuerpo y sandalias de cuero, con el faldellín blanco impecable con una cola de toro colgada en su parte derecha; en la cabeza el nemes y la cobra y el buitre sobre la frente. Su ojos, ligeramente maquillados para evitar molestias con los insectos y los rayos del sol, se centraban en la comitiva que se detuvo a unos pasos de distancia. Eran cinco hombres los que se encontraban delante de él y aunque intentaban parecer todos hombres de negocios, el rey reconoció a dos soldados entre ellos. Los movimientos a la hora de andar y detenerse los delataron. 

    El jefe de la comitiva se adelantó un paso, hizo una ligera reverencia al rey y transmitió su mensaje. 

    −Su majestad será recibida en palacio en la última hora del día, se entrevistará con nuestro rey y asistirá a un banquete de bienvenida. Su majestad es libre de elegir la cantidad de personas que le acompañarán, todas ellas serán tratadas con respeto y acorde a su rango. 

    El mensaje no admitía réplica alguna, así que Hor-Aha inclinó levemente la cabeza y dio así su conformidad. La comitiva giró en redondo después de inclinarse nuevamente ante el rey y volvió hacia la ciudad, donde se perdió tras las puertas de madera del muro sur. 

      

      

    Las calles de la ciudad de Gaza no eran tan amplias como las de la capital de Egipto. Hor-Aha iba escoltado por el capitán Heruhor y otros tres soldados que caminaban dos pasos por detrás, llevaban unas espadas cortas y unos pequeños escudos, diferentes de los que se utilizaban en un campo de batalla abierto. En la ciudad, con sus calles estrechas, era mejor utilizar escudos más pequeños y más manejables. El rey llevaba un puñal en la cintura y no portaba ninguna otra arma ni escudo. Quería demostrar a los ciudadanos de Gaza que no venía con la intención de luchar. 

    No les resultó complicado encontrar el palacio y cuando llegaron, la misma comitiva que había estado en el campamento por la mañana les estaba esperando en la parte inferior de las escaleras de acceso al edificio. Esta vez los dos soldados habían dejado de lado su disfraz y portaban todos los atributos de su cargo: escudo, espada, lanza en ristre y casco. 

    Nada más entrar en el palacio fueron conducidos a una sala en la que se encontraban el rey de Gaza y su corte. El monarca gazatí estaba sentado en un sencillo trono de madera de cedro y tenía un trono algo más pequeño a su lado que permanecía vacío. La corte centraba su atención en el corpulento monarca extranjero que se presentaba ante su rey, sencillamente vestido pero emanando una autoridad indiscutible. Más alto que todos los que estaban en la sala, Hor-Aha avanzó con seguridad hasta quedar a escasos metros de su homólogo. 

    −Te saludo, rey Ebenezer −la voz de Hor-Aha era potente y clara y se escuchaba en cada rincón de la sala−, recibe mis mejores deseos y el saludo de todo el pueblo de las Dos Tierras. Me hubiese gustado saludar también a vuestra esposa pero veo que no se encuentra a vuestro lado. 

    −Bienvenido a mi ciudad, rey Hor-Aha −la voz de Ebenezer seguía siendo fuerte a pesar de su edad−. Agradezco el saludo de vuestro pueblo y vuestros mejores deseos. Sin duda vuestra presencia aquí es sinónimo de cambios, espero que para mejorar en nuestras relaciones. 

    Ebenezer se mantuvo en silencio un momento para ver la reacción de su homólogo pero, ningún gesto ni reacción hubo en el rostro o en el cuerpo de Hor-Aha, que seguía de pie, empequeñeciendo a todos con su estatura. 

    −Mi mujer lleva varios días indispuesta y no podrá acompañarnos en estas reuniones. Su deseo es poder acudir y estar presente, pero los médicos aconsejan que es mejor que se quede en cama y descanse. Sin duda, querréis asearos y descansar un poco antes del banquete. Mis hombres os conducirán a las dependencias que os han sido asignadas y unos servidores se encargarán de lavaros y prepararos para la cena. Ocuparéis un lugar junto a mí en el banquete, rey Hor-Aha. 

    −Sois muy amable Ebenezer, nos veremos esta noche. Transmite mis respetos a tu mujer y si necesitáis ayuda médica no dudéis en pedirla, tengo varios médicos en el campamento. 

    Para Ebenezer no pasó por alto que el rey de Egipto le tuteaba pero tampoco le importó. No se trataba de altanería ni superioridad, era una manera de hablar entre iguales. Aunque su país fuese mucho más poderoso que Gaza, Hor-Aha no lo trataba con desprecio o como alguien inferior. 

    El rey de Gaza inclinó levemente la cabeza y la comitiva egipcia abandonó la sala para recibir un baño y descansar antes del banquete. 

    Tras la salida del rey Hor-Aha y su escolta de la sala, la corte comenzó a murmurar mientras Ebenezer seguía sentado en su trono. 

    −Veo que murmuráis, incluso veo preocupación y miedo en los rostros de algunos de vosotros. No tenéis de qué preocuparos pues este rey no ha venido a conquistar, ha venido a negociar. 

    Un notable se separó del grupo con el que conversaba y se dirigió al rey con preocupación. 

    −¿Cómo puede su majestad saber eso? ¿No le preocupa que haya un ejército acampado a tan poca distancia de nuestra ciudad? 

    −¿Acaso no he ido transmitiendo todos los informes que me llegaban desde los distintos puntos de vigilancia sobre las actividades del rey egipcio y su ejército? Si hubieras prestado atención, sabrías que ha venido con apenas un cuarto de las fuerzas con las que cuenta, sabrías que no han realizado ninguna maniobra e incluso se han dedicado a mantener la paz en los caminos que parten hacia su país. Si un hombre como su rey quisiera apoderarse de nuestra tierra, le bastaría con dar una orden a su ejército y miles de guerreros dominarían la región en apenas unos días. Un rey que se sabe poseedor de ese poder y decide no utilizarlo es un buen rey, preocupado por el bienestar de su pueblo. Además, me parece que olvidas lo que les pasó a los libios que se atrevieron a introducirse y provocar altercados en su país y también olvidas que intercambiamos algunos mensajes hace unas semanas y me exponía el motivo de su viaje: firmar acuerdos comerciales y de intercambio de productos. 

    Ebenezer dio por terminada la conversación levantándose del trono y dirigiéndose a sus aposentos privados, donde su mujer descansaba en cama mientras una sirvienta cumplía su deber de cuidar a la reina y aplicar las directrices marcadas por los médicos. 

    Eliasa, reina de Gaza y mujer de Ebenezer, sufría de fiebres altas desde hacía varios días. Los médicos conocían la enfermedad y aplicaban los tratamientos correctos. Habían asegurado a Ebenezer que en una semana su mujer estaría recuperada del todo. 

    −Tenías razón, Eliasa −la voz del rey era suave y cálida, nada que ver con la utilizada instantes antes en la sala de audiencias−, el rey de Egipto es un hombre bueno. No bajo la guardia pero creo que podremos conseguir buenos tratos con el país de las Dos Tierras. 

      

      

    El banquete se celebró en una estancia contigua a la sala de audiencias, algo más amplia y acondicionada expresamente para la realización de celebraciones y banquetes. La sala estaba repleta de gente. Aparte de los presentes en la recepción de apenas unas horas antes, había también otros invitados. Hor-Aha entró en la sala acompañando al rey Elebezer.  

    El contraste entre ellos era grande. 

    Hor-Aha no llegaba aún a los treinta años, era alto, musculoso, con una autoridad indiscutible y desprendía seguridad de una manera natural. Elebezer, sin embargo, era un hombre mayor, no un anciano pero había sobrepasado los cincuenta, su cuerpo, aunque era fuerte, no era tan impresionante como el del rey egipcio. Muchos pensaron que Elebezer daba muestras de debilidad al parecer junto a semejante coloso pero, un observador más avezado sabría que el rey gazatí no era débil. Su autoridad era respetada y bastaba una palabra suya para ordenar y ser obedecido. 

    Durante el trayecto desde la estancia donde se había duchado y había descansado un rato, Hor-Aha se fue fijando en la construcción del palacio. Al igual que el suyo, el de Elebezer estaba construido con adobe y pintado de diversos colores pero, el tamaño no se podía comparar al de la construcción de la capital de las Dos Tierras. El palacio de la ciudad de Gaza tenía los pasillos estrechos y, aparte de la sala de audiencias y la sala de banquetes, tenía las estancias justas para la familia real y un par de invitados. Algunos desperfectos salpicaban alguna esquina, unos desconchones en la pintura que nadie parecía querer reparar; la construcción era sólida pero iba deteriorándose poco a poco. El monarca egipcio se abstuvo de realizar ningún comentario al respecto y conversó con Elebezer hasta que llegaron a la sala de banquetes. 

    Una vez los dos monarcas estuvieron sentados en sendas sillas de respaldo alto, la velada transcurrió entre paseos de bandejas que llevaban varias clases de aves asadas y regadas con diferentes salsas y aderezos, música y bailes. Mientras los invitados se deleitaban con la comida y las actuaciones de los músicos y las bailarinas, los reyes comenzaron a hablar sobre el motivo del viaje de Hor-Aha a Gaza. 
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    Un mensajero extenuado entró a paso ligero en la sala de audiencias donde la reina Benerib y la reina Neithhotep recibían al visir y a otros ministros. No era nada habitual que un mensajero se presentase de esa manera en plena reunión matutina de las reinas y Benerib y Neithhotep temían alguna mala noticia proveniente de Gaza en relación a los tratados comerciales o al bienestar de Hor-Aha. 

    Tras hacer una reverencia a las reinas y cuando pudo recuperar algo de aire, el mensajero sacó una tablilla con apenas una linea de texto escrita y se la entregó al visir, que inmediatamente se la entregó a la reina Benerib. 

    −Majestades, se trata de un mensaje urgente que nos ha llegado de la fortaleza de Elefantina −el mensajero hablaba a trompicones pero, la importancia del mensaje exigía cualquier esfuerzo−.Parece que los nubios preparan algún tipo de revuelta aprovechando la ausencia del rey. 

    El mensaje de la tablilla contaba con pocas palabras y decía así: “Fuertes vientos soplan del sur amenazando la Corona Blanca”. Neithhotep no necesitaba de ninguna otra explicación para saber que los nubios estaban planeando cruzar la primera catarata y atacar Elefantina. Si esa ciudad caía bajo las garras nubias, nada les detendría hasta llegar a Nekhen, la antigua capital del Alto Egipto. 

    La recepción matutina se disolvió al momento y en la sala de audiencias se quedaron únicamente las dos reinas y el visir. Neithhotep se levantó del trono y caminó lentamente hasta la ventana que se abría al sur mientras Benerib sujetaba con nerviosismo la tablilla que contenía el mensaje y el visir miraba alternativamente a una y otra reina. 

    −La paz en Nubia ha durado treinta años y es precisamente ahora, cuando el rey está ausente, cuando las tribus deciden levantarse en armas −Neithhotep hablaba dándoles la espalda−. Algo ha tenido que ocurrir en el lejano sur para que la paz que instauró el padre de mi marido, el gran Serkhet, haya sido pisoteada. Visir, que las guarniciones de Elefantina se pongan en estado de alerta, que no actúen de momento pero que estén preparados para cualquier eventualidad. 

    El visir tembló ligeramente al escuchar esas palabras. Llevaba en el cargo apenas dos años y nunca se había encontrado en una situación como esa. El rey nunca se había ausentado de esta manera y dejado el país completamente en manos de su mujer y de su madre. La campaña contra los libios apenas duró diez días, pero esta vez llevaba fuera casi un mes. Nunca tuvo que entrevistarse con la reina madre y no terminaba de saber cómo comportarse frente a ella. Todo el mundo la admiraba y la quería, todo el mundo la respetaba, incluso el ejército la tenía en alta estima, pero el visir nunca tuvo la oportunidad de encontrarse con ella hasta que fue designado visir entre los grandes escribas del reino. 

    −Pero majestad −la voz del visir no se mostraba firme−, únicamente el rey puede poner las guarniciones en alerta. Yo sólo me encargo de enviar las órdenes a las diferentes fortalezas. 

    −Visir, no estoy ordenando que nuestro ejército entre en territorio nubio y comience una guerra −Neithhotep se apartó de la ventana y volvió a sentarse en el trono. Su cara demostraba una autoridad que hacía tiempo no tenía que demostrar y el visir comprendió de inmediato ante quien se encontraba−. ¿Crees que el rey, mi hijo, me habría dejado al frente del país si no confiara plenamente en mis decisiones? 

    Hacía muchos años que la reina madre no tenía que imponer toda su autoridad. La última vez fue en una entrega de tributos hacia el año veintidós del reinado de Narmer, su marido. Un emisario fenicio trató de engañar a los reyes haciéndoles creer que los regalos que les traía eran mucho más caros y de mucha más calidad de lo que realmente eran. Tantos años después volvía a tener que hacer gala de toda su autoridad como viuda y madre de rey. 

    El visir no supo como reaccionar e instintivamente se inclinó en una profunda reverencia. Benerib seguía sujetando la tablilla entre las manos y no quiso mostrarse disconforme con la decisión de Neithhotep. Benerib sabía que la decisión tomada por su suegra era la correcta y que Hor-Aha la aprobaría sin reservas. 

    −Al mismo tiempo que un mensajero salga para Elefantina con la orden de poner la fortaleza en alerta, que otro mensajero parta hacia Gaza a contarle al rey lo sucedido. ¿Lo habéis entendido, visir? 

    Una nueva reverencia por parte del alto magistrado dio por concluido el consejo extraordinario y acto seguido se dirigió a su despacho a trabajar para que las órdenes se ejecutasen a la mayor brevedad. 

    −¿Será suficiente con poner la fortaleza en estado de alerta? 

    Benerib habló mientras dejaba la tablilla en el trono vacío. Su voz no denotaba nerviosismo, simplemente exponía la pregunta que también pasó por la cabeza de Neithhotep cuando recibieron el mensaje. 

    −Tendrá que ser suficiente, al menos hasta que regresen Hor-Aha de Gaza y el espía que voy a enviar a Nubia. Necesitamos información de primera mano para saber el motivo de este levantamiento e intentar sofocarlo antes de que se convierta en un problema mayor. 
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    En la sala de banquetes del palacio de Gaza todo seguía desarrollándose con normalidad. Los invitados disfrutaban de las excelentes viandas proporcionadas por el rey Elebezer a la vez que se distraían con las actuaciones de las bailarinas. Todo el mundo seguía sentado en su sitio, conversando con los que tenían alrededor y vaciando numerosas jarras de vino y zumos variados. En la zona más importante de la sala se sentaban los dos reyes, ambos sencillamente vestidos. 

    El rey egipcio le explicó a Elebezer que su intención era tener mejor acceso a las materias primas que venían de Asia y que obligatoriamente pasaban por la ciudad de Gaza. Una mejor y más rápida distribución de esas materias primas permitiría a los trabajadores egipcios aumentar la producción de productos necesarios y abastecer con suficiencia la demanda generada tras la unificación del Alto y el Bajo Egipto. Aparte de que el refinamiento en la capital, Ineb-Hedj, estaba llegando a unas cotas nunca antes vistas. 

    −No puedes controlar el tráfico de materias primas sin controlar administrativamente la región −la voz de Elebezer mostraba un atisbo de enojo−, ¿acaso pretendes desplazar a todo tu ejército para someternos y así tener control total sobre las rutas de transporte? 

    −En ningún momento he dicho nada sobre controlar nada −Hor-Aha trataba de mantener la calma y apaciguar los ánimos de Elebezer−, ni las rutas de transporte, ni vuestra región. El acceso a las materias primas no se consigue únicamente con el control militar de la zona, existen otras formas y son precisamente esas formas las que vengo a negociar: tratados comerciales entre Gaza y las Dos Tierras. 

    Elebezer miró detenidamente el rostro de Hor-Aha. El gesto del monarca egipcio era serio pero amable, no había mentira o doble juego en sus palabras. Elebezer había escuchado que los reyes egipcios eran los primeros servidores de la verdad, garantes de la justicia divina en su país y devotos servidores de Maat. Hor-Aha encajaba perfectamente en esa descripción. 

    −¿Cómo pretendes llevar a cabo esos tratados? −El rey gazatí continuaba siendo algo escéptico. 

    −Firmemos acuerdos comerciales entre nuestros dos reinos y pongamos en marcha caravanas que viajen regularmente entre Gaza y las Dos Tierras. 

    −Pero ya hay caravanas que viajan entre nuestros dos países, ¿qué ganaríamos poniendo en marcha nuevas caravanas por las mismas rutas? 

    −Se utilizarían las mismas rutas, si, pero los productos transportados no serían los mismos que los que transportan ahora los comerciantes privados. Gracias a estas nuevas caravanas, que viajarían de manera regular con un intervalo de tiempo entre ellas a convenir según la materia a transportar, nosotros haríamos llegar productos del lejano sur hasta vuestra región y vosotros nos haríais llegar productos asiáticos, como la madera de cedro, por ejemplo.  

    Elebezer se recostó en el asiento de su silla mientras Hor-Aha probaba un vino de la región, era lo primero que bebía en toda la noche. El rey anfitrión repasó la propuesta del egipcio y pensó que los beneficios de aquel comercio harían más próspera su ciudad y también la región circundante. 

    −¿Quién se encargará de la seguridad de esas caravanas? −El escepticismo de Elebezer era ya un vago recuerdo. 

    −Las caravanas llevarán escolta, lo mismo que las caravanas privadas llevan escolta en estos momentos. Por otra parte, yo he creado un cuerpo de policía específico para encargarse de la seguridad de los caminos que parten desde mi capital hasta la frontera este. Manteniendo a raya a los beduinos del sur de vuestra región nos garantizamos la casi total tranquilidad en los viajes. 

    −Hor-Aha, sabes tan bien como yo que en Gaza no disponemos de la misma cantidad de recursos que las Dos Tierras. 

    −En estos momentos no tenéis enemigos y hace muchísimos años que no habéis tenido que combatir contra ninguno de vuestros vecinos. Quizá podríais destinar un grupo de soldados a la escolta de las caravanas. 

    A medida que la noche iba avanzando la embriaguez también lo hacía y no faltaban invitados que tuvieron que salir de la sala para vomitar o irse a dormir y esperar que la resaca al día siguiente no fuese muy acusada. 

    A eso de la medianoche, cuando ya los acuerdos estaban sobre la mesa, los reyes se retiraron a descansar para discutir los últimos detalles al día siguiente y formalizar el sellado de los tratados. Ambos consideraban que aquellos tratados serían beneficiosos para ambas regiones y además garantizarían también la estabilidad y la seguridad de los caminos hacia Asia. 

      

      

    Con la salida del sol Hor-Aha se despertó y procedió a sus abluciones matinales. Se acordó de Beneirb y sonrió. En numerosas ocasiones, cuando ella se estaba dando un baño en el estanque del jardín, él se zambullía sin apenas hacer ruido y nadaba por debajo del agua hasta asirla por la cintura y salir a la superficie unidos en un caluroso abrazo. El recuerdo de los dos nadando juntos en el agua antes de desayunar vino a la mente del rey como un rayo y se fue diluyendo poco a poco. Hor-Aha terminó de vestirse y se dirigió hacia el salón donde la noche anterior se celebró el banquete. Elebezer también había madrugado y se sentó en la misma silla de hacía unas horas. 

    Ambos monarcas se saludaron y Hor-Aha preguntó por el estado de salud de la reina, la mujer de Elebezer. 

    −Eliasa se encuentra algo mejor, Hor-Aha, pero los médicos aún desaconsejan que se levante del lecho. 

    Desayunaron mientras conversaban sobre las diferentes costumbres de sus respectivos países e intercambiaban conocimientos sobre diversas áreas. Llegados a un punto, pasaron al despacho de Elebezer donde una mesa con apenas media docena de escritos parecía estar esperándoles. 

    −Los escriban han trabajado durante toda la noche para tener preparados los borradores de los tratados −Elebezer señaló las diferentes tablillas−. Bastará con que los repasemos y anotemos las modificaciones pertinentes para posteriormente sellarlos y hacer copias que se conservarán tanto aquí, en Gaza, como en vuestra capital. 

    Los dos reyes empezaron a leer los borradores de los tratados y escribieron algunos matices respecto a lo que conversaron durante el banquete. Cuando estaban acabando de acordar una cláusula en el tratado sobre el intercambio de cerámica, un servidor de Elebezer anunció la llegada de un mensajero con un mensaje urgente para el rey Hor-Aha. 

    −Pondré mi sello en los contratos de inmediato −dijo Hor-Aha tras leer el mensaje de la tablilla− y partiré seguido de vuelta a mi país. Se está preparando una revuelta en Nubia aprovechando mi ausencia y he de restaurar la calma. 

    Elebezer comprendió que el asunto no era menor y también estampó su sello en los tratados. Tras asegurarle que los acuerdos entrarían en vigor en un mes, le deseó buen viaje de vuelta y suerte con el problema nubio. 

    La despedida a las puertas del palacio fue más corta y más tensa de lo que cabría esperar tras las buenas relaciones y los buenos acuerdos firmados. Hor-Aha agradeció públicamente al rey su hospitalidad y su visión de gobernante y puso rumbo a su campamento, acompañado de la escolta que el día anterior le acompañó al interior de la ciudad de Gaza. 
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    Tras cuatro días de viaje por las arenas del desierto y uno de navegación por el Nilo río arriba, por fin avistaron los muros blancos de Ineb-Hedj. El trayecto por el desierto había sido duro pues Hor-Aha impuso unas marchas forzadas que reducían las paradas al mínimo, caminando de día y de noche. Los soldados fueron informados de la situación en cuanto el rey salió de la ciudad y llegó al campamento. Todos acataron la orden de recoger todos sus enseres lo antes posible y estar dispuestos para un rápido regreso a casa. 

    El día de navegación en barco rumbo al sur por el brazo más oriental del delta, aparte de para descansar, sirvió a muchos hombres para seguir descubriendo los paisajes del delta. Algunos eran originarios del Alto Egipto, de las antiguas ciudades de Nekhen y Naqada, y la primera vez que vieron las tierras del Bajo Egipto fue durante la breve campaña en Libia y durante el viaje hacia Gaza. A esos hombres les sorprendía en grado sumo la exuberancia de la vegetación, la tremenda altura de las plantas de papiro y la gran cantidad de aves que revoloteaban por todas partes, sin mencionar la gran cantidad de insectos que zumbaban por todos lados. 

    Los muros blancos de la capital eran imponentes pero, esa vez, Hor-Aha no disfrutó con la visión de los rayos del sol reflejados en los altos muros que protegían la ciudad de las crecidas más fuertes. Estaba centrado en los informes que le entregaron cuando cruzaron la frontera y los que le hicieron llegar cuando subieron a las naves que los llevaban hacia Ineb-Hedj. 

    Cuando los barcos acostaron en el puerto de la capital, Hor-Aha descendió sin perder tiempo y, acompañado de su escolta, se encaminó hacia palacio, donde sabía que su mujer y su madre estarían esperando su llegada para informarle más detalladamente de lo ocurrido. 

    Mientras tanto, los soldados se dirigieron hacia sus respectivos cuarteles donde disfrutaron de una copiosa comida y de un merecido descanso. Todos fueron a dormir un rato después de comer sabiendo que era muy probable que en poco tiempo tuviesen que coger todos sus pertrechos y ponerse rumbo al sur, a Nubia, donde estaba a punto de estallar una rebelión. 

      

      

    Hor-Aha entró en la sala de recepciones de su madre y se quitó el nemes de la cabeza dejándolo sobre un taburete. No se había cambiado de ropa y su faldellín tenía manchas de polvo de la marcha por el desierto. Tras dejar el nemes besó a Benerib y abrazó a Neithhotep. 

    −Madre, recibí tu mensaje hace apenas seis días y estoy dispuesto a partir rumbo a Nubia en cuanto me expliquéis qué es lo que ha ocurrido exactamente. 

    −El comandante de la fortaleza de Elefantina nos envió un escueto mensaje pero que no dejaba lugar a dudas: las tribus de Nubia se preparan para la guerra. 

    −¿Por qué ahora? ¿Qué ha ocurrido para que se levanten en armas? 

    −Según mis espías −Neithhotep hablaba con seguridad mientras Hor-Aha y ella mantenían fija la mirada el uno en el otro−, el jefe nubio que tu abuelo dejó al mando de la región murió hace unos meses y ha habido una lucha por sucederle. El vencedor quiere demostrar su fuerza y asentar su autoridad haciendo frente a lo que ellos consideran una ocupación de su territorio. 

    Hor-Aha no se detuvo a pensar en que su madre tuviese sus propios espías, aunque a decir verdad, tampoco le sorprendió. Siempre había sido una mujer fuerte, con autoridad y sabiendo lo que había que hacer en cada momento. 

    −Hiciste bien en poner en alerta la fortaleza de Elefantina, eso quizá retrase un tiempo la ofensiva de los nubios. Prepararé el ejército y saldré dentro de dos semana hacia el sur. Haré valer el acuerdo alcanzado por mi abuelo y por el difunto jefe nubio. 

    −Hijo mío, no soy quien para contradecir las decisiones del rey, pero −Hor-Aha disimuló una sonrisa pues sabía que su madre era la única persona que tenía plena potestad para actuar sin necesitar su aprobación− yo aún no enviaría al ejército. Envía primero un emisario con plenos poderes y de plena confianza. Si esa negociación fracasa llevarás el ejército, pero habrás logrado tiempo para fabricar más armas y escudos y tus hombres estarán más descansados. 

    −Madre, tu siempre con una visión mucho más global de todo lo que ocurre. ¿Quién puede ser la persona que envíe al sur para negociar? ¿Podría ser el capitán Heruhor? 

    El rey lanzó las preguntas al aire sabiendo que su madre ya tenía un nombre en mente. Neithhotep siempre veía más allá que los demás y cuando proponía un plan era porque tenía todos los cabos atados y bien atados. 

    −No puedes enviar a un soldado, por más capitán que sea y formación de escriba que tenga. Y tampoco puedes enviar a un personaje de la corte. Tienes que enviar a alguien que esté por encima de toda clase de ambición y que sea tus ojos, tus oídos y tu brazo en esas negociaciones. 

    La incertidumbre se dibujó en el rostro de Hor-Aha. Él pensaba que Heruhor, capitán del ejército y miembro de su escolta, era el candidato idóneo para esa misión, pero la valoración de su madre le hizo dudar. No veía quién podía encajar en la descripción que la gran reina había hecho y su mente comenzó a repasar rápidamente a todas las personas de confianza que formaban el círculo más cercano al poder en busca del candidato idóneo. 

    −Madre, si no puede ser el capitán Heruhor, no encuentro quien pueda hacerse cargo de esta misión. Se que tu tienes un nombre en mente así que, por favor, sácame de dudas. 

    −Yo. 

    La aparición del mismísimo Horus en aquella sala no habría creado un silencio mayor. Neithhotep se había expresado con seguridad y Hor-Aha detectó el tono de voz de cuando su madre tomaba una decisión inamovible. Benerib, que no había tomado parte en la conversación, se quedó boquiabierta con la proposición de la reina madre y pensó que su marido descartaría esa opción al instante. 

    El silencio se aposentaba en la estancia mientras el rey y su madre se miraban a los ojos. Estaban manteniendo una conversación a través de sus miradas sabiendo que la decisión ya estaba tomada. 

    −Está bien, madre, pero irás acompañada por un destacamento del ejército en todo momento y cuando llegues a Elefantina, otro destacamento, perfecto conocedor de la zona, se unirá al grueso de tu grupo. Y no admito réplicas en este punto. 

    Neithhotep se levantó de su silla, besó a su hijo en la mejilla y salió de la estancia dirección a su despacho. Tenía muchos preparativos que hacer y poco tiempo para hacerlos. Estaba segura de que su hijo elegiría los mejores hombres para escoltarla, con lo que ella se dispuso a preparar todo lo referente a la intendencia. 

    Cuando estuvieron solos en la sala, Benerib se acercó a su marido para darle un abrazo y, mientras pegaba su rostro a su pecho, habló en voz baja y con tono de preocupación. 

    −¿Estás seguro que enviar a tu madre a negociar es la mejor decisión? 

    −Conoces a mi madre tan bien como yo y sabes que cuando toma una decisión ni siquiera yo soy capaz de hacerle cambiar de opinión. 

      

      

    Llevaban una semana de viaje río arriba, dejando atrás numerosas aldeas de las que salían toda clase de personas a saludar al navío real que navegaba a gran velocidad. Ancianos, jóvenes y niños saludaban con las manos al ver pasar el barco de madera de cedro de la reina madre. En algunas ocasiones ella estaba en cubierta y devolvía los saludos para mayor alegría de los ribereños. Otras veces permanecía dentro de su camarote recopilando información sobre Nubia, una tierra que nunca había pisado. Lo más al sur que había estado nunca era Elefantina, en los viajes que hizo con Narmer, su marido, para visitar regularmente todas las partes del recién unificado país. Aún recordaba su primera estancia en la ciudad más meridional de las Dos Tierras, cuando tuvieron que pararle los pies al gobernador Nikhnum y hacerle ver cuál era su lugar. 

    Un mediodía navegaron junto a la ciudad de Abydos, donde se encontraba la tumba de Narmer, su marido y el primer rey del Egipto unificado. Tuvo muchas ganas de dar la orden de parar y acercarse hasta su mastaba para rendirle homenaje y contarle cómo iba el reinado de su hijo, lo mucho que ella echaba de menos estar junto a él y el amor eterno que le profesaba, pero su misión requería de una gran rapidez de actuación, quizá a la vuelta podría parar y realizar alguna ofrenda en la tumba de su marido. 

    Tras varios días más de navegación llegaron a Elefantina, donde Neithhotep fue recibida por un gobernador que se deshizo en elogios hacia su persona. A la reina madre no le terminaban de gustar ese tipo de personas, que pensaban más en quedar bien que en exponer las cosas tal y como eran en realidad. A pesar de ese defecto, el gobernador se mostraba de lo más eficaz y ninguna queja había llegado a palacio respecto a su gestión. Se preocupaba de mantener la seguridad y el orden tanto en la ciudad como en los alrededores, prestando especial atención a la frontera sur, se encargaba de aplicar las leyes y de proponer nuevas mejoras para sus ciudadanos, recaudaba los impuestos puntualmente y sin violencia. 

    Cuando estuvieron instalados ya en el palacio del gobernador Neithhotep pidió que le informasen de los últimos acontecimientos sin ocultar ningún detalle. 

    −Hace unos meses murió el anciano jefe nubio que mantenía unidas a todas las tribus −el gobernador intentaba hablar lo más rápido posible sin olvidarse de ningún detalle− y se produjo una lucha por ver quién ocupaba su lugar. Varias tribus se mantuvieron al margen de la lucha y prefirieron seguir bajo su propia autoridad y aceptando de buen grado su relación con nuestro país. Otras tribus, sin embargo, lucharon y finalmente una salió vencedora, proclamando a un fogoso joven como nuevo jefe de Nubia. En cuanto supimos el resultado de la lucha enviamos el mensaje a la capital. 

    Neithhotep rellenó los huecos que había en la declaración del gobernador con la información que le proporcionaron sus espías y quiso saber dónde se encontraba exactamente la ubicación de los rebeldes. 

    −Quiero saber dónde se encuentran los rebeldes y con que fuerzas cuentan. 

    −Los rebeldes se han instalado en una de las aldeas más grandes de la región, a un día de viaje de aquí. No sabemos el número exacto de guerreros que se han unido al nuevo jefe pero, nuestras estimaciones son entre quinientos y seiscientos hombres. 

    Neithhotep guardó silencio mientras su mente no paraba de ordenar todos los datos y preparar la estrategia a seguir. Ella apenas contaba con ciento cincuenta hombres. Evidentemente no se había desplazado hasta allí con la intención de entablar batalla, más bien todo lo contrario, con lo que pensó en las opciones que le quedaban para no poner en riesgo la vida de sus soldados. 

    −Envía un mensaje a los rebeldes nubios ahora mismo −se notaba en el tono de voz que la reina madre estaba acostumbrada a dar órdenes−, comunícales que dentro de cuatro días enviaremos un mensajero para recoger sus peticiones. 

    −Así se hará, majestad. 

    −Bien. Ahora voy a descansar, mañana partiremos hacia la aldea de los rebeldes. Únicamente me llevaré a los hombres que me han acompañado desde la capital, quiero que pongas a todos tus soldados en alerta y que esperen mis noticias para saber cómo actuar. 

    −Pero, majestad, ¿no ha dicho que el destacamento partirá en cuatro días? 

    −Claro que lo he dicho y eso es lo que pensarán los nubios. Mientras tanto yo navegaré hasta las proximidades de su aldea mientras ellos discuten lo que responderán al mensajero, atracaré y tomaré posiciones en el terreno para aprovechar el efecto sorpresa. 

    Las decisiones de Neithhotep no admitían réplica ni discusiones. Se levantó de la silla y se dirigió a los aposentos que estaban siempre disponibles para la familia real. Se desvistió, se dio un baño con agua caliente y después se puso en manos de una experta masajista que relajo sus músculos e hizo que el cansancio del viaje fuese solamente un recuerdo. 

      

      

    En la capital, Hor-Aha y Benerib recibían al gobernador de una de las provincias del Bajo Egipto. Su provincia había sufrido los ataques de un grupo de hipopótamos y el gobernador acudía a la ciudad de los muros blancos para solicitar el permiso para cazarlos. La caza del mamífero acuático estaba regulada y se necesitaba un permiso real para poder darle caza. Verificando los argumentos del gobernador, la pareja real dio permiso para cazar dos de los cinco grandes machos, que serían entregados al templo local para prepararlos como ofrenda para Uadjet, la protectora del Bajo Egipto. 

    Tras esa recepción, los monarcas recibieron informaciones sobre el avance del viaje de Neithhotep en Nubia. Por los mensajes recibidos supieron que la reina llegó sin contratiempos a Elefantina y que llegó con una estrategia para hacer frente a los rebeldes ya pensada. El último mensaje recibido detallaba esa estrategia, engañar a los nubios con una falsa fecha de llegada de un supuesto negociador para avanzar antes y tener a favor el efecto sorpresa. En esos momentos, Hor-Aha daba las gracias a su padre por haber continuado con el entrenamiento militar de Neithhotep. 

    La pareja real salió de palacio y se dirigió al templo de Ptah, patrón de los artesanos. Era el templo más grande de la ciudad y se levantaba muy cerca de donde se situaba la primitiva aldea junto a la que se edificó la nueva capital. Hor-Aha y Benerib pasearon desde el palacio hasta el templo, les gustaba estar en contacto con su pueblo y ver el día a día de las personas. Para saber los problemas de las personas había que conocer a las personas, eso era lo que siempre habían escuchado a Narmer y Neithhotep y ellos lo seguían poniendo en práctica. Además, les vendría bien despejar la mente después de tanto informe de una y otra punta del país. Aprovecharían los dos o tres días que tardarían en volver a tener noticias de Neithhotep para visitar los templos y preparar las tasas de impuestos para el año próximo. 

      

      

    Ahí se encontraba Neithhotep, al frente de sus ciento cincuenta soldados, ataviada con ropa cómoda para la lucha, sandalias de cuero, una espada en la mano derecha, un arco en la izquierda, el carcaj lleno de flechas a la espalda y un tocado simulando las alas extendidas de un buitre en la cabeza. 

    El nuevo jefe nubio no quiso ni oír hablar de negociación cuando se vio sorprendido por la llegada de un contingente egipcio con una mujer al frente. Tenía a sus órdenes a casi seiscientos nubios, la mayoría jóvenes como él, deseosos de demostrar su valía y con ganas de derrotar al enemigo egipcio. 

    Neithhotep estuvo un día entero tratando de concertar alguna reunión entre ella y algún delegado de los nubios, pero el jefe la despreciaba por ser mujer y no quería rebajarse a negociar con ella, por mucho que los rumores dijesen que se trataba de la madre del rey, una reina. Las repetidas negativas de lo nubios aumentaron el enfado entre los soldados egipcios, que llegaron a pedir algún tipo de acción o represalia. La reina madre, armada de una paciencia innata y perfeccionada durante los numerosos dos de gobierno junto a Narmer, mantuvo la calma en todo momento y no dejó que los ánimos fueran a más. Simplemente les dio la orden de estar preparados al día siguiente ya que, muy posiblemente, tendrían que luchar. La reina madre no necesitaba de grandes gestos o frases largas para hacerse obedecer por los soldados. Todos conocían su valor y su rigurosidad y obedecían sus órdenes como si fuese el propio rey, su comandante en jefe, quien las daba. 

    Cuando el jefe nubio vio a Neithhotep al frente de sus hombres y con las armas en la mano se puso a reír sin poder evitarlo. Las carcajadas se propagaron entre sus filas y pronto todos los nubios reían, seguros de su victoria frente a esos pocos hombres comandados por una mujer. Cuán débil debía ser el rey de las Dos Tierras para mandar a una mujer a luchar contra ellos y quedarse a salvo en su capital, a mucha distancia río abajo. 

    Poco a poco el sonido de las risas se fue apagando y los nubios vieron la furia contenida en los rostros de los egipcios. Sin embargo, la reina seguía manteniendo la calma y no había movido un solo músculo en todo ese tiempo. El jefe nubio se adelantó a sus hombres y desenvainó su espada. Confiando plenamente en su superioridad, no cogió ni el escudo que portaban el resto de sus hombres; no le haría falta para acabar con aquella mujer, cuya muerte haría que el resto de egipcios iniciaran la retirada. Una retirada que él ordenaría cortar de raíz lanzando a sus soldados en persecución de los egipcios. 

    El joven nubio siguió avanzando, cada vez más intrigado por la pasividad de Neithhotep. Al principio pensó que la reina esperaba que se rindiese por haber acudido hasta allí respaldada por una parte del ejército pero, mientras seguía dando pasos hacia ella, se fue convenciendo de que lo que le sucedía a la reina madre era que tenía miedo. Si hubiese sido un guerrero más experimentado hubiese sabido, por la postura de la reina, que ésta tenía formación militar y que además lo estaba atrayendo hacia sus filas, donde el nubio se quedaría sin ningún tipo de ventaja. Cuando estaba ya bastante cerca de las lineas egipcias, Neithhotep avanzó lentamente a su encuentro. El gesto duro, el cuerpo en tensión y con los ojos centrados en su oponente pero sin perder detalle de lo que ocurría a su alrededor, tanto en sus filas como en las de los rebeldes. 

    El nubio se detuvo a pocos metros de la reina. Neithhotep, con movimientos lentos, se pasó el arco sobre el pecho para poder tener ambas manos libres. Estaba esperando el ataque del joven guerrero. En cuestión de fuerza no podría oponerle mucha oposición a su adversario pero su entrenamiento y su inteligencia inclinaban la balanza a su favor. 

    Ambos se miraron unos instantes y cuando la reina terminó de colocarse el arco el nubio atacó. Lanzando un grito atronador corrió hacia Neithhotep con la espada en alto, aprovechando su velocidad para dejarla caer con el mayor de los impulsos. La reina, que se entrenaba periódicamente con los soldados, supo esquivar la primera estocada y con gestos gráciles pero fuertes detuvo los siguientes golpes de su oponente. 

    Los soldados egipcios confiaban plenamente en su reina y comprobaban como ella estaba jugando con el guerrero nubio. Le dejaba atacar y moverse para cansarlo. El capitán egipcio no perdía detalle de todo lo que ocurría, de los movimientos del nubio y de Neithhotep. En cualquier momento podían tener que pasar a la acción y estaba atento a cualquier gesto que la reina madre pudiese hacer. Gracias a esa atención supo que la reina iba a pasar al ataque. 

    Neithhotep cambió el modo en el que asía la espada a una manera más cómoda para el ataque. Notaba la espada curva ligera y con movimientos rápidos desvió dos ataques del nubio para después, girando velozmente sobre sí misma, lanzar una estocada que abrió una brecha en la pantorrilla izquierda del nubio y, sin darle tiempo a reaccionar, volvió a girar para herirle en el brazo que portaba la espada. El guerrero nubio no tuvo más remedio que dejar caer la espada y quedó frente a frente con Neithhotep. 

    El rostro de la reina no demostraba ninguna emoción mientras que en el del nubio podía verse la humillación y el rencor por haber sido derrotado. Tal era su frustración que no dudó en escupir a la cara a la mujer que le había vencido. 

    Sin que nadie tuviera tiempo para reaccionar y cogiendo por sorpresa incluso al propio nubio, Neithhotep levantó la espada y decapitó al rebelde nubio. La velocidad con la que movió la espada y la fuerza con la que descargó el golpe disuadió a muchos nubios de intentar vengar a su jefe. 

    Una decena de nubios quiso reaccionar y cogieron sus arcos pero nuevamente la reina se les adelantó. Se quitó el arco del pecho, sacó una flecha del carcaj y disparó hacia uno de ellos. Mientras la flecha surcaba el aire, ella ya estaba poniendo otra flecha y tensando la cuerda del arco. El primer proyectil fue a clavarse en el corazón de uno de los nubios que cayó a plomo sobre la arena. Viendo que aquella mujer había derrotado con facilidad a su jefe y que no dudaba en hacer uso de la violencia en caso de rebelión, todos depusieron sus armas. 

      

      

    El mensaje con las últimas noticias sobre el asunto nubio que la pareja real estaba esperando tardó menos en llegar de lo que suponían. O las cosas habían ido muy bien, algo raro, o bien todo se había torcido y tendrían que esperar malas noticias. 

    A medida que avanzaba leyendo el texto, los ojos de Hor-Aha se abrían más y más y su gesto de incredulidad aumentó la curiosidad de Benerib por conocer el contenido del mensaje. 

    −Mi madre se enfrentó en singular combate al jefe nubio rebelde, lo venció y cuando el vencido se insubordinó, lo decapitó con un solo golpe de su espada. 

    En ese momento fue Benerib quien abrió los ojos desmesuradamente para luego comenzar a reírse. Le hizo gracia ver como su marido se seguía sorprendiendo de la valentía y la fuerza de su madre. 

    −Tu madre es una reina, sabe actuar ante cada situación y siempre ha sabido manejar las armas. No sé de que te sorprendes. ¿Dice algo más sobre las negociaciones? 

    −No, no explica nada de eso. Simplemente dice que la paz vuelve a reinar en Nubia y que me explicará lo sucedido cuando vuelva. 

    −¿Crees que deberíamos prepararle un recibimiento por este nuevo logro? 

    −No le gustaría. Sin duda prefiere que recibamos con honores a los soldados que han servido en esta campaña. 

      

    La embarcación se desplazaba impulsada por la corriente río abajo. Todos los integrantes de la expedición volvían satisfechos y felices, volvían sabiendo que una gran reina siempre les protegería, una reina que no dudaba en compartir sus mismas experiencias y en arriesgar su vida por salvarles. Sin duda, tras la expedición en Nubia, el afecto y el respeto que el ejército sentía por Neithhotep aumentó en grado sumo. 

    Cuando llegaron a la altura de Abydos, la reina dio orden de atracar, dio descanso a los soldados hasta el día siguiente y ella se dirigió hacia la necrópolis. Quería hablar con su marido, contarle lo sucedido y agradecerle que estuviese con ella en todo momento. Cada día que pasaba echaba más de menos a ese hombre que tan feliz le había hecho. 

    La mastaba se encontraba en perfecto estado. Hacía poco más de dos años que Narmer había fallecido y desde entonces, cada día, unos sacerdotes se encargaron de cuidar la mastaba, de llevar ofrendas y de practicar todos los ritos necesarios para que el rey muerto viviese cómodamente en la otra vida. 

    Neithhotep llevaba una bandeja de piedra con pasteles y varias clases de panes. Llegó hasta la estela que había a un lado de la entrada de la tumba y se arrodilló para depositar sus ofrendas al pie del bloque de piedra. En la imponente estela podían leerse los nombres y los títulos de Narmer y también menciones al hecho más importante de su reinado, la unificación de los dos reinos, del Alto y el Bajo Egipto. 

    Una vez ofrecidas las ofrendas y realizados los ritos de despertar el ka de Narmer, Neithhotep metió la mano en uno de los bolsillos de su túnica y sacó un trozo de papiro y le leyó el contenido a su marido. 

      

      

    Narmer, amado mío, cada día que pasa te echo más de menos. Sé que la muerte no puede separarnos pero añoro tus abrazos y tus besos, tus susurros y tus caricias. Nuestro hijo es fuerte e inteligente, lo hemos educado bien. Está preparado para regir él solo el destino de las Dos Tierras y poco a poco iré retirándome de la vida pública para dedicarme a preparar mi viaje para estar a tu lado. Estoy orgullosa de lo que hemos conseguido y me alegra en grado sumo cuando la gente de las ciudades me habla de ti con respeto y cariño, deseando que tengas una buena vida en el Más Allá. 

    Mi amor, muchos días me recojo bajo el sicomoro del jardín y pienso en nosotros, en nuestra juventud, en nuestros viajes al ascender al trono. Espero que Hor esté disfrutando del viaje por la otra vida junto a ti, como los amigos que erais aquí. Algún día nos reuniremos de nuevo los tres y rememoraremos los años pasados. 

    La diosa Hathor es testigo de mi amor y a ella confío mis plegarias para ti. 

      

    Al acabar de leer el texto dejó la carta junto a las ofrendas y se puso nuevamente en pie. Se quedó unos instantes aún quieta delante de la mastaba para luego sacudirse la arena de su túnica y encaminar sus pasos de nuevo hacia el río, donde le esperaban los soldados para cenar y pasar la noche antes de continuar su viaje al norte, a la capital. 

      

      

    Neithhotep entró en el despacho de su hijo cuando el rey terminaba de leer los informes sobre la frontera occidental. Desde la campaña llevada a cabo en Libia recibía cada tres días informes de las patrullas que viajaban entre los oasis. El rey se levantó para recibir a su madre, la beso en la mejilla y le ofreció una silla para sentarse. 

    −Me alegro de verte de nuevo aquí, madre. Recibí informaciones sobre la evolución de las negociaciones y sobre tu particular manera de solucionar el problema −el rey hizo hincapié en la palabra particular−. He de reconocer que por un momento me enfadé por la decisión que tomaste pero, luego me di cuenta que tomaste la misma decisión que yo hubiese tomado. 

    Una sonrisa afloró en el rostro de Neithhotep. Sabía exactamente a lo que se refería su hijo. 

    −Lo que cuenta es que se ha restablecido la paz en Nubia, hijo mío. Tras la muerte del jefe rebelde, el resto de nubios abandonaron las armas y decidieron volver a sus hogares. No fueron necesarias muchas negociaciones para elegir un nuevo jefe. Les recordé la campaña que llevó a cabo tu abuelo y el acuerdo al que se llegó. No hizo falta mucho más para renovar aquel acuerdo y restablecer el orden entre Nubia y las Dos Tierras. 

    El rey se quedó sentado en su silla mientras miraba fijamente a su madre a los ojos. Neithhotep mantuvo una pequeña sonrisa en los labios mientras su hijo ordenaba sus pensamientos. Cuando supo que el rey no diría nada más se levantó, se acercó a su hijo y le besó en la mejilla. 

    Hor-Aha observó como su madre salía de su despacho con paso tranquilo. Seguía sorprendiéndole la decisión de ponerse ella misma a la cabeza de las tropas enviadas al sur para solucionar el problema nubio. Nunca dudó de su valor o de sus capacidades de lucha pero, una cosa era entrenar con los soldados en el cuartel y otra muy diferente enfrentarse a un joven nubio con aspiraciones a jefe de las tribus. 

    El rey quería mucho a su madre pero cada vez admiraba más a la reina que era. Numerosos oficiales y sacerdotes, ya mayores, le contaban las hazañas que su madre y su padre lograron durante su reinado e incluso antes, como cuando cazaron un león en el desierto. Su madre hacía mucho que no hablaba de esas cosas y siempre había dado más importancia al hecho de haber logrado mejorar las condiciones de vida de sus súbditos o garantizar su seguridad que a sus propios logros. 
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    Tras la visita más corta de lo esperado del rey de Egipto, la vida volvió a la normalidad rápidamente a la ciudad de Gaza. Los comerciantes, los agricultores y las prostitutas estaban contentos con los beneficios obtenidos durante esos pocos días. Y es que satisfacer todas las necesidades del cuerpo del ejército, por mucho que transportasen sus propios pertrechos, siempre reportaba importantes beneficios a los lugareños. Siempre y cuando no fuesen ellos el objetivo de los militares. 

    Mientras unos se concedieron unos días de descanso, otros prefirieron seguir trabajando. Tal era el caso del notable Beza, rico comerciante gazatí muy crítico con la visita del rey extranjero a su ciudad. Beza era un hombre que pasaba de los cuarenta años, un soltero empedernido al que únicamente le importaban sus bienes y aumentarlos al mayor ritmo posible, delgado, de estatura media y con una cara redonda presidida por una prominente nariz recta. Siempre iba acompañado de un par de ayudantes que le llevaban todos los instrumentos que pudiese necesitar y trataba al resto de habitantes de Gaza como si fuesen sus súbditos. Muchos le temían, pero no decían nada por temor a las represalias. 

    Beza fue uno de los notables que estuvo presente en el banquete en el que ambos soberanos estuvieron debatiendo sobre los acuerdos comerciales entre ambas regiones. A pesar de estar sentado algo alejado de la mesa principal, no perdió detalle de lo que hablaron los monarcas gracias a la información que le pasaron sus espías. En cuanto le dijeron que los dos reyes se mostraban simpatía y que no encontraban grandes obstáculos para cerrar los acuerdos, la cena se le agrió y no probó ningún otro plato en toda la noche. 

    Afortunadamente para él, aquella noche ya pasó y tras la marcha de los egipcios volvió a realizar el trabajo que más le gustaba hacer, socavar la reputación del rey con la aspiración de sentarse él en el trono de Gaza. Beza se veía mucho más capacitado que Elebezer para llevar las riendas de la región y sacar el mayor provecho económico en todas las áreas, desde la agricultura hasta el comercio pasando por la caza, la pesca y las tasas aduaneras. Para él el beneficio económico lo era todo. 

    En cuanto el polvo del camino volvió a depositarse en el suelo tras los pasos de los egipcios rumbo al sur, Beza llamó a su casa a unos cuantos notables que siempre seguían sus instrucciones. No había tiempo que perder si querían acceder a los puestos más elevados y la tarea principal consistiría en derogar los recién firmados acuerdos. Y si el rey Elebezer se resistía no quedaría otro remedio que quitarlo de en medio. 

    La reunión en su casa le sirvió para ver que todos sus fieles, bien por convicción o por coacción, estaban de acuerdo en poner en marcha los planes del jefe notable. Decidieron que era hora de tomar algún riesgo y dar un paso adelante convocando a una reunión a la mayor cantidad posible de comerciantes, mercaderes y demás dueños de negocios de la ciudad. 

      

      

    La calma habitaba en gran parte de los barrios de la ciudad de Gaza. El único más animado era el de los sacerdotes por la proximidad de un par de festivales en honor a la diosa de las cosechas. Los sacerdotes caminaban todo el día de un lado para otro organizando el recorrido que haría la imagen de la diosa, partiendo de su templo, pasando por diferentes campos y regresando de nuevo al templo. Aparte del camino, también tenían que preparar las ofrendas que se le presentarían a la diosa en cada una de las paradas que hiciera el cortejo portador de la imagen. 

    En uno de los barrios tranquilos, en una choza próxima a un taller de artesano abandonado, se reunieron numerosos hombres, todos ellos con algún negocio en la ciudad o en la región circundante. Muchos acudieron en respuesta a la llamada de Beza, el más importante de los notables, y otros acudieron incitados por la curiosidad. Todos estaban murmurando en grupos más o menos pequeños. 

    −No podemos tolerar que los recién firmados acuerdos con los egipcios sigan vigentes mucho más tiempo. 

    El notable que así se expresó, Beza, era el jefe de una facción de notables de la ciudad de Gaza, la mayoría comerciantes, que no veían con muy buenos ojos los acuerdos a los que había llegado el rey gazatí con su homólogo egipcio. 

    El jefe notable hablaba en esos momentos para varios clanes de comerciantes y representantes de otros sectores. Su oposición a determinadas políticas del rey Elebezer era bien conocida pero todos le tenían un gran respeto porque siempre argumentaba sus posturas. Siendo el más rico de todos podría optar por imponer sus criterios pero prefería ganarse al resto de la concurrencia con elocuencia y unos cuantos argumentos retorcidos que calarían muy bien entre la mayoría de aquellos analfabetos. 

    −Nuestros negocios están aumentando sus beneficios desde la firma de los acuerdos, ¿para qué derogarlos? 

    La pregunta estaba en la cabeza de muchos pero fue un hombre mayor, un criador de asnos que se frotaba las manos con el aumento del número de caravanas que pasaban por la ciudad. 

    −Por supuesto que han aumentado nuestros beneficios debido al aumento de las caravanas pero, ahora que no hay intermediarios entre las Dos Tierras y Gaza, ¿cuánto tardará el rey egipcio en quitarnos a nosotros de en medio y negociar directamente con el origen de las materias primas? ¿Cuánto tardará en darse cuenta que somos una pequeña piedra que puede destruir cuando le venga en gana y aumentar sus beneficios a la par que aumenta la extensión de su reino? No debemos olvidar lo que les ocurrió a los libios que osaron aventurarse hacia el delta del Nilo a por algo de comida. 

    Un murmullo se extendió por toda la estancia. Muchos de los allí presentes eran del círculo del jefe y ya habían escuchado esas palabras antes. El resto, los que se acercaron por primera vez a ese tipo de reuniones, se dividían entre los que se habían pasado al bando del jefe y los indecisos que preferían los beneficios del momento. 

    −El rey egipcio acudió con apenas una guardia real a nuestras puertas −el jefe notable continuó hablando con un ritmo constante, martilleando los oídos de los presentes−, haciéndonos creer que venía en son de paz. Incluso hizo teatro capturando a algunos bandidos de los caminos para lavar su imagen ante nuestro rey. Pero el gobernante de las Dos Tierras es mucho más poderoso de lo que nuestro rey es capaz de ver, mucho más codicioso y ávido de lo que demostró en su visita. Si seguimos manteniendo estos tratados pronto seremos parte del reino de los egipcios; siempre y cuando no pasen previamente nuestra región a sangre y fuego. 

    Entonces el murmullo dio paso a unas conversaciones más bulliciosas. El jefe notable se acurrucó en su sillón con una mueca en la cara que quería aparentar una sonrisa. El trabajo ya estaba hecho, con sus palabras y el odio rebosando en sus ojos y en sus gestos había convencido a todos los asistentes de que los acuerdos entre Gaza y Egipto no traerían más que desgracia a su tierra. 

    Aunque pareciese que el camino quedaba libre, en ese momento empezaba lo más difícil.  

    Había que destronar al rey Elebezer, hacerse con el control de Gaza y anular esos malditos acuerdos. 
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    Beza se reunió con sus lugartenientes más cercanos para exponerles el plan que tenía en mente. Llevaba mucho tiempo urdiendo un plan que pudiera poner fin al reinado de Elebezer y ocupar así su lugar. Hasta ese momento nunca tuvo el apoyo necesario para hacerse nombrar rey. Por supuesto que tenía la capacidad de contratar mercenarios para asesinar al rey pero eso era la mitad del trabajo. La otra mitad era asentarse en el gobierno de la ciudad y a eso no podían ayudarle los mercenarios. 

    Los tres lugartenientes se sentaron en unas sillas bajas mientras Beza hacía lo propio en una silla de respaldo alto. Miró a sus hombres directamente a los ojos y les pidió absoluta discreción de todo cuanto se hablase. Todos asintieron e hicieron un pequeño gesto de acercamiento a su jefe para escucharle con más atención. 

    −Ahora que la gran mayoría de los nobles está con nosotros y que controlamos las rutas comerciales del norte y el este, por donde vienen gran parte de las materias que luego vendemos a Egipto, estamos en disposición de dar el paso final hacia el gobierno de la ciudad. 

    −¿Cuál será nuestro papel en el proceso?¿Qué tendremos que hacer? 

    El que realizó las preguntas era el hombre que más tiempo llevaba trabajando para Beza. Aunque todos sus lugartenientes se consideraban iguales, ese hombre era el que hablaba cuando las cosas no eran sencillas o había algún error que asumir. 

    −Vosotros os encargaréis de supervisar la operación. No quiero que mis futuros consejeros se vean envueltos en actos hostiles que los ciudadanos de Gaza puedan reprocharnos cuando dirijamos la ciudad y la región −Beza hizo una pausa mientras sus hombres esbozaban ligeras sonrisas de satisfacción al escuchar sus futuros cargos y las riquezas que les proporcionarían−. Mañana contrataré a una banda de mercenarios que será la encargada de eliminar a la guardia real y al rey. A su vez tendrás que controlar el pequeño cuartel para que los soldados no acudan en auxilio de sus compañeros de palacio. Habrá tres grupos de mercenarios que os informarán directamente a vosotros. Uno en el cuartel, otro en el exterior de palacio y otro en el interior. Todo tiene que estar coordinado a la perfección para no dar oportunidad de reaccionar al rey y su entorno. 

    Cada uno de los lugartenientes escuchó las órdenes que le daba Beza y aseguró haberlas entendido. Lo que tenían que hacer era comandar el grupo de mercenarios asignado desde las sombras. Para ello el jefe les recomendó vestir como los mercenarios y mezclarse entre ellos para no levantar sospechas. 

      

      

    El grupo de veinte mercenarios se movió sigilosamente por las estrechas calles de Gaza. Su objetivo, el cuartel militar, estaba en la zona oeste de la ciudad, algo alejado del palacio y los templos. Los militares que vivían en el cuartel eran superiores en número en una relación de ocho a uno pero los mercenarios contaban con el factor sorpresa. Precisamente eso era lo que querían aprovechar para evitar cualquier derramamiento de sangre innecesario, pues el que les pagaba no quería que el terror se extendiese por la ciudad. 

    A esas horas los militares aún estaban dormidos y no había quien montase guardia en los alrededores del cuartel. Estando dentro de las murallas de la ciudad y en la zona de los templos y el palacio no tenían nada que temer. Los mercenarios aprovecharon esas circunstancias para rodear el pequeño cuartel y entrar en varios edificios al mismo tiempo. Gritando y haciendo ver que eran más que los que realmente eran consiguieron que ninguno de los militares respondiese cogiendo las armas y los condujeron a todos a un patio. Los registraron minuciosamente y una vez que comprobaron que todos estaban desarmados y que no quedaba nadie en el interior de los edificios, llevaron a todos a una estancia fácilmente defendible. 

    Otro grupo de treinta mercenarios se dirigió hacia el palacio avanzando con cuidado de no ser descubiertos por los guardias. Anduvieron pegados a las paredes y solamente en el último momento se dejaron ver para dejar sin sentido a los guardias y ocupar sus lugares. Veinte mercenarios permanecieron fuera y se vistieron con las ropas que les quitaron a los guardias. Cuanto más tarde descubrieran los ciudadanos lo que estaba sucediendo, menos dificultades tendrían para llevar a cabo su misión. Los otros diez mercenarios siguieron a Beza por los pasillos del palacio. Se movían a oscuras, guiándose por las pocas antorchas que continuaban encendidas a esas horas y que no evitaban que la mayoría de pasillos y estancias estuviesen totalmente a oscuras. 

    Beza conocía las estancias públicas del palacio como la palma de su mano pero, para moverse con soltura hasta los aposentos reales, tuvo que sobornar a uno de los sirvientes para que le revelara la ubicación de la habitación de los reyes y la disposición de los guardias. El jefe se movía en medio del grupo de mercenarios, dando las órdenes en susurros que únicamente el grupo podía escuchar. 

    Frente a la puerta de las estancias reales había dos guardias haciendo las labores de custodia. Beza pensó que seguramente estarían dormidos pero se mantenían firmes, con las lanzas en alto y las espadas atadas a la cintura. El jefe dio orden a los mercenarios para que atacasen y estos avanzaron en dos filas de cuatro mientras los otros dos se quedaron para proteger a Beza. 

    Los dos guardias de la puerta eran veteranos y no se dejaron llevar por el pánico al ver a sus atacantes correr hacia ellos. Instintivamente se repartieron a los oponentes, los de la derecha para uno y los de la izquierda para el otro. Hicieron uso de las lanzas para acabar con un par de mercenarios a distancia y después las soltaron para pasar a manejar la espada. En aquellos pasillos resultaba más manejable una espada que una lanza. 

    Ahora eran seis mercenarios contra dos guardias. Desde el pasillo se escuchaba como el rey cogía sus armas con la intención de unirse a la lucha. En ese momento uno de los guardias cayó herido de muerte tras haber derribado a otros dos mercenarios. Cuatro contra uno. El guardia se pegó todo lo que pudo a la pared para evitar ser sorprendido por la espalda. Una espada mercenaria le abrió una herida en su brazo izquierdo por la que empezó a manar sangre copiosamente. La rabia de ser herido multiplicó su fuerza y ensartó a uno de los mercenarios con su espada, hundiéndola hasta la empuñadura. En ese momento se abrió la puerta de la habitación y el rey apareció con la espada en la mano; detrás, su mujer estirando el cuello para captar todo lo que pasaba en el pasillo. 

    En el instante en que el rey apareció, los mercenarios perdieron de vista al guardia durante una fracción de segundo y este aprovechó para degollar a uno de los atacantes para, inmediatamente, caer al suelo culpa de las heridas recibidas. Ahora eran tres mercenarios contra el rey además de los dos mercenarios que custodiaban a Beza. 

    El jefe de los atacantes dio la orden de atacar y acabar con el rey pero, justo en ese momento, el resto de la guardia de palacio apareció por los pasillos y entablaron combate con los mercenarios. Siendo únicamente tres no tenían nada que hacer frente a los numerosos guardias que, además, estaban furiosos por ver a dos de los suyos en el suelo. 

    Al ver semejante imagen, Beza se retiró en compañía de los dos mercenarios que le hacían de guardia personal y abandonaron a la carrera el palacio, haciendo señas a la decena de mercenarios que aún estaban en el exterior para que se unieran a ellos. Corrieron todo lo rápido que pudieron y, sin parar a pensarse en el grupo que aún controlaba el cuartel, se dirigieron hacia las puertas de la ciudad. Mientras cruzaban las puertas sin aminorar el paso, Beza miró a su alrededor y observó que tan solo uno de sus lugartenientes escapaba con ellos. A una señal del jefe se dirigieron al norte, a encontrar refugio en alguno de los pequeños pueblos costeros. 

    En el interior del palacio los guardias acabaron con los mercenarios y se ocuparon de llevar al guardia herido a las dependencias del médico. Las heridas eran graves pero harían todo lo que estuviese en sus manos para hacer que sanara. 

    El resto de guardias salió de palacio y se dirigió hacia el cuartel. Observaron que sus compañeros estaban hacinados en un recinto minúsculo y custodiados por mercenarios. Nada más ver la disposición de los captores decidieron que utilizarían los arcos para acabar con ellos porque, en su insensatez, los mercenarios estaban de espaldas a sus atacantes. Estaban más preocupados de que los militares retenidos no intentaran ninguna acción que de observar la evolución de la situación a su alrededor. 

    Los guardias de palacio cogieron sus arcos y sin previo aviso comenzaron a soltar sus flechas sobre los mercenarios. Cogidos por sorpresa no pudieron reaccionar y cayeron bajo las flechas gazatíes. Los que únicamente estaban heridos no tuvieron ninguna oportunidad de escapar. Los militares los pasaron a cuchillo y no dejaron con vida a ninguno de ellos. 
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    Hor-Aha y Benerib disfrutaban de unas horas de descanso mientras el sol caía hacia el oeste en su camino diario. Caminaban por los campos más alejados del río, aquellos que lindaban con el desierto. Paseaban a un ritmo tranquilo, paso a paso, cogidos de la mano mientras hablaban sobre las labores que habían desempeñado ese día. Los dos iban sencillamente vestidos, sin adornos o complementos que delatasen su identidad a los campesinos que se afanaban en terminar los trabajos en el campo antes de disfrutar de una merecida cena seguida de un buen descanso. Los campesinos únicamente veían a una pareja de enamorados paseando mientras se agarraban de la mano y se susurraban cosas al oído. 

    La pareja real llegó hasta un palmeral con una charca natural en el centro. El sol, en su descenso hacia occidente, seguía calentando con fuerza y la reina se quitó la camisa y la falda de lino y fue a bañarse y a relajarse en el agua. El rey por su parte se sentó apoyando la espalda en el tronco de una palmera mientras observaba los gráciles movimientos de su esposa en el agua. 

    La tranquilidad y la felicidad que rodeaban ese momento no impidió que el rey repasase en su cabeza todo lo sucedido hasta ahora. Tras la muerte de su padre un abismo se abrió ante él cuando tuvo que asumir su papel de rey y gobernar aquel extenso país. Si bien durante los últimos años estuvo cada vez más presente en los consejos y en las recepciones, la repentina muerte de Narmer cogió a todos por sorpresa. Enseguida le asaltó la duda de cómo iba a poder él asumir el gobierno de un país si no contaba con la ayuda de quien lo había hecho durante veinticinco años. Entonces encontró en su madre el apoyo que siempre había sido. Ella fue tan responsable de la unificación de las Dos Tierras como lo fuera Narmer; ella gobernó en igualdad de posición durante el reinado de su marido y nunca se mantuvo al margen de las decisiones importantes; ella representaba el gobierno y el buen hacer de los primeros monarcas de un país sólido, unido y estable. Sin duda su madre, la gran Neithhotep, amada y respetada por todos, le ayudó de manera natural y terminó de completar su educación como rey. 

    Hor-Aha pensó entonces en las veces que tuvo que salir de la capital para mantener el orden. Apenas llevaba dos años en el trono y ya había tenido que repeler un intento de invasión libio en la parte occidental del Bajo Egipto, marchó hacia Gaza para mejorar las relaciones comerciales entre ambas regiones y su madre tuvo que desplazarse, no sin realizar alguna temeridad, hasta más allá de la primera catarata para llevar la paz de vuelta a Nubia. 

    Ensimismado como estaba en sus pensamientos no oyó a Benerib invitarle a disfrutar del agua y a relajarse un poco. Ella, viendo que su marido no reaccionaba se acercó a la orilla y, sin salir del agua, lanzó algunas gotas a su marido. Hor-Aha reaccionó de inmediato y sonrió al ver a su mujer. Estaba preciosa con las gotas de agua resbalando por sus hombros y el pelo mojado cayendo por la espalda. 

    −Ven al agua conmigo y disfruta este magnífico momento. 

    Hor-Aha decidió hacerle caso a su mujer, se quitó el taparrabos blanco y se zambulló en el agua salpicando a Benerib, que rió abiertamente por el arrebato de espontaneidad de su marido. 

    Los dos se buscaron en el agua, fingiendo escapar el uno del otro para acabar abrazados en mitad de la charca y únicamente con sus cabezas y los hombros fuera del agua. Se miraron a los ojos y no tuvieron necesidad de hablar. Esos momentos de conjunción de dos seres, de dos almas, no necesitaban palabras y únicamente el beso que se dieron demostraba todo lo que significaban el uno para el otro. Continuaron abrazados mientras una ligera brisa mecía las palmeras y provocaba unos agradables sonidos. Unos monos pequeños jugaban en las palmeras y saltaban de una a otra a la vez que gritaban y de vez en cuando lanzaban pequeños frutos al suelo. 

    −Tengo que contarte una noticia −el susurro de Benerib hizo que un gesto de sorpresa apareciera en el rostro de su marido−, una buena noticia. 

    La mente del rey comenzó a trabajar a toda velocidad tratando de adivinar cuál sería aquella buena noticia o con qué tendría relación. Repasó la conversación que mantuvieron de camino al palmeral pero no pudo atisbar ningún indicio de alguna noticia que él desconociese. 

    Viendo que Hor-Aha no conseguía decir nada y que ni se imaginaba cuál era la noticia, Benerib volvió a susurrarle. 

    −Estoy embarazada de dos meses. 

    La primera reacción de Hor-Aha fue abrazar más fuerte a su mujer, como si quisiera protegerla él mismo de todos los peligros externos. Después besó apasionadamente a Benerib y la sacó lentamente del agua para tumbarla cuidadosamente a los pies de las palmeras. Paseó sus dedos por el vientre todavía plano de su mujer sin apartar la mirada de sus ojos. La felicidad se veía reflejada en la cara de ambos y estuvieron un tiempo sin moverse disfrutando de aquel magnífico atardecer. Un paisaje idílico, la compañía perfecta y un heredero en camino. 

      

      

    Cuando llegaron al palacio, Neithhotep les dio la enhorabuena por la fantástica noticia. Hor-Aha supo instintivamente que su madre sabía la noticia de antemano y no le sorprendió el hecho de que hubiese mantenido el secreto hasta que Benerib decidió revelarlo. Su madre siempre fue buena en ese tipo de tramas y maniobras. 

    Tras las felicitaciones oportunas, Neithhotep les informó que un mensaje de carácter urgente había llegado durante su ausencia. Los tres se dirigieron al despacho del rey, donde una tablilla envuelta en una tela de lino reposaba sobre el escritorio. Benerib encendió unas antorchas para combatir la cada vez mayor ausencia de luz mientras Hor-Aha se sentaba en su silla tras el escritorio. Abrió la tela y dejó al descubierto una tablilla de arcilla con unas pocas lineas escritas. Su rostro, a medida que avanzaba en la lectura, denotó primero sorpresa y posteriormente enfado. 

    −Los reyes de Gaza han sufrido un intento de regicidio que afortunadamente no han logrado llevar a buen puerto pero, el rey Elebezer ha resultado gravemente enfermo debido a un fallo cardíaco producido por la tensión sufrida durante el momento del ataque. 

    El rey depositó la tablilla sobre el escritorio, apoyó los codos a ambos lados de la tablilla y hundió su cara en las manos. Menos de un mes después de su regreso de Gaza y de la firma de unos acuerdos beneficiosos para ambos Elebezer sufría un intento de asesinato. 

    −¿Indica en el mensaje quién es el causante del ataque? −La voz de Neithhotep sacó a su hijo de sus cavilaciones. 

    −No, solamente dice lo que ha ocurrido. 

    Los tres se mantuvieron en silencio. Instintivamente Benerib se llevó las dos manos al vientre en un intento de proteger al futuro bebé de no sabía exactamente qué. 

    Neithhotep volvió a quebrar el silencio con sus palabras. 

    −No nos están pidiendo ayuda explícitamente pero no nos habrían mandado este mensaje si no quisieran que hiciéramos algo. La pregunta es saber cuál es la respuesta justa a este mensaje y al ataque sufrido por los monarcas de Gaza. 

    −Sé lo que estás pensando, madre, y no voy a enviar al ejército para que pase la región a sangre y fuego. 

    −No estoy pensando en una acción bélica brutal, hijo mío, pero tenemos que tener algún tipo de reacción. Lo mejor sería que el ejército se movilizase con las órdenes de mantener el control de las minas del Sinaí, afianzar la tranquilidad de las tierras del este y mantener a los nómadas del desierto alejados de nuestras fronteras. Una vez iniciado el viaje te será fácil reconducir a los hombres haciéndoles partícipes de parte del mensaje que acabamos de recibir. 

    −Es decir, estás proponiendo que genere una explicación plausible de nuestras intenciones para que nadie sospeche nuestras verdaderas intenciones, sobre todo los habitantes de la región de Gaza y, una vez desplazados, movernos con rapidez y tomar posiciones antes de averiguar cuál es exactamente la situación en la ciudad asiática. 

    −Eso es, majestad. 

    Hor-Aha se levantó de su silla y fijó la mirada en la de su madre. Cuando Neithhotep utilizaba su rango para acabar una frase era que la conversación había finalizado y no había opción a réplica. El rey habría seguido hablando o discutiendo con cualquier otra persona pero, cuando su madre tomaba una decisión, nada podía hacerle cambiar de opinión. Y en el fondo Hor-Aha sabía que la estrategia ideada por Neithhotep era la correcta. 
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    Ahí estaban todos los soldados, formando prietas hileras en los campos de la zona norte de la capital. El ejército esperaba la llegada del rey, que estaba realizando una ofrenda a Sekhmet, la diosa guerrera con forma de leona. 

    Hor-Aha estaba en el templo de Ptah, donde la diosa Sekhmet, consorte del dios creador, tenía una capilla. El pequeño recinto de cinco codos de largo y tres de ancho albergaba una estatua hecha de madera de ébano de una mujer con cabeza de leona. El rey levantó su espada y se la ofreció a la diosa. Con ese gesto quería que Sekhmet le diese su bendición y dotase de fuerza y seguridad a su brazo. Pidió el favor de la diosa y, sin dar la espalda a la imagen, salió de la capilla y recorrió el resto del templo hasta la puerta principal donde le esperaban los soldados de su guardia personal. 

    Los cuatro soldados que formaban la guardia personal del rey esperaban de pie, rectos, formando un pasillo a la salida del templo. Cuando el rey apareció por la puerta formaron alrededor de él y, con las lanzas en alto, se dirigieron hacia la puerta norte de la ciudad. 

    La disciplina del ejército egipcio era envidiable. No era un ejército profesional pero las campañas llevadas a cabo durante tantos años habían acabado por infundir una disciplina que ningún país vecino podía igualar. Todos aguantaban los primeros rayos del sol equipados con lanzas, escudos, espadas y puñales. Todos listos para partir hacia el este a una orden de Hor-Aha. 

    El rey apareció escoltado por su guardia personal y se puso al frente del ejército. El convoy con los suministros y los exploradores que revelarían la ubicación de los pozos de agua salieron antes del amanecer para no entorpecer el avance de los dos mil efectivos con los que contaba el rey. No hizo falta de ningún discurso o arenga, todos sabían que partían a la conquista de Palestina, una tierra de gentes mayoritariamente nómadas en la que había algunas ciudades que se interponían entre Egipto y las tierras de las materias primas, como la madera de cedro. 

    Hor-Aha levantó su brazo derecho y dejándolo caer hacia adelante dio la orden de partida. Él encabezaría la marcha imponiendo el paso y decidiendo la mejor ruta en base a las informaciones de los exploradores. Sabía que tenían diez días de viaje por delante, tres de ellos junto a los campos fértiles del delta y el resto a través del desierto que se extendía hacia Asia. 

      

      

    Hacía dos días que viajaban por el interior del desierto pero a poca distancia de la costa. Los pozos de agua estaban bien señalados por los exploradores y nadie en el ejército egipcio pasaba sed. Las raciones de comida saciaban a los caminantes y agradecían el descanso nocturno y el pequeño parón a mediodía. A pesar de todo, muchos ya estaban deseando llegar a su destino en Palestina, donde esperaban encontrar algo más que piedras y arena. 

    Hor-Aha seguía marchando en cabeza tal y como había hecho desde que comenzasen el viaje en la capital. Cada noche se reunía con sus capitanes y, tras recoger la información de los exploradores, valoraban la mejor ruta para llegar a su destino. Después de decidir la ruta del día siguiente, los capitanes se dirigían a sus tiendas para dormir y descansar y el rey se quedaba a solas en su tienda, despierto un rato más, pensando y acordándose de su mujer. 

    Había dejado a Benerib al mando del país y contaba con la inestimable ayuda de la reina madre, Neithhotep. Confiaba ciegamente en las dos mujeres. Su madre demostró durante los más de veinte años de reinado de Narmer que era perfectamente capaz de llevar un país, velar por el bien de todos y atender sus obligaciones religiosas. Benerib conocía a Neithhotep desde hacía varios años y había aprendido a reinar viendo cómo lo hacían Narmer y Neithhotep. Las dos mantenían una buenísima relación y eso era esencial para que Hor-Aha partiese a la conquista de Palestina sabiendo que la retaguardia estaba asegurada y que nada desestabilizaría las Dos Tierras. 

    Lo único que le preocupaba era la posibilidad de un alzamiento en alguna parte de las otras fronteras del país. Tras pensarlo mucho y consultarlo con su entorno más cercano decidió que no podía demorar más la campaña de Palestina y allí se encontraba ahora. Pero de algún modo le inquietaba que los rebeldes aprovecharan su ausencia y la ausencia del ejército para intentar algún golpe de fuerza. No temía que triunfase un posible alzamiento rebelde, porque las unidades que había dejado para proteger la capital eran perfectamente capaces de repeler cualquier ataque. Además eran soldados que adoraban a su madre por haberse entrenado durante numerosas jornadas con ellos y en caso necesario darían al vida por ella y por la reina. 

    Cuando Hor-Aha pensaba que el reino estaba en manos de su mujer y su madre se relajaba y conciliaba un sueño profundo y tranquilo. Aprovechaba más los descansos del mediodía para dormir que los nocturnos. Por la noche le gustaba salir fuera de la tienda y observas las estrellas y su movimiento nocturno. En alguna ocasión el sol le había sorprendido, iluminando el este, sin haber cerrado los ojos en toda la noche. Esos días no se encontraba cansado, no acusaba el no dormir; se sentía en armonía con el entorno y en las estrellas sentía la guía de su padre. En algunos momento se sorprendió a si mismo hablando en voz alta como si tuviese a su padre delante. Le relataba los acontecimientos ocurridos, los diferentes acontecimientos ocurridos en Nubia, sus dudas respecto a la campaña de Palestina. En ocasiones el rey se dormía en el exterior de la tienda y se despertaba en mitad de la noche, molesto por el frío del desierto. 

    También solía pensar en sus hombres, esos dos mil valientes que le seguían día tras día por un entorno hostil hacia un destino que ninguno de ellos había visto nunca. Incluso los soldados procedentes del delta, del Bajo Egipto, nunca se habían aventurado tan al este y descubrían, al mismo tiempo que sus compañeros del Alto Egipto, los paisajes inhóspitos de Palestina. 

    Todos los soldados le respetaban; con muchos de ellos solía hablar cuando recorría el campamento bien a la hora del desayuno o bien a la hora de la cena. No era un respeto sólo debido a su calidad de rey, era un respeto como general del ejército, cómo líder de todos los hombres, como garante de la libertad y la estabilidad. Algunos soldados eran mayores que el propio rey y recordaban a Narmer en cuanto veían a Hor-Aha. Veían al padre reflejado en el hijo, sabían con quién se había educado y sabían que tenia la valentía, la prudencia, la inteligencia y el sentido del deber de su padre y de su madre, Narmer y Neithhotep. 

      

      

    Tras una semana de viaje por fin llegaron a un altozano desde el que se veía en la lejanía la ciudad de Gaza, la más importante de aquella región. Desde luego no tenía la grandiosidad de la capital egipcia, Ineb-Hedj, y más se asemejaba a una ciudad de provincias que a una capital. Las casas, hechas de cañas y barro se amontonaban unas junto a otras creando estrechas callejuelas donde conseguían mantener el frescor en pleno verano. 

    No había templos ni grandes construcciones alrededor de las cuales agrupar las construcciones. Lo más parecido a un templo era un edificio construido con adobe y partes de madera que sobresalía en la parte este de la ciudad. 

    Hor-Aha dio orden de acampar y preparar el campamento para una estancia prolongada. Mandó llamar a un correo que conocía la lengua de la región y tras darle un mensaje lo envió a la ciudad con la orden de entrevistarse con la persona de mayor rango y hacerle llegar su mensaje. El ejército esperaría en aquel altozano su vuelta con la respuesta de aquellas gentes. 
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    Tras la partida del rey a la cabeza del ejército, Benerib estaba al frente de la administración con la ayuda de Neithhotep. Ambas mujeres se levantaban con los primeros rayos de sol y comenzaban el día desayunando juntas en el jardín de la una o de la otra. Las habitaciones no distaban mucho unas de otras y tenían fácil acceso a los jardines de palacio. Mientras desayunaban repasaban las tareas que tendrían que realizar durante el día. 

    Era la segunda vez que Benerib se quedaba al frente del país por ausencia del rey. La primera fue a los pocos meses de ser coronados, cuando Hor-Aha tuvo que acabar con unos libios que entraron en el delta occidental con la intención de robar y saquear. En aquella ocasión la ausencia del rey fue de un par de semanas y en esta ocasión todo hacía presagiar una campaña más larga. Solamente para el viaje de ida y vuelta hasta la región de Palestina ya se requerían más de esas dos semanas. 

    Benerib llevaba bien su embarazo. De momento su cuerpo apenas dejaba ver los cambios que pronto harían ver a todos que la reina albergaba una nueva vida en su interior pero, su apetito si había comenzado a dar muestras de que algo estaba cambiando en su interior. No había comenzado a sentir dolores de espalda ni en las piernas pero su suegra insistía en que al finalizar las tareas de cada día se hiciese dar un masaje relajante y que le aliviara la tensión cotidiana. A Benerib le gustaba disfrutar de esos masajes que le ayudaban a relajarse y a dejar la mente en blanco por unos momentos. 

    La reina contaba con la inestimable ayuda de Neithhotep, la madre de Hor-Aha, reina de las Dos Tierras durante veinticinco años. La reina madre seguía manteniendo una autoridad indiscutible y era querida por toda la gente de palacio. Siempre ordenaba con sabiduría y nunca imponía sus opiniones a nadie; escuchaba a todos y después tomaba las decisiones correctas. 

    Neithhotep acusaba la ausencia de sus seres más queridos. Narmer, su marido, hacía ya más de dos años que murió y su gran amigo y tutor Hor partió hacia el mundo de los dioses casi tres décadas atrás. Su deseo era retirarse a un templo donde poder dedicar su vida a las divinidades y esperar, con la paciencia que dan los años, el momento de emprender su último viaje. Pero ella no era una mujer que se dejase llevar por sus deseos y sabía que su deber era estar junto a la nueva pareja real, dándoles todo el apoyo que necesitaran y aconsejándoles cuando así lo requiriesen. 

    Su hijo estaba perfectamente preparado para ser rey, aunque un monarca debía pasar toda su vida aprendiendo para que su pueblo no tuviese carencias. Siguiendo el mismo ejemplo que los padres de Narmer, ellos también enviaron a Hor-Aha a estudiar a la ciudad de Nekhab cuando el joven príncipe tenía once años. Allí perfeccionó los conocimientos adquiridos durante su formación en el palacio y aprendió numerosas materias que complementaban sus conocimientos. Cuando volvió a la capital, su padre, el rey Narmer, imitó al abuelo del príncipe y le hizo acompañarle en numerosas reuniones y en varios viajes. Así era como enseñaba Narmer a su hijo el ser rey. Siempre le dijo que un rey no es aquel que está por encima de su pueblo, sino que es aquel que conoce a su pueblo y se alza en defensa de sus intereses ante los dioses. 

    Neithhotep estaba recordando viejo tiempos cuando apareció Benerib en el jardín. Había estado nadando después de levantarse y llegaba a tomar el desayuno con el pelo aún mojado. La reina se sentó en una silla junto a la reina madre y las dos agradecieron a los sirvientes su trabajo. El desayuno no era muy copioso pero si variado. A las dos mujeres les gustaba no comer mucho por las mañanas, preferían comer más veces durante el día pero de manera ligera. Ese día tenían unas granadas, unos dátiles, diferentes zumos y unas tortas de pan. Desayunaron mientras hablaban de las obligaciones que tenían para ese día y acordaban a qué actos acudiría cada una. Al no estar el rey las dos intentaban escoger muy bien los actos a los que acudir y representar al monarca en los mismos. 

    Tras acabar el desayuno, cada mujer se dirigió a sus aposentos para vestirse y maquillarse antes de comenzar su jornada. Benerib se puso un vestido de color azul con una túnica blanca por encima, unas sandalias de papiro y unos pendientes de oro a juego con sus pulseras. El maquillaje sutil en color verde alrededor de sus ojos y en sus labios acentuaba su belleza y le hacía parecer más joven de lo que era. Cuando estuvo satisfecha con el resultado de la maquilladora dirigió sus pasos hacia la sala de audiencias donde se sentó en su trono, el del rey permanecía vacío a la espera de recibir al visir para tratar los asuntos del día. 

    El visir, vestido con un simple faldellín blanco, se acercó al trono hasta quedar a cinco pasos de la reina a la que saludó con una reverencia. Los escribas reales estaban sentados en uno de los laterales de la estancia dispuestos a transcribir las órdenes que dictase la reina. 

    −Majestad, siento comenzar esta audiencia con malas noticias −la voz del visir denotaba preocupación− pero la acción de los libios al inicio del reinado de vuestro marido, Hor-Aha, ha hecho resurgir viejas heridas entre algunos sectores de la población del Bajo Egipto. Todos se mostraron complacidos con la respuesta de nuestro rey, persiguiendo a los libios, enviándolos a las minas y ejecutando a su jefe pero, algunos comienzan a murmurar que si fuesen de nuevo un reino independiente podrían defender mejor su territorio. 

    −Entiendo la gravedad del asunto, visir −Benerib mostraba un semblante serio y decidido−, pues mis informadores ya me habían comunicado la existencia de ese rumor. Vuestras informaciones no hacen más que confirmar nuestras sospechas. La reina Neithhotep y yo ya habíamos hablado de este tema pero te pido que le envíes toda la información de la que dispongas. Necesitamos de su sabiduría para mantener bajo control la situación hasta la vuelta de Hor-Aha. 

    −Pero, majestad, darles tiempo a esos sediciosos es acrecentar el problema. Mi consejo, como visir, sería enviar agentes para que calmasen las aspiraciones de los inconformistas. 

    −Ya he enviado agentes encubiertos a valorar la situación real en el Bajo Egipto, además contamos con la inestimable ayuda y fidelidad de la ciudad de Sau. Por otra parte, visir, ¿crees que los inconformistas trataran de provocar algún incidente cuando el rey, con todo su ejército detrás, pasará por el Bajo Egipto a su vuelta de Palestina? Sería una insensatez levantarse en armas y estar atrapados entre el ejército del rey por el nordeste y por las tropas acantonadas a lo largo de todo el río por el sur. No, visir, de momento no tomaremos más medidas que las ya realizadas. Esperaremos la vuelta tanto del rey como de los agentes encubiertos. 

    El visir se inclinó ante la sabiduría de la reina y, con una seña a uno de los escribas, le dio la orden de enviar todos los informes al secretario de Neithhotep, tal y como la reina había ordenado. Tras la primera y más importante noticia, la reina y el visir pasaron a ocuparse de temas relacionados con la reparación de diques, reparto de alimentos o formación de jurados para algunos casos judiciales algo delicados. 

    Benerib dio por concluida la reunión cuando el sol estaba en lo más alto. El visir salió de la sala de audiencias dando gracias a los dioses por la pareja real que ocupaba el trono. La ausencia del rey en otro país haría cundir el pánico pero las Dos Tierras contaba con una reina instruida y con visión de país. La tarea del visir, aun siendo abrumadora, se hacía así algo más ligera. Servir a una reina capaz de tomar decisiones por si misma en ausencia del rey facilitaba mucho su tarea. 

    Mientras Benerib se reunía con el visir, Neithhotep recibió en una estancia contigua a sus aposentos a los primeros sacerdotes de Ptah y de Sekhmet. Ambos fueron conducidos hasta la sala por el secretario de la reina madre que tras hacer una reverencia se esfumó para seguir cumpliendo con sus obligaciones. 

    Se trataba de una visita menos formal que cuando se les convocaba a la sala de audiencias en presencia de toda la corte para aconsejar a los reyes. Esta vez Neithhotep quería recoger las informaciones que los sacerdotes recibían de todas las personas que tenían a su cargo, algunas de las cuales viajaban tanto al norte como al sur en busca de materias primas y alimentos. La reina madre sabía perfectamente que los sacerdotes, aun no saliendo habitualmente del recinto sagrado, estaban al tanto de todos los sucesos del país. 

    −Majestad −los dos sacerdotes se inclinaron ante Neithhotep y fue el más anciano el que habló−, agradecemos mucho esta invitación. 

    −Os he convocado a esta reunión informal para que me habléis de vuestras relaciones con los demás templos del país. 

    −Como seguramente no ignore su majestad −el sacerdote que hablaba era el primer sacerdote de Ptah, el más veterano de los dos−, los contactos entre los diferentes templos de las diferentes divinidades no suelen ser muy habituales, pero siempre son cordiales y amistosas. Tras la unificación, hace ya casi treinta años, entramos en contacto con los templos del Bajo Egipto y, aunque al principio nos costó entendernos, conseguimos llegar a tener una relación formal. 

    −¿Y cómo están esas relaciones últimamente? 

    −Hemos notado que las fórmulas utilizadas son las protocolariamente correctas, sin entrar en detalles y manteniendo cierta distancia. 

    −Supongo que los hombres que trabajan para ambos templos os habrán informado de la situación que se vive en ciertas partes del Bajo Egipto. 

    Los dos sacerdotes se miraron instintivamente y parecieron saber lo que ambos estaban pensando. Los dos creyeron que podrían pasar de soslayo por ese tema pero se encontraron ante una reina que les convocaba precisamente para hablar de ello y que, además, parecía tener tanta información como ellos. 

    El primer sacerdote de Sekhmet tomó la palabra mientras con sus dedos no dejaba de tocar la punta de su túnica. 

    −Los mercaderes que nos proveen de productos del Bajo Egipto o de más allá de nuestras fronteras nos dicen que en algunas ciudades se pueden hoy escuchar comentarios críticos con la situación de sus tierras. No son comentarios en contra de sus majestades, pero indica claramente un descontento todavía no muy extendido. 

    Neithhotep giró la cabeza para mirar por la ventana. Vio el cielo azul, limpio de nubes y el río avanzar en su camino eterno. La confirmación por parte de los sacerdotes de las informaciones que ella ya poseía gracias a sus agentes, la ponía frente a una situación que le hacía pensar en épocas ya pasadas. No podía permitirse la opción de volver a separar el país. No, no se debía permitir. 

    −Gracias por vuestra sinceridad −la reina madre se giró para encarar de nuevo a sus interlocutores−. Os agradecería que, por el momento, estas informaciones permaneciesen en secreto. No es conveniente que este tipo de rumores se acrecienten con el rey ausente. 

    Los sacerdotes se inclinaron ante Neithhotep y salieron de la estancia rumbo a sus templos. Durante todo el trayecto por el palacio fueron acompañados por el mismo secretario de la reina que los condujo hasta la reina madre. 

      

      

    Tras el almuerzo volvieron a juntarse Benerib y Neithhotep. Cada una por su parte había constatado el creciente descontento que se estaba fraguando en algunas zonas del Bajo Egipto. Neithhotep sabía de primera mano el esfuerzo que supuso lograr la unificación de los dos reinos y no estaba dispuesta, por nada del mundo, a permitir una secesión. 

    −El visir me ha informado que hay descontento en el Bajo Egipto −Benerib se expresaba con gravedad−. Aún no ha habido acciones concretas ni disturbios y no creo que los haya sabiendo que el rey pasará con un ejército por sus tierras dentro de no mucho tiempo pero habría que encontrar una solución a esto para cuando regrese Hor-Aha. ¿Deberíamos enviarle un mensaje alertándole de la situación? 

    −Benerib, no creo que enviarle un mensaje sea la mejor solución. Hor-Aha está concentrado en hacer reinar la paz y en formar alianzas en Asia y no sería nada conveniente alertarle que quizá, porque no tenemos certeza de que vaya a ocurrir nada en un futuro cercano, su retaguardia se vea en peligro. Es mejor mantener nuestros informadores sobre el terreno, recabar toda la información posible y adelantarnos a los agitadores planeando las acciones que le plantearemos al rey cuando regrese. 

    Benerib desvió un momento la mirada de su suegra y miro por la ventana. Neithhotep tenía razón, no podían mandarle un mensaje a Hor-Aha sin pruebas más sólidas con las que poner nombre a los agitadores. El mensaje únicamente lograría distraer al rey y hacerle regresar antes de lo previsto sin llevar a cabo completamente sus planes para la región de Palestina. 

    −Cuando Narmer llevó a cabo la unificación de los dos reinos −Neithhotep volvió a hablar mirando a la reina, que posó de nuevo sus ojos en la reina madre− se nos presentó la posibilidad de llevar a cabo una gestión para normalizar la situación. Al ser aceptada la nueva autoridad por parte de todos los nobles del Bajo Egipto, finalmente se descartó la opción y nunca hubo que plantearla de nuevo. Quizás ahora, para evitar un nuevo enfrentamiento entre hermanos, sí sea necesario poner sobre la mesa esa posibilidad. 

    −Hay que establecer alguna alianza con la nobleza del Bajo Egipto pero no tenemos hijos a los que casar con la hija de alguno de esos nobles. La única opción es que Hor-Aha tome una segunda esposa. 

    −Eso es, Benerib. Esa es la opción que nosotros no tuvimos que elegir pero en estos momentos es la única salida que veo a ese problema. Sé que para ti es una decisión difícil, que tienes que pensarlo y más en tu estado, llevando en tu vientre al posible sucesor de mi hijo. No es una decisión que se pueda tomar a la ligera y tampoco me gustaría que mi hijo tuviese que imponerte a nadie en contra de tu voluntad. 

    −Deberíamos comenzar a recabar información sobre los nobles del Bajo Egipto para ver cuáles de ellos son los probables cabecillas de los inconformistas y ver qué opciones nos aparecen. La mujer elegida tiene que ser hija de uno de los nobles más importantes o influyentes y además tiene que ser una mujer con ideas propias. No podemos permitir meter en el palacio real, junto al rey, a una mujer que lo único que haga sea escuchar a su padre. 

    −Yo me encargaré de esta tarea, Benerib. Ya sabes que te quiero como si fueses mi hija y quiero lo mejor para ti. Mi hijo no va a encontrar una reina mejor que tu pero tenemos que velar por la paz del reino. 

    Aunque no lo demostrase, Neithhotep captó el desánimo que se instaló en los ojos de Benerib. Podía comprender perfectamente lo que su nuera estaría pensando. A ella misma le afectó la posibilidad de que su marido, Narmer, tuviese una segunda esposa. La reina madre decidió que se encargaría personalmente de hacer la selección de la mujer que se convertiría en parte de la familia real. Si ella no daba su aprobación, ninguna mujer se casaría con su hijo. Ni siquiera el rey podría hacerle cambiar de opinión. 
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    Dos días llevaban esperando en el altozano la llegada del mensajero enviado a Gaza con el mensaje del rey. Algunos soldados empezaban a impacientarse pero seguían dedicándose a las labores que les encomendaban sus capitanes. Se habían organizado los turnos de las guardias, se habían organizado los equipos de limpieza y aprovisionamiento y todos los días se realizaban ejercicios para mantener el estado de forma óptimo. 

    Hor-Aha hablaba todas las mañanas con los capitanes y escuchaban atentamente el relato de los exploradores. El rey los había mandado a inspeccionar la ciudad desde una distancia segura y observar cada detalle del núcleo urbano y sus alrededores. Se encontraban en territorio desconocido, así que toda la información era bienvenida, y el rey, sabedor de ello, deseaba estar al tanto de todos y cada uno de los informes que llegaban al campamento. 

    Al mediodía del tercer día desde la partida, el mensajero salió de la ciudad y se dirigió directamente hacia el campamento. Cuando llegó a la altura de los soldados que montaban guardia, uno de ellos lo condujo hasta la tienda real. Allí, Hor-Aha pudo observar que los rasgos del mensajero denotaban preocupación, pero no percibía tensión o miedo. El rey concluyó que los dirigentes de Gaza habían escuchado al mensajero pero que no habían dado una respuesta definitiva. Cuando el rey se sentó, los capitanes le imitaron. 

    −Tiempo tendrás de estar de pie, siéntate y cuéntanos cómo fue el encuentro con los dirigentes de Gaza −el rey hablaba con amabilidad y curiosidad. 

    −Según me iba acercando a la ciudad pude observar unas pequeñas murallas, poco más altas que dos hombres −el mensajero hablaba con claridad intentando no olvidar ningún detalle−. Observé que nadie patrulla por las murallas y confían en que cualquier ataque no podrá cruzar esas defensas. Me presenté en el primer puesto de guardia que vi y les dije que traía un mensaje de Su Majestad para el gobernador local. Al principio encontré a los guardias algo escépticos pero, gracias a hablar su misma lengua, les dije quién era y cuál era mi misión. 

    −¿No les dirías que yo mismo estoy aquí con un ejército de dos mil hombres? −El rey se inclinó hacia adelante al hacer la pregunta. 

    −No, majestad −respondió el mensajero para alivio de Hor-Aha y de todos los presentes−. Únicamente les dije que traía un mensaje del Señor de las Dos Tierras y que debía entregárselo en persona al gobernador o a la persona de mayor rango de la ciudad. Me condujeron hasta una casa más grande que las demás, con varias habitaciones y un patio en el centro. Me indicaron una estancia, que yo intuí como la más grande la casa, donde había un gran sillón al fondo y dos bancos a los lados. Parecía una sala de reuniones y esperé solo, sin nadie que viniera a hablar conmigo, durante varias horas. Tras una frugal comida apareció en la estancia una mujer, algo más mayor que Su Majestad, de cabellos oscuros y rostro claro. Nada más verla supuse que sería la mujer de algún dirigente local, pues su vestimenta denotaba cierta riqueza. Tras los saludos iniciales y las fórmulas de cortesía, le transmití vuestro mensaje y su cara, por un momento, reflejó alivió. Eso me llevó a revelarle, más adelante, la presencia del rey de las Dos Tierras y su ejército a poco más de un día de marcha. 

    −¿Cómo hiciste algo así? −Uno de los capitanes no pudo reprimir su asombro. Hor-Aha estiró su brazo para calmar al capitán y dejó que el mensajero continuase con su relato. 

    −La mujer me contó que hacía tres días que había muerto su marido, un reyezuelo local, y que no tiene ningún hijo que suba al trono. Como antes he dicho, cuando le dije el motivo de mi misión, ofrecer nuestra protección a la ciudad y sus alrededores a cambio de un tributo, observé alivio en su cara. Juzgué oportuno seguir por ese camino y le comuniqué la cercanía de mi rey. Le ofrecí la posibilidad de encontrar una salida pacífica y conveniente para todos. Entonces se sentó en el gran sillón y, apretando los puños, me confió que hay un rico mercader que anhela el trono y que piensa aprovechar la oportunidad de no haber rey para hacerse coronar. Me pidió algo de tiempo para pensar en el mensaje que le mostré y permanecí alojado en una de las habitaciones de esa casa. Me trataron correctamente y hablé otras dos veces con la mujer. Al tercer día me dio un mensaje para Su Majestad y me despidió amablemente. 

    Cuando el mensajero calló, los capitanes se pusieron a hablar entre ellos mientras Hor-Aha repasaba mentalmente cada detalle del relato y memorizaba todos los aspectos del mismo. Tenía que hacer una valoración muy rápida de todo lo que habían descubierto y, sobre todo, tenía que tomar una decisión sobre la forma de actuar para con la ciudad de Gaza y sus habitantes. 

    Podía aprovechar para barrer la ciudad con sus soldados, hacer una purga y someter a la población pero, ese tipo de actuación, a corto plazo, sólo conseguiría una sublevación de la población. Opción descartada. Tampoco podía pasar de largo sin dejar patente su autoridad y dejando una ciudad no aliada entre su ejército y su país mientras él se dirigía al norte y al este. 

    Mientras los capitanes aún hablaban entre ellos, opinando sobre las informaciones reveladas y valorando su veracidad, el rey tomó la palabra. 

    −Mañana al despuntar el sol quince soldados, mi guardia personal y yo nos dirigiremos a la ciudad y hablaré personalmente con la mujer. ¿Cómo se llama? 

    −Eliasa, majestad. 

    Los capitanes enseguida recomendaron al rey prudencia y, sobre todo, que no acudiese únicamente con veinte hombres a la ciudad. No sabían las fuerzas con las que contaban y por mucho que su rey hubiese fallecido, era una tentación muy grande apresar o matar al Señor de las Dos Tierras. 

    Hor-Aha escuchó a sus oficiales y con una ligera sonrisa en la boca les dijo que su decisión era firme. Al día siguiente entraría en la ciudad y pediría audiencia a Eliasa, la reina de Gaza. 

      

      

    Al amanecer, Hor-Aha se puso a la cabeza de los veinte hombres y, sin vacilar, puso rumbo a Gaza. Mientras caminaba hacia el puesto de guardia recordó los detalles que contó el mensajero el día anterior y los repasó mentalmente para confirmarlos en ese momento con sus propios ojos. Ciertamente, las murallas no presentaban una gran altura y no hubiesen supuesto ningún problema para sus hombres, portando escalas, el tomarlas en poco tiempo. Observó también la falta de soldados en la parte superior de las murallas y la poca presencia militar que se intuía en toda la ciudad. 

    Cuando el grupo llegó al puesto de guardia, los soldados que lo guardaban no dudaron de quién tenían delante. Se acordaron que hacía tres días un mensajero vino a la ciudad portando un mensaje del rey de Egipto, y ahora lo tenían delante. 

    El rey calzaba sandalias de oro, un faldellín de un blanco inmaculado con una cola de toro colgando por la parte trasera y el pecho bronceado lucía un pectoral de oro con incrustaciones de turquesas. Sobre la cabeza, el nemes con una cobra y un buitre en su frente. 

    Fueron guiados por las calles de la ciudad por uno de los guardias y tras numerosos giros y algún que otro paso estrecho, llegaron a la pequeña plaza donde se erigía la casa que mencionó el mensajero. El guardia habló con uno de los hombres apostados en la entrada, que desapareció inmediatamente por una de las puertas. El guardia que les había guiado hasta allí se dirigió a Hor-Aha. 

    −La reina Eliasa, os recibirá enseguida. Os acompañaré a una estancia donde sus hombres podrán descansar. 

    El rey asintió y se mostró satisfecho con la sala en la que esperarían sus hombres. Mientras estaban acomodándose, el guardia que había ido en busca de la reina volvió a aparecer y pidió a Hor-Aha que le siguiese. Uno de los guardias personales del monarca se mostró inquieto por separarse de su rey pero éste le tranquilizó y le dio instrucciones para que no hiciesen nada hasta su regreso. 

    La estancia donde la reina Eliasa recibió a Hor-Aha era la misma en la que había conversado con el mensajero. Esta vez, en cambio, había dos sillones de gran tamaño y la reina ocupaba uno de ellos. Estirando su brazo derecho, ofreció asiento a su invitado y a continuación despidió a los guardias. 

    −Bienvenido es en mi ciudad y en mi casa el Señor de las Dos Tierras, aunque bien es cierto que me sorprende esta visita −la voz de Eliasa denotaba seguridad y una alta educación−. Su mensajero me aseguró que la intención de Su Majestad es mantener la paz en la región. 

    Hor-Aha admiró como su interlocutora le daba la bienvenida pero enseguida pasaba al tema principal de la reunión. Eso le hizo pensar que la situación en la ciudad era más inestable de lo que habían pensado. Aunque la reina mantenía la calma, había cierta expresión de preocupación en su mirada. 

    −Agradezco mucho su buena acogida, reina Eliasa −Hor-Aha se expresaba con seguridad y con el respeto debido a un monarca−. Como bien expresó el mensajero, mi intención es pacificar la región para que las caravanas que transportan las materias primas lleguen con seguridad y regularidad hasta mi país. 

    −Vuestra visita no podía venir en momentos más delicados. Como supongo os habrá transmitido vuestro hombre, mi marido, el rey, falleció hace escasos días sin ningún heredero que ocupe su lugar. De momento he podido mantener la calma con la excusa de los preparativos del funeral pero, no sé lo que ocurrirá después. 

    −¿Por qué no ocupas tu, si se me permite el trato familiar, el lugar de tu marido y asumes el poder? 

    −¿Una mujer al mando de Gaza? Esa es precisamente una de las razones que mis rivales quieren evitar. Piensan que una mujer no es capaz de desempeñar las labores de un rey. Si tomase esa decisión, mi vida no tardaría en encontrar un inesperado final. 

    Los dos guardaron silencio mientras se miraban a los ojos. Eliasa era mayor que Hor-Aha y en el contorno de los ojos comenzaban a asomar algunas arrugas. El rey juzgó que tendría aproximadamente la edad de su madre. Aún conservaba un buen físico, corta de estatura pero con miembros proporcionados. Su cabeza, siempre alta, mostraba seguridad y decisión y sabía perfectamente cuáles eran sus posibilidades. 

    Eliasa se fijó en el rey como no lo había hecho desde que entrase en la estancia. Era más alto que ella, joven, bien desarrollado y cada parte de su cuerpo emanaba seguridad y aplomo. Pero la persona que solamente viese un buen físico se equivocaba. Eliasa veía inteligencia y prudencia en los ojos del rey. Una combinación realmente peligrosa si se le tenía por enemigo. 

    Tras unos instantes en silencio, fue Hor-Aha quien habló de nuevo. 

    −Se me ocurre una solución. Quizá a tus oponentes no les guste mucho la idea. 

    −Si con eso salvo la ciudad y se mantiene la paz en la región, estoy dispuesta a escuchar. Pero no toleraré que la población sufra ningún daño. 

    −Todo lo contrario, la población se beneficiaría de la estabilidad de la región. Un país en paz es un país feliz. La propuesta que quiero haceros es la siguiente. 
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    Benerib paseaba, como cada tarde, por el centro de la ciudad. Solía salir acompañada por un par de guardias que la escoltaban desde la distancia, pues a la reina le gustaba gozar de cierta libertad cuando no regía ningún tipo de regla protocolaria. Le gustaba pasear por la zona del templo de Ptah, donde en ocasiones entraba a hablar con los sacerdotes; le gustaba dirigir sus pasos hacia alguno de los mercados y hacia las plazas donde los niños jugaban mientras sus padres y sus madres se ocupaban de los negocios y de las casas. 

    Cuando pasaba por los mercados y deambulaba entre los diferentes puestos inspiraba con fuerza para inhalar todos los matices de los diferentes aromas que poblaban la zona. Algunos los distinguía claramente y cuando un nuevo olor llegaba hasta ella, se aproximaba al puesto en cuestión para hablar con el dueño y aprender sobre el nuevo producto. Si veía que le podía dar utilidad, no dudaba en comprarlo y dar una propina al agradecido vendedor. Por acciones como aquella la reina era muy querida por todos y todos la tenían por una persona justa, a la que poder acudir en caso de problemas entre vendedor y cliente. 

    Ese anochecer, decidió encaminarse hacia la parte sur del templo de Ptah, donde estaban preparando un lugar para un nuevo mercado. Hacía escasos días de la conversación con Neithhotep sobre la necesidad de que el rey tomase una segunda esposa y el desánimo, aunque en menor medida, seguía presente en su estado anímico. Decidió que el paseo de ese día le vendría bien para dejar volar la mente gracias a los diferentes aromas y estímulos que captaba cuando paseaba por la ciudad. 

    En el nuevo mercado que se estaba preparando, había vendedores que ya habían terminado de erigir sus puestos y estaban preparando los productos para su venta al día siguiente. Al pasar junto a uno de los puestos que ya tenía productos listos para ser vendidos, un olor familiar hizo que detuviese sus pasos y que cerrase los ojos. Ese olor le recordó sus años de infancia, lejos de la capital, cuando no era más que la hija de un alto sacerdote de la ciudad de Abydos. En ese momento, por su mente pasaron muchísimas imágenes, unas más vívidas que otras, a modo de resumen de los años pasados en la lejana ciudad del sur. 

    Se acordó de cuando su padre le hizo una muñeca de trapo y una pelota del mismo material. La muñeca siempre la utilizaba para jugar en la puerta de casa, con sus ojos pintados y la boca y la nariz también pintadas. Ninguna otra niña de la ciudad tenía una muñeca como esa y ella decía con orgullo que se la había regalado su padre. Con la pelota de trapo solía jugar con el resto de niños de su calle, levantando nubes de polvo allí donde jugaban y molestando de vez en cuando a algún que otro trabajador. Otras veces se acercaban hasta el río acompañados de algún adolescente y se bañaban durante casi todo el día. Se zambullían, nadaban, buceaban y simulaban pelear, descansando de vez en cuando para comer alguna fruta que llevaban en unos zurrones.  

    También recordó cuando comenzó a ir a la Casa de la Vida, anexa al templo de la ciudad, para empezar su educación. Sus padres eran sacerdotes del dios y como tal tenía la oportunidad de comenzar sus estudios para, tras numerosos años de dedicación, entrar al servicio del templo. Recordaba que al principio, durante las primeras semanas, no le gustaba la disciplina con la que se vivía en la Casa de la Vida. No es que fuese una niña revoltosa, pero tenía un punto de independencia que no siempre encajaba bien con lo que sus maestros requerían en todo momento. Recordaba haber recibido algún que otro azote pero los recuerdos buenos eran más numerosos que los malos momentos. 

    Al terminar sus estudios sabía leer y escribir y tenía nociones de matemáticas, astronomía, religión y magia, entre otras materias. Su papel en el templo a partir de terminar sus estudios fue la de sacerdotisa ayudante. Estaba a disposición de un sacerdote de alto rango para ayudarle en los quehaceres diarios y auxiliarle en los ritos llevados a cabo varias veces al día. 

    Recordaba como, unos meses después de empezar su trabajo como auxiliar, sus padres le dijeron que les acompañaría a la capital para la celebración del ritual para pedir una crecida favorable. Ella aceptó encantada realizar ese viaje. Le maravillaba la idea de viajar y de conocer la capital, que únicamente la conocía de oídas, por los comentarios que hacían los marineros y comerciantes que hacían escala en Abydos. No sabia muy bien en calidad de qué asistiría ella a la ceremonia, si como sacerdotisa auxiliar o como hija de un sacerdote de alto rango. Durante el viaje no interrogó a sus padres pero, se dijo que debía ser por la segunda razón ya que nunca había oído que una simple auxiliar acudiese a una ceremonia a la capital. 

    Se acordaba de aquel viaje como si hubiese ocurrido el día anterior. Benerib contaba con trece años cuando vio por primera vez el muro blanco que rodeaba la capital. Era el muro más alto que había visto nunca. Su ciudad, Abydos, no poseía ese tipo de estructuras y la construcción más alta que había visto eran los muros del templo donde cursó sus estudios. La blancura de los muros, que reflejaba la luz del sol, la deslumbró y le hizo no separar sus ojos para captar todos los detalles de la imponente construcción. Llegaron al muelle donde otras muchas embarcaciones esperaban su turno para subir o bajar pasajeros. Cuando el barco estuvo atracado y bien sujeto, descendieron por la pasarela; primero sus padres y ella detrás.  

    Fueron alojados en unas viviendas ubicadas en el barrio norte, donde los sacerdotes que ejercían de manera permanente en el templo tenían sus residencias. Recordaba que la casa tenía una primera estancia que hacía las veces de recibidor y una vez pasada esa habitación, un pasillo distribuía la casa para dar paso a dos habitaciones, una cocina, una despensa, un jardín y unas escaleras que daban acceso al tejado. El suelo de la casa era de arena prensada y en las habitaciones unas esteras hacían las veces de alfombra. El jardín era fresco, sombreado por un único pero frondoso sicomoro y repleto de flores de diversos tamaños y colores. El día que llegaron a la casa, se acostaron pronto debido al cansancio acumulado de los días de viaje por el río y porque al día siguiente, nada más despuntar el sol, comenzarían las ceremonias religiosas y tendrían que estar presentes desde el primer momento. 

    Benerib volvió de sus recuerdos y encaminó sus pasos de vuelta hacia el palacio. Mientras caminaba, sus manos se dirigieron a su vientre, algo hinchado ya por el embarazo, pasando los dedos por la tripa como siempre pudiese acariciar el bebé que llevaba dentro. De momento la gestación se estaba desarrollando con normalidad. El médico de la corte le recomendó no hacer tanto ejercicio y rebajar su ritmo de trabajo pero la reina le sonrió y le dijo que intentaría cumplir con el consejo médico. Pero lo cierto era que el día tenía más tareas que horas y no era mucho el descanso que se podía permitir. A medida que avanzaba por las calles de vuelta al palacio y sus manos seguían en su barriga, volvió a pensar en el tema del matrimonio del rey. El desánimo hizo mella en ella cuando la posibilidad de un segundo matrimonio le pasó por la cabeza y la formularon en voz alta pero, poco a poco y con el pasar de los días, comprendió que un matrimonio en busca de la paz era lo más adecuado. Lo más adecuado porque se conseguía ligar a una importante familia del norte con la casa real, lo que aseguraba la finalidad de la familia notable y sus allegados, y también se conseguía la paz sin tener que derramar una gota de sangre. El desánimo desapareció de su cabeza y aceleró la marcha hacia el palacio. Quería hablar con Neithhotep sobre el asunto del matrimonio y mostrarle todo su apoyo en ese tema antes de realizar el ritual nocturno. 
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    La sala de audiencias del palacio de Gaza estaba llena de notables. Todos habían acudido a la convocatoria de la reina Eliasa, aunque muchos se resistían a llamarla reina. El rumor de que unos extranjeros habían llegado a la ciudad comenzó a extenderse al poco de celebrarse la reunión entre el rey y la reina. No podían alargar mucho más el secreto y lo mejor era contar con el factor sorpresa para acallar cualquier tipo de veleidad. 

    Todos los asistentes se sorprendieron al ver entrar a la reina Eliasa en compañía de un joven alto y bien parecido. Tras la purga acometida después del intento de regicidio, muchos de los anteriores notables no estaban presentes en el palacio. La mayoría desconocía de quién se trataba y los que decían estar mejor informados difundían el rumor de que era el amante de la reina, a quien quería sentar en el trono para salvar su vida y su posición. Muchos no creyeron una palabra porque nadie conocía a aquel joven y, además, lucía unos adornos que nadie había visto nunca. 

    La pareja formada por Eliasa y Hor-Aha recorrió toda la estancia y ambos tomaron asiento en los grandes sillones colocados al fondo. Todos guardaron silencio y se aprestaron a escuchar lo que la reina tenía que anunciarles. Según los heraldos que habían pregonado la convocatoria, lo que se decidía aquella mañana era el futuro de la ciudad. 

    −Os he convocado para anunciaros que el futuro de Gaza será próspero y pacífico. Desde hoy la ciudad queda bajo la protección del rey de Egipto, el Señor de las Dos Tierras, Hor-Aha. Así será mientras vivamos y así será mientras vivan nuestros descendientes. 

    Un murmullo siguió a la declaración de la reina. Nadie podía esperar tal cosa y comenzaron a mirar con expectación y más curiosidad al hombre que se sentaba junto a ella. Sin duda tenía que ser un enviado de ese rey que Eliasa acababa de mencionar. 

    −Yo seguiré ejerciendo el cargo de gobernante hasta que encontremos un sucesor digno de mi marido. 

    Las últimas palabras de Eliasa hicieron aumentar el murmullo entre los notables y cuando uno de ellos quiso tomar la palabra, le llevó varios minutos acallar a sus iguales. 

    −Eso no es posible, señora. 

    El notable que habló estaba unos pasos más adelante de sus compañeros y se notaba que era el jefe de todos ellos. A Hor-Aha no le quedó ninguna duda de que ese era el tipo que ansiaba ocupar el trono de Gaza. En realidad se trataba de uno de los lugartenientes de Beza, que había conseguido eludir los castigos y seguía trabajando para su patrón. 

    −¿Tienes algo que reprocharle a la reina Eliasa? 

    Las palabras de Hor-Aha pillaron a más de un cortesano desprevenido. Entre ellos a su jefe que abrió los ojos denotando sorpresa. 

    −Es una mujer y por lo tanto no está capacitada para gobernar una ciudad −el notable se expresaba con seguridad y arrogancia, sin saber quién era su interlocutor. 

    Hor-Aha clavó su mirada en el notable que se atrevía a cuestionar la autoridad de la reina y le habló directamente. 

    −Mi mujer y mi madre están a cargo de mi país mientras yo estoy fuera y no podría haber dejado a mis súbditos en mejores manos. ¿Estás acaso insinuando que yo, Hor-Aha, Señor de las Dos Tierras, he tomado una mala decisión? 

    Todos callaron de golpe. Comprendieron que a quien tenían delante no era un enviado del rey de Egipto, sino que era el rey en persona. Instintivamente todos bajaron la cabeza y esperaron a que alguno de los dos monarcas tomaran la palabra. 

    −Desde este momento, Gaza está bajo la autoridad del Señor de las Dos Tierras −fue Eliasa quien tomó la palabra−. Nuestra ciudad vivirá como hasta ahora, con independencia, con la posibilidad para comerciar con otros pueblos, algunos de ellos tan lejanos como el sur del país del rey Hor-Aha. Nada cambiará para nosotros y pasaremos a estar bajo la protección de Egipto. 

    El lacayo de Beza se dio cuenta que en ese momento nadie le apoyaría en su afán de destronar a la reina, no ante aquel rey extranjero que había conseguido poner de su lado a una viuda que temía por su vida. Sería mejor inclinarse y esperar a que el rey se fuese de vuelta a su país para escalar los pocos escalones que le separaban del poder absoluto. 

    −La reina Eliasa y yo hemos firmado un acuerdo. Las Dos Tierras garantizarán la seguridad de la ciudad y su región a cambio de que vosotros nos proveáis de productos y materias primas de las regiones situadas más al norte y al este. No quedará presencia militar egipcia en la zona, acudiendo el ejército únicamente en caso de agresión exterior. 

    Los notables aplaudieron el acuerdo, algunos con más ganas que otros. Cada uno tenía que valorar después si le convenía ese acuerdo o necesitaban hacer un cambio en la dirección del poder. 

      

      

    Tres días llevaba el ejército egipcio explorando las tierras al norte de Gaza. La noticia del acuerdo había volado como llevada por el viento y numerosos pueblos se mostraron partidarios de incluir sus poblaciones en el mismo acuerdo. Hor-Aha aceptaba de buena gana la inclusión de todos esos pueblos en el acuerdo. Cuanto más pacífica fuese la región, más beneficios obtendría su país al recibir mayor numero de productos. Y a su vez ampliarían el número de receptores de los utensilios, cerámicas y joyas fabricadas en el país de las Dos Tierras que eran exportadas hacia aquellas zonas. 

    Al anochecer del tercer día, los exploradores informaron de la cercanía de una tribu nómada con intenciones hostiles al nordeste del campamento. El rey dio la orden de montar guardia durante la noche y estar preparados para un posible ataque nocturno. Si por la mañana no había sucedido nada serían ellos los que cercarían a la tribu y los someterían. 

    Al amanecer, sin haber sufrido ningún ataque, los soldados desayunaron sabiendo que en unas horas tendrían que enfrentarse a unas gentes acostumbradas al calor de la región y a las irregularidades del terreno. Comieron copiosamente y todos llenaron sus odres de agua. La hidratación y tener la barriga llena eran aspectos importantes antes de entrar en batalla. 

    Hor-Aha dividió el ejército en dos columnas. Él se puso al mando de una y puso a uno de los capitanes al mando de la otra. Las órdenes eran sencillas, coger desprevenidos a los nómadas entre dos frentes. Primero utilizar a los arqueros para inmovilizar a los oponentes y si intentaban romper el cerco, luchar cuerpo a cuerpo. 

    Las columnas se movieron con agilidad y no tardaron en rodear el campamento de la tribu. No era una tribu de las más numerosas pero contando las mujeres y los niños, rondaban las trescientas personas. Cuando ambas columnas estuvieron desplegadas y preparadas para el ataque, el rey dio un aviso a los nómadas. Los hombres cogieron sus armas y contemplaron atónitos que estaban rodeados. Si querían escapar de allí, tendrían que romper el círculo por algún lado y ninguno veía un punto débil por el que llevar a cabo ese plan. 

    Hor-Aha volvió a conminarles que depusieran las armas, no había necesidad de que nadie muriese. Bastaba con un pacto de no agresión y no asaltar las caravanas que viajaban por la ruta interior hasta la frontera egipcia. 

    Los nómadas se miraban entre ellos dudando si aceptar la propuesta del hombre que parecía comandar aquel ejército o intentar escapar a la desesperada. Ellos, que pensaban atacar a ese ejército mucho más numeroso en una emboscada y rapiñar lo más posible, se veían sorprendidos por la rapidez de movimientos de los soldados, casi sin posibilidades de salir con vida. Cómo iban a pensar ellos que el rey les estaba ofreciendo  una opción de seguir con vida de verdad y que no era un truco para venderlos como esclavos. 

    Algunos nómadas apostaban por bajar las armas y rendirse al ejército, mientras otros mostraban ganas de atacar y abrir hueco en las filas enemigas. Sin mediar palabra alguna y sin responder al ofrecimiento de los egipcios, una decena de nómadas corrió con las hachas en alto hacia donde ellos pensaban que se encontraba el punto débil del ejército egipcio, el lugar donde confluían los arqueros y la infantería. 

    No dieron muchos pasos. En cuanto comenzaron a correr, los arqueros lanzaron sus proyectiles con una precisión a la altura de su reputación, clavando a todos los atacantes en el suelo. Todos cayeron con sus pechos o cabezas traspasados por los dardos egipcios. Ninguno de los nómadas que no habían atacado quiso dar un paso. Soltaron sus armas y se reunieron con sus mujeres e hijos. Su esperanza residía en no ser ajusticiados por la imprudencia de unos pocos. 

    El ejército mantuvo sus posiciones mientras el rey descendía hasta el asentamiento nómada acompañado de su guardia personal. Todos los miembros de la tribu lo miraban con expectación y en los ojos de algunos incluso se podía ver el miedo. Estaban convencidos que las consecuencias de la loca reacción de sus compañeros recaería sobre ellos y acabarían compartiendo el mismo destino. 

    −¿Quién es vuestro jefe? 

    Hor-Aha alzó la voz para que todos los de la tribu pudiesen escucharle sin problemas. 

    Un hombre de mediana edad se adelantó dejando atrás a una mujer y dos niños, sin duda su familia. 

    −Yo soy ahora nuestro jefe, señor −la voz del hombre denotaba incertidumbre−. Unicamente pido que sea respetada la vida de nuestras mujeres y nuestros niños. 

    −Os he ofrecido la paz entre nosotros, ¿por qué atacaron esos hombres? 

    −No se fiaban de vuestra palabra, señor. 

    −La palabra de un hijo de las Dos Tierras es sagrada; la palabra dada no puede retirarse y el que lo hiciera, quedaría condenado en el juicio de la otra vida. Yo, como rey de las Dos Tierras, soy el primer servidor de la justicia y respeto la palabra dada, sea a un gobernante o al más humilde de los hombres. 

    La revelación de encontrarse ante el rey del país más poderoso del mundo no ayudó a calmar los ánimos de mucho nómadas. Aunque jurase respetar la palabra dada, sus compañeros habían intentado atacar a su ejército. 

    −Mi oferta de paz sigue en pie −el rey se dirigía a su interlocutor pero proyectaba la voz para que todos escuchasen sus palabras−. Decidid si aceptáis seguir viviendo en estas tierras con vuestras familias, vuestras pertenencias y vuestros animales, o si queréis ser enviados a Gaza. La única condición que os pongo si queréis continuar viviendo aquí es que no obstaculicéis el tránsito de caravanas. Bien, ¿cuál es vuestra decisión? 

    −Seremos vuestros leales súbditos, majestad −el jefe nómada se inclinó tras sus palabras. 

    −No busco súbditos, sino aliados. 

    Mientras hablaba, Hor-Aha vio acercarse corriendo a uno de sus soldados. Se preguntó qué clase de urgencia le llevaría a correr de esa manera y se aprestó a recibir el mensaje. El soldado, exhausto por la carrera, entregó un pequeño trozo de madera al rey y retrocedió unos pasos. 

    El gesto del rey cambió y pasó de la amabilidad mostrada hacia sus nuevos aliados al enfado por el contenido del mensaje. Antes de dirigirse de vuelta al campamento el rey habló de nuevo con el jefe de los nómadas. 

    −Seguid con vuestras vidas, enterrad a los caídos y velad por la seguridad de los caminos. Yo tengo otros asuntos que atender. 

      

      

    −No han tardado mucho en pasar a la acción. ¿Qué ha sucedido exactamente? 

    El rey estaba sentado en una silla de tres patas y el mensajero llegado de Gaza estaba de pie ante él. Tras leer el contenido del mensaje, caminó rápidamente hacia el campamento donde le esperaba un hombre joven, más joven que él, con un mensaje de la reina Eliasa. 

    El joven mensajero estaba impresionado por estar frente al rey al que su señora le debía su puesto y no acertaba a comenzar a hablar. 

    −No tenemos mucho tiempo que perder, amigo −el rey intentaba calmar al joven−. Será mejor que me cuentes qué ha pasado y cuál es el mensaje de la reina Eliasa. 

    El joven se armó de valor y comenzó a hablar casi atropelladamente. Cuanto antes acabase su relato, antes podría salir de aquella tienda y dejar de sufrir los nervios y la tensión que le atenazaban los músculos. 

    −Cuando Su Majestad abandonó la ciudad al frente de su ejército y se encaminó hacia el norte, los notables se reunieron sin contar con la presencia de la reina para valorar sus posibilidades de tomar el poder. Pensaron que con un ejército tan bien preparado a poca distancia de la ciudad no era juicioso intentar nada pero, al conocer la noticia de vuestro internamiento hacia el este, se extendió el rumor de que la vuelta a vuestro país la haríais por el interior, sin pasar por la costa y evitando por ello un nuevo paso por Gaza. Al tercer día de vuestra marcha, un grupo de notables armado irrumpió en el palacio de la reina y la hizo prisionera en sus propios aposentos. Consiguió transmitirme el encargo de encontraros y contaros la situación. 

    El rey supo de inmediato que tenía que volver a Gaza y solucionar definitivamente el problema de la sucesión. Sólo así podría volver a casa tranquilo. 

    −Descansa aquí, come y repón fuerzas. En cuanto agrupe a mis hombres saldré a marchas forzadas hacia Gaza. 

    −Con todo respeto, majestad. No puedo dejar sola a mi reina, saldré inmediatamente de vuelta a Gaza y trataré de transmitirle a mi señora la buena noticia de su pronta llegada. 

    −Coge lo que necesites de mi campamento y ve. 

    El joven se inclinó ante el rey y salió de la tienda real. Cogió un odre de agua, algunos dátiles secos y salió a paso ligero hacia su ciudad. 

    Hor-Aha mandó llamar al resto de capitanes y les informó de la situación. Tras varios minutos de consejos y valoración de las posibilidades de cada modo de actuar, el rey decidió que desplegarían el ejército alrededor de la ciudad manteniendo una distancia de seguridad y él en persona, acompañado de un reducido número de soldados, entraría en la ciudad a restablecer el orden. 

    −Disculpad, majestad −uno de los capitanes se adelantó para hablar−. No creo que sea prudente que entre en la ciudad acompañado de unos pocos soldados. 

    −Ya lo hice una vez hace escasos días, no veo por qué no puedo volver a hacerlo. 

    −Precisamente por eso, majestad. No sabemos la situación real de la ciudad y del carácter sus habitantes; no sabemos cómo será recibido ni hasta donde podrá abrirse paso Su Majestad por sus calles. Dejad que sea uno de nosotros quien entre en la ciudad y, una vez aclarado todo y con la ciudad en calma, entra al frente de cuantos hombres quiera. 

    El rey se levantó rápidamente de la silla y estiro su cuerpo dejando patente su gran musculatura. Algunos de los capitanes sirvieron a las órdenes de su padre y reconocieron al instante a Narmer en el ser de Hor-Aha. Esos capitanes comprendieron que nada ni nadie haría cambiar de opinión e, imperceptiblemente, dieron un paso atrás. 

    −¿Qué clase de rey sería si dejo que la injusticia y la barbarie triunfe y me escondo detrás de mis hombres? ¿Acaso la vida de cualquier persona que conforma este ejército, mi ejército, no es tan valiosa como la mía? No, yo, como encarnación de los dioses en la tierra, soy el único encargado de restablecer la paz. 

    Nadie en la tienda dijo una palabra más, todo estaba dicho. 

      

      

    Hor-Aha se encontraba frente a la ciudad de Gaza, frente a la misma puerta por la que entró y salió de la ciudad unos días antes. Esta vez no había escondido el ejército alrededor de la ciudad, sino que lo desplegó en formación de combate. Al frente estaba la infantería, bien alineados, formando en columnas de a ocho. Detrás de la infantería se encontraban los arqueros, en el centro de los cuales se destacaba el destacamento de arqueros nubios, los más diestros en la utilización de ese arma. 

    Esos nubios eran los descendientes de los nubios que se unieron al ejército egipcio durante la campaña del abuelo del rey, Serkhet, en Nubia, para asegurar el flujo de oro y productos exóticos hasta el país de las Dos Tierras. Esos nubios se adaptaron a vivir en la capital y se mezclaron con la población, ejerciendo como cazadores y entrenando a los arqueros de las diferentes guardias del país. Y ese día, frente a Gaza, se encontraban los nietos de aquellos nubios, haciendo valer el acuerdo alcanzado con el abuelo de Hor-Aha. 

    Las órdenes estaban claras, el rey se adentraría en la ciudad con cincuenta hombres y llegaría hasta el palacio donde estaba retenida la reina Eliasa, la liberarían y restablecerían el orden en la ciudad. Hor-Aha todavía no había encontrado la solución al tema de la sucesión en el trono de Gaza pero, algo le decía que la solución aparecería en poco tiempo. 

    El comando, con el rey escoltado por su guardia personal a la cabeza, se dirigió hacia la ciudad. Las espadas iban en sus vainas, lo mismo que los puñales. Los soldados portaban unos pequeños escudos y empuñaban unas lanzas más cortas de lo habitual ya que los posibles combates se desarrollarían entre casas y en calles estrechas, lo que anulaba las grandes lanzas que portaban cuando luchaban en campo abierto. 

    A diferencia de las otras veces que habían observado la entrada a Gaza, esta vez no había ningún guardia en el puesto de acceso. Eso les indicó que todos los efectivos de la ciudad estarían concentrados en mantener el orden en el interior o a disposición de los rebeldes custodiando los edificios estratégicos. Mientras avanzaban, todos alternaban la mirada entre la entrada y las murallas. No querían verse cogidos por sorpresa por algún arquero apostado en los muros o por un ataque repentino de un grupo de soldados saliendo a la desesperada. 

    El grupo traspasó la puerta principal en columna de a cinco y, guiados por el rey, que ya había hecho ese mismo recorrido unos días antes, se dirigieron hacia el palacio. Se movían con paso militar, avanzando de manera segura, unos mirando a los tejados y otros a los laterales. Tras varios recodos, tomaron la calle que les llevaría a la plaza en la que se levantaba el palacio. 

    A medida que se acercaban, el bullicio también crecía. Al principio no conseguían entender nada de lo que gritaban los habitantes que se habían dado cita en la plaza. El rey se acordó del joven que le avisó de los disturbios acaecidos y se preguntó si habría logrado entrar en la ciudad y avisar a la reina de que pronto estaría él allí para intentar calmar la situación. 

    Cuando los soldados egipcios irrumpieron en la plaza, se encontraron un panorama no muy halagüeño. En una esquina de la plaza, sin posibilidad de huir o retroceder más, se encontraban la reina Eliasa y el joven que había ido en busca del ejército egipcio. La única defensa que tenían frente a los notables enfurecidos y los pocos soldados que había en la ciudad eran una espada corta que portaba el joven y un puñal que sostenía la reina en su mano derecha. 

    Hor-Aha aprovechó que nadie pareció reparar en su llegada para desplegar a sus cincuenta hombres por detrás de lo habitantes de la ciudad, pero les ordenó que mantuviesen las armas enfundadas. Él se adelantó arropado por su guardia personal sin perder detalle de lo que estaba sucediendo. Un notable intentó acercarse a la reina pero el joven que la defendía se puso rápidamente en su trayectoria y levantó la espada de manera amenazante. El notable, pensando que no era más que una prueba del miedo que tenían, avanzó con seguridad para quitarle la espada al joven y poder proceder con la ejecución de la reina, pero el joven no daba su brazo a torcer y, con un gesto rápido y preciso, realizó un par de cortes en el brazo del notable, que retrocedió de manera precipitada a refugiarse entre sus colegas. 

    Los soldados locales, al ver la reacción del joven y ver la decisión con la que afrontaba la defensa de la reina, apuntaron sus lanzas hacia su pecho. Esa vez no tendría nada que hacer. Su espada no podría detener una docena de lanzas. 

    −¡Debería daros vergüenza! 

    Los habitantes de la ciudad, los notables y los soldados se giraron para saber quién había gritado de esa manera y osaba desafiarles. Todos se quedaron petrificados cuando vieron al rey de las Dos Tierras ataviado con las mismas ropas que lo vieron escasos días atrás y con su espada y su puñal enfundados a ambos lados de su cuerpo. El rey se había subido a un pequeño banco que había en la plaza y desplegaba su imponente altura y su bien desarrollada musculatura para hacerse ver y hacer ver la fortaleza de la que era poseedor. 

    −¡Debería daros vergüenza! −Volvió a gritar el rey para luego continuar hablando con un tono de voz normal− Queréis derrocar a una mujer que os lleva gobernando numerosos años por el único motivo de que no tiene un esposo. Mientras su esposo vivía os importaba poco de quién fuesen las ideas para hacer leyes y gobernaros de una manera justa pero, ahora que sabéis perfectamente que es ella quien toma las decisiones, no solo la cuestionáis y la derrocáis, sino que además pretendéis acabar con su vida y con la vida de la única persona que se ha mantenido fiel al trono. 

    Todos los que ocupaban la plaza mantenían fijos sus ojos en el rey. Nadie era capaz de hablar y nadie quería tomar la palabra so pena de enfrentarse a la ira real. 

    −¿Si no estabais conformes con la entronización de Eliasa, por qué no dijisteis nada hace unos días cuando se anunció su continuidad como reina? ¿Acaso pensabais que no volvería a la ciudad en caso de problemas por estar centrado en pacificar el resto de la región? Además de cobardes, mezquinos. Vuestra palabra no vale nada, no sois dignos de pertenecer al mismo pueblo que la reina Eliasa. 

    Hor-Aha paseaba la mirada por toda la plaza observando a soldados y notables, destilando desprecio hacia los sublevados en cada una de sus palabras. Los habitantes únicamente habían acudido a ser testigos de los cambios que sacudirían su ciudad, no eran culpables de delito alguno. 

    −Habitantes de Gaza, volved a vuestras casas y esperad la llegada del nuevo día. Entonces, salid y seguid con vuestra rutina habitual. Os prometo que nada habrá cambiado en vuestra ciudad y todo será paz. 

    Los habitantes, algunos con más prisa que otros, abandonaron la plaza y se dirigieron a sus casas donde se reunieron en familia para repasar los hechos y valorar las posibilidades que se abrían en el futuro cercano. Algunos confiaban en la palabra de ese rey extranjero, pero otros no estaban seguros de no ser apresados durante la noche y sufrir algún tipo de represalia. 

    Mientras tanto, en la plaza, los soldados locales y los notables miraban fijamente a Hor-Aha y sus soldados. Sabían que todas las consecuencias de sus actos no iban a tardar en ser pagadas y se preparaban para sufrir un castigo inmediato. Todos se habían olvidado de la reina y del joven que, aprovechando que nadie se fijaba en ellos, se habían desplazado por un lateral hasta quedar detrás de la linea de soldados egipcios, a pocos pasos del rey. 

    −Soldados de Gaza, deponed las armas −lo único que se oía en la plaza era la voz del rey−. Diez de mis hombres os acompañaran hasta nuestro campamento para que volváis con nosotros al Doble País. No penséis que es un perdón ni que seréis enrolados en mis filas, no. Seréis enviados a las minas de oro de Nubia donde pagaréis con trabajos forzados vuestro alzamiento. 

    Los soldados depositaron las armas en el mismo sitio que se encontraban e instintivamente se juntaron hasta formar un grupo muy compacto. Con una mirada, Hor-Aha designó los diez hombres encargados de escoltar a los ex−soldados hasta el campamento y ponerlos bajo vigilancia. Sin hacer uso de la fuerza, los soldados egipcios se pusieron a los lados de los asiáticos y salieron de la ciudad con ganas de llegar al cercano campamento. Dejarían a los ex−soldados atados con los brazos a la espalda y unidos todos a una estaca central del campamento y después volverían a la ciudad a reunirse con el rey y el resto del grupo de soldados. 

    −Notables de Gaza, si es que aún merecéis que se os trate con el apelativo de notables −el rey destiló algo de desprecio en sus palabras−. Habéis cometido traición y habéis intentado acabar con la vida de vuestra soberana. El castigo que se os impondría en mi país sería la muerte pero tenéis la suerte de que no estemos en el país de las Dos Tierras. Vuestra pena será el exilio, jamás podréis regresar a Gaza o a su zona de influencia. Mañana mismo partiréis, sin ninguna posesión más que el agua y el alimento para dos jornadas, en dirección norte. No intentéis ir al sur o al este, mis hombres os capturarían y nadie podría librar la vida una segunda vez. Id bien lejos al norte y procurad que nadie vuelva a hablarme de vosotros. Ahora desapareced de mi vista. 

    Los notables desaparecieron a paso rápido por las calles de la ciudad. Daban gracias por salir vivos de allí y alguno estaba pensando en marcharse esa misma noche por si al rey le daba por cambiar de opinión y los mandaba con los soldados a la minas de oro o mandaba ajusticiarlos en la plaza. 

    Los soldados egipcios supervisaron que ninguno intentara movimientos extraños y se asignaron turno de guardia para mantener la ciudad en calma. 

    Cuando la plaza estuvo desierta, el rey, su guardia personal, la reina y el joven se dirigieron al interior del palacio. La guardia personal del rey esperó en la estancia que ya ocuparon unos días atrás y Hor-Aha, Eliasa y el joven entraron en la sala de audiencias. 

    −Habéis llegado en el momento preciso, majestad −la reina Eliasa hablaba con alivio tras estar al borde de la muerte−. Unos momentos más y no habríamos podido aguantar la carga de los soldados. ¿Cómo habéis llegado tan rápido? 

    −Tu fiel joven no me ocultó la gravedad de la situación y apremié a mis soldados a viajar a marchas forzadas. Están acostumbrados a caminar por los desiertos y una vez más se han mostrado a la altura de las circunstancias. Pero, ¿podríais contarme cómo sucedió todo? 

    La reina se acomodó en uno de los sillones de la sala de audiencias y picoteó algo de fruta que había en unas bandejas. Con un gesto invitó a sus dos acompañantes a que cogiesen algo de comida o bebida si querían. Tras comer unos dátiles y beber algo de vino, la reina comenzó a relatarle al rey todo lo sucedido. 

    −El día que os marchasteis, los notables me pidieron audiencia con el pretexto de conocer todos los detalles del acuerdo que unía a nuestros dos países. No sospeché nada porque la mayoría de ellos son comerciantes y buscan cualquier oportunidad para mejores sus ganancias y un país tan rico como el vuestro les enriquecería de manera notable. Cuando estábamos todos reunidos en esta misma sala, uno de los notables abrió la puerta y entraron los soldados para rodearme apuntándome con sus lanzas. Vi que por la puerta se asomaba Belshazzar con la intención de ayudarme −dijo la reina mirando al joven que estaba a su lado−, pero le hice un gesto para que no entrase y buscase ayuda. Mientras él se escabullía y lograba encontraros, a mi me redujeron y me metieron en una de las estancias de este palacio. En un primer momento no se atrevieron a ponerme la mano encima y estaba segura que no me harían daño si conseguían afianzar a uno de los suyos en el poder. Pero al día siguiente descubrieron que Belshazzar había desaparecido y, sabiendo que habría huido en busca de ayuda, decidieron que lo mejor sería acabar conmigo y tomar el poder por la fuerza. Yo había perdido toda esperanza de salir de esta situación y conservar la vida. Me puse a rezar a nuestros dioses para que me permitiesen encontrarme con mi marido cuando mi fiel servidor apareció y consiguió transmitirme la información de que el rey extranjero vendría en ayuda de la ciudad. 

    La reina hizo una pausa en su relato y vio que Hor-Aha estaba mirando a Belshazzar. Supo que lo estaba evaluando y que estaba mirando en su interior. No quiso interrumpir ese momento y volvió a beber una copa de vino. 

    −¿Cómo pasasteis de estar en una estancia encerrada a acabar rodeada de soldados en la plaza? −Hor-Aha desvió la mirada del joven hacia la reina mientras hablaba. 

    −Tras unas horas de discusión, los notables deliberaron llevarme a la plaza y simular un juicio donde presentar todos y cada uno de mis fallos como gobernante y que a sus ojos me impedían seguir ejerciendo el poder. Su intención era sentenciarme a muerte y ejecutarme de forma rápida antes de que el pueblo pudiese emitir ninguna protesta. Por suerte para mi, Belshazzar escuchó lo que tramaban y mientras me llevaban a la plaza, me cogió por el brazo y rápidamente me llevó al sitio donde nos encontrábamos cuando aparecisteis en la plaza. 

    −Quizá no fue la suerte lo que os ayudó, ¿verdad, Belshazzar? 

    El joven abrió los ojos desmesuradamente y se quedó tan sorprendido que no pudo contestar. 

    −Tu nombre no es de esta región, proviene de la región que hay más al norte −el rey se expresaba con tranquilidad−. Si no me han informado mal, lo cual no suele ocurrir, tu nombre significa ‘Señor que protege al rey’. No ha sido la suerte sino los dioses los que te han traído hasta aquí y te han puesto en el camino de tu señora. ¿Cuál es tu historia, Belshazzar? 

    El joven tuvo que tomase unos instantes para poner en orden sus recuerdos. 

    −La región donde nací está, en efecto, al norte, majestad. Es una zona con muchas montañas y numerosos bosques con cedros de gran altura. Mi padre era labrador y mi madre pescadora. Un día murieron en un incendio y a mí me acogieron en una caravana que hizo una parada en esta ciudad antes de continuar al sur. Tras servir a varios señores tuve la suerte de ser acogido por la reina y entrar a su servicio. Desde entonces le he servido en todo lo que me ha ordenado. 

    −Acabo de descubrir la solución a la sucesión en el trono de Gaza. 

    La reina Eliasa y el joven se quedaron impresionados del cambio de tema que había propuesto Hor-Aha, pero le dejaron continuar para que les hiciese partícipes de sus planes. 

    −Reina Eliasa, son pocos los hombres de confianza que tienes en la ciudad pero, hoy ha quedado patente que tienes a uno que daría la vida por ti. Eso es más valioso que un regimiento comprado con dinero. Belshazzar es un joven sano, inteligente y conocedor del pueblo −a esas alturas Eliasa ya sabía cuál era el plan elaborado por el rey−. Tómalo bajo tu protección y edúcalo como si fuese tu hijo. Cuando esté preparado para asumir el trono, corónalo y que te conserve como consejera. 

    El joven abría y cerraba constantemente la boca para decir algo pero las palabras no pasaban de su garganta. Él no se vía capaz de gobernar una ciudad y mucho menos ser rey de toda una región. Hor-Aha, sabiendo lo que el joven Belshazzar estaba pensando, se acercó a él y le apoyo una mano en su hombro. 

    −Sé exactamente lo que estás pensando. Ese mismo vértigo lo sentí yo cuando tuve que ocupar el lugar de mi padre al frente de mi país. Dos consejos te puedo dar: trata al pueblo con rigurosidad pero sin autoritarismo y segundo, haz caso siempre de los consejos y de las enseñanzas de Eliasa. 

    El rey y la reina siguieron hablando durante largo tiempo mientras el joven asimilaba la noticia y se preparaba mentalmente para hacer frente a sus nuevas obligaciones. De momento, tendría que aprender todo lo que pudiera del ejercicio del poder por parte de Eliasa pero, también era preciso que perfeccionase su lectura y su escritura. Siendo gobernante de una ciudad y rey tendría que mantener correspondencia con otros dirigentes y, por supuesto, con el rey que le había puesto en el camino al trono. 

      

      

    El camino de vuelta a casa fue un viaje envuelto en la felicidad de volver a ver el Nilo y volver a estar cada uno con su familia. La campaña asiática no había durado ni un mes pero todos los soldados echaban de menos su país. Ese país de contrastes entre el desierto y los cultivos regados por el Nilo; el color negro de la tierra abonada en contraste con la arena del desierto, la inmensidad del delta con la estrechez del valle en algunos puntos del curso del río. Todos estaban deseando volver a sus casas y contar a sus familiares y amigos las aventuras vividas por tierras extranjeras. 

    Los soldados se animaban cantando canciones acompañadas por los tambores que portaban los arqueros nubios. El rey sonreía mientras avanzaban y se regocijaba por el balance positivo de la campaña. No había perdido un solo hombre y habían logrado pacificar la región y anexionarla comercialmente. No quedaría rastro alguno de soldados egipcios en la región de Gaza, pero los lazos comerciales que se habían sembrado pronto empezaron a fructificar y a aumentar el número de caravanas que se movían por el corredor de levante, desde Gaza al país de las Dos Tierras y viceversa.  

    Tras varios días de marcha, avistaron a lo lejos las primeras plantaciones del delta y la moral de la tropa, ya bastante alta por el regreso a casa, subió aún más al saberse ya en el interior de su país. Instintivamente aceleraron el paso y fue el mismo Hor-Aha quien tuvo que mantener la disciplina para que sus hombres no salieran corriendo a bañarse en el primer canal que encontrasen. 

    Esa noche acamparon cerca de los cultivos y consumieron las últimas provisiones que quedaban en el convoy de suministros que les acompañó durante toda la campaña. El trabajo de intendencia de los escribas se mostraba, una vez más, de lo más preciso, habiendo hecho acopio de lo estrictamente necesario. Todos degustaron frutas, pescado y varias clases de purés. El rey dio permiso para que se distribuyera algo de vino y todos quisieron un poco más a ese rey que caminaba como ellos, comía lo mismo que ellos y se preocupaba por ellos. 

    Tras compartir la cena con los capitanes y haber hablado con algunos soldados, el rey se retiró a su tienda. Se sentó sobre la esterilla y cerró los ojos unos momentos. Quería librarse de todas las emociones y sensaciones del día para rezar unas plegarias a los dioses. 

    Abrió el pequeño altar de madera que siempre se encontraba en su tienda y observó la pequeña estatua de madera del dios Horus, el halcón. Se acordó de cuando su padre le contó que el dios Horus era el protector de los reyes y cómo un día, el último de su formación en el templo de Nekhab, un halcón se precipitó a sus pies para agarrar con el pico una serpiente que estaba a punto de morderle el tobillo. Hor-Aha no supo bien por qué le venían esos recuerdos a la mente en ese momento pero, sonrió y volvió a cerrar los ojos para guardar en su memoria todos los momentos pasados en compañía de su padre. Cuando hubo guardado de nuevo todos esos recuerdos en su memoria, le dirigió unas plegarias a Horus, dándole las gracias por su protección durante la campaña asiática y por traer de vuelta a todos sus hombres sanos y salvos. 

    Tras unos días de marcha continua y sabiendo que al día siguiente se internarían aún más en delta y embarcarían rumbo a la capital, Hor-Aha se tumbó en la esterilla y dejó vagar sus pensamientos hasta quedarse dormido. Los últimos pensamientos antes de caer dormido fueron para las dos personas que más deseaba volver a ver, su mujer y su madre. Se preguntó cómo estarían las dos, si habrían tenido algún problema al frente del país. Confiaba plenamente en las dos mujeres y deseaba poder abrazarlas y conversar con ellas sobre los acontecimientos ocurridos durante el último mes. 
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    Los barcos aprovechaban el viento del norte para desplegar sus velas y que los remeros tomasen un descanso. Tras dejar atrás los dédalos del delta, la navegación se hizo mucho más sencilla y apenas restaban unas horas para alcanzar la capital. Un último esfuerzo para los hombres que ya estaban deseando ver los muros blancos de la capital y atracar en los muelles. 

    Al tomar una pequeña curva a la derecha, ante sus ojos aparecieron los muros blancos de la capital, esas imponentes murallas construidas más de veinte años atrás y que protegían a la ciudad de las inundaciones más altas. Todos gritaron de alegría al ver esos altos muros encalados y se fijaron que el puerto estaba repleto de gente que esperaba la llegada del ejército. Sin duda la noticia del triunfal regreso de los soldados se había extendido rápidamente y el pueblo deseaba dar una calurosa bienvenida a sus héroes. 

    Los barcos realizaron las labores de atraque con rapidez, denotando la larga experiencia de los capitanes en la navegación fluvial. En cuanto el barco que transportaba al rey estuvo bien sujeto a puerto, se puso la pasarela y se creo un pasillo en el muelle por el que pasaría el rey seguido por su guardia personal. 

    Antes de bajar del barco, Hor-Aha se arrodilló frente al pequeño altar que siempre llevaba en sus desplazamientos y oró a las divinidades agradeciendo una navegación rápida y tranquila. Tras finalizar sus oraciones, descendió por la pasarela ataviado con faldellín blanco, una sandalias de oro, un pectoral de turquesa y la doble corona, la blanca del Alto Egipto y la roja del Bajo Egipto, en la cabeza. 

    Cuando puso un pie en el puerto, todos los presentes en el muelle se inclinaron y posteriormente aclamaron al rey. Hor-Aha se movía con soltura por el pasillo creado por los habitantes de la capital y saludaba a algunos de los notables que se acercaron hasta el puerto ese día. 

    Tras dejar atrás el puerto y la maniobra de atraque y desembarque del resto de las naves que formaban la expedición, el rey se dirigió hacia el palacio donde le esperaban su mujer y su madre junto con el resto de la corte. Durante el trayecto hasta su residencia, se dedicó a observar la ciudad, sus calles, las viviendas, la gente. Nada había cambiado en ese mes que llevaba ausente y observaba el resultado de la buena gestión llevada a cabo por Benerib y Neithhotep. 

    Cuando Hor-Aha entró en la sala de audiencias se paró en la puerta y toda la corte se inclinó. El rey observó que la sala estaba repleta de gente. Los más cercanos a la puerta eran los nobles menos importantes, según paseaba su mirada hacia adelante, pudo ver a los nobles más importantes, encabezados por los consejeros y el visir. Al fondo de la estancia, en un estrado, había tres tronos. Frente a dos de ellos se encontraban la reina Benerib, su mujer, con el embarazo en esta avanzado y con una tripa abultada que su vestimenta no ocultaba y la reina Neithhotep, su madre. Las dos lucían sus mejores galas y mantenían una ligera sonrisa que no pudo ocultar, a los ojos de Hor-Aha, que algo había sucedido durante su ausencia. El rey no quiso alargar más ese momento y avanzó hasta ubicarse delante de su trono, sentarse y comenzar la recepción. Los saludos y las confidencias con su mujer y su madre tendrían que esperar hasta acabar esa audiencia protocolaria. 

    −Bienvenido de nuevo, majestad −el visir dio unos pasos para acercarse al estrado y tomó la palabra, tal y como exigía la ocasión−. Grande en victorias, león todopoderoso, halcón que vuela junto al sol, Señor de las Dos Tierras, al pueblo le complace el regreso de Su Majestad habiendo salido victorioso de sus enfrentamientos. 

    La enumeración de sus títulos y los sobrenombres que le otorgaban, exasperaban al rey pero en aquella ocasión quiso respetar el protocolo. Su mente estaba pensando más en lo que tendrían que contarle su mujer y su madre y tuvo que hacer un esfuerzo para permanecer sentado y comunicar a toda la corte los acuerdos alcanzados en la región de Palestina. 

    −La campaña ha sido un éxito −la voz del rey era potente y se escuchaba en todos los rincones de la sala de audiencias−. Hemos pacificado la región de Palestina y hemos actuado con responsabilidad en la ciudad de Gaza. Acontecimientos ocurridos antes de nuestra llegada ponían en riesgo la estabilidad de la ciudad pero, con la ayuda de nuestros valientes soldados, logramos mantener la paz y la estabilidad. A partir de este día, la ciudad de Gaza es aliada de las Dos Tierras y queda bajo nuestra protección. Las caravanas circularán libremente por nuestros países y nuestros barcos no tendrán que pagar ningún impuesto al recalar en su puerto. Con esto queda abierta la ruta hacia el norte, hacia el País de los Cedros y la ciudad de Biblos. 

    Todos los que llenaban la sala aclamaron al rey y celebraron los nuevos acuerdos entre las Dos Tierras y Gaza. Tras las aclamaciones e intercambiar alguna palabras con el visir y los consejeros, el rey, la reina y la reina madre se retiraron al despacho privado del monarca. Allí se sentaron en sendas sillas alrededor del escritorio. La silla de Benerib disponía de unos cojines que le hacían más confortable el sentarse en su estado. 

    Hor-Aha habló con su mujer sobre el embarazo y si había tenido algún problema durante su ausencia. Benerib le dijo que el médico volvía a mostrarse incómodo con el ritmo de trabajo que desarrollaba pero que ella sentía que todo estaba desarrollándose con normalidad. Tras saber que las dos mujeres de su vida gozaban de buena salud Hor-Aha se inclinó hacia adelante hasta apoyar los codos en el escritorio. 

    −Me alegra mucho estar de vuelta y veros de nuevo −el rey hablaba mientras sus ojos saltaban de su mujer a su madre− pero, desde que he entrado en la sala de audiencias he notado que algo turbaba vuestro ánimo. Sin duda es algo importante. 
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    −Hubo un conato de rebelión en Nubia, aunque tampoco fue gran cosa. Fue más una pelea entre tribus que un intento de ataque a la paz establecida −dijo Neithhotep−. En realidad no hubo ni que enviar tropas desde Elefantina. 

    −Confío plenamente en tus decisiones, madre, y se que si obraste así fue porque era la mejor manera de hacerlo. Pero intuyo que no es eso lo que queréis contarme. 

    Ambas mujeres se miraron. Al rey no le pasó desapercibido el gesto y supo que las dos mujeres le iban a proponer algo que ellas ya habrían hablado y consensuado. Ante un leve gesto afirmativo por parte de Benerib, fue Neithhotep quien se dirigió nuevamente al monarca. 

    −Creemos que deberías tomar una segunda esposa. 

    La cara de asombro que puso el rey no era en absoluto fingida. Hor-Aha se esperaba cualquier cosa, cualquier otra información menos una propuesta de matrimonio. 

    −Verás, hijo mío, mientras tu estabas en Gaza poniendo orden en la región, en el Bajo Egipto hubo ciertos movimientos que buscaban volver a la situación previa a la unificación. No era un gran movimiento pero la idea de volver a ser un país independiente comenzó a pasar por la cabeza de algunos nobles del Bajo Egipto. Si te hubiésemos enviado un mensaje mientras estabas fuera, sin duda a la vuelta habrías tomado algún tipo precaución a tu paso por el delta y, con todo el ejército detrás, las acciones y decisiones que tomases podrían verse como imposiciones, aumentando con ello la idea de la independencia. Por eso se nos ocurrió la idea de concertar un matrimonio entre la casa real y una de las familias del norte. 

    Hor-Aha se levantó de su silla y comenzó a pasear por el despacho. Lo hacía con pasos grandes, como si quisiera tomar medidas de la estancia y las manos unidas en la espalda. Estaba pensando en la propuesta, en lo que estaría pasando por la cabeza de su mujer y los efectos que tendría ese segundo matrimonio de cara la organización de la casa real. El rey finalmente se giró hacia las dos mujeres y les lanzó una pregunta. 

    −¿No hay otra opción? 

    Las dos mujeres le miraron fijamente y negaron con la cabeza. Benerib se levantó también de su silla con gestos lentos debido al embarazo que avanzaba sin problemas, se acercó hasta su marido y cogió las manos de él entre las suyas. 

    −Sabes que si hubiese otra manera de hacer esto tu madre la habría encontrado, pero esta vez no la hay. Movilizar el ejército sería una solución temporal que no solucionaría el problema −Benerib hizo una pausa mientras seguía sin apartar la mirada de los ojos del rey−. Además, una segunda esposa significa tener mayores probabilidades de aumentar el número de herederos. Eres consciente que un bebé se ve afectado por numerosos peligros y muchos no sobreviven mucho tiempo. 

    Hor-Aha estrechó las manos de su mujer entre las suyas y besó sus labios con pasión. 

    −Te quiero mucho, mi amada Benerib; siempre te he querido y siempre te querré. 

    El rey se acercó de nuevo hasta su mesa y, sentándose en su silla, se dirigió a su madre. 

    −Supongo, madre, que ya tendrás también decidido quién será la elegida. 

    Neithhotep pasó por alto el leve tono irónico de su hijo. Si no hubiese pensando en todo, Hor-Aha le reprocharía no haberlo hecho, así que siguió hablando como si nada. 

    −Khenetap. 

    El rey se mantuvo en silencio pensando que su madre aportaría más información, pero Neithhotep también se quedó callada. No creía necesario decir nada más. 

    −¿No vas a decirme nada más sobre ella? 

    −Hijo mío, puede que me esté haciendo vieja, pero no soy tonta. Conoces perfectamente a todas las familias importantes del Alto Egipto y también a las del Bajo Egipto. No hace falta que te explique quién es Khenetrap, a qué familia pertenece y cuáles son los beneficios que se lograrán con el matrimonio. 

    Hor-Aha, viendo el incipiente enfado de su madre, decidió no echar más leña al fuego y siguió hablando con las dos mujeres sobre todos los detalles de la boda. Habría que mantener una comunicación buena y fluida con la familia de Khenetap para preparar todos los aspectos del futuro enlace y dejar atados todos los aspectos delicados para evitar futuros problemas. 

    Ante aquella tarea, Neithhotep echó de menos a Hor, su tutor y, sobre todo, su amigo, que llevó a cabo la misión de parlamentar y llegar a un acuerdo con el rey del Bajo Egipto antes de llevar a cabo la unificación. La reina madre se quedó pensativa durante bastante rato recordando muchos de los detalles de su juventud en los que su amigo estaba presente. Recordaba las clases en casa de su padre, cómo Hor le enseñó a desarrollar plenamente su inteligencia; recordaba las partidas de caza y especialmente aquella en la que cazaron un león, pero Narmer y ella estuvieron a punto de morir si no hubiese sido por la presencia de Hor. Eran tantos recuerdos que le dolió el corazón. Hacía más de treinta años de la muerte de Hor y aún sentía esa pérdida como algo actual. Cuanto mayor se hacía, más echaba de menos a las personas que ya no estaban a su lado: su padre, Narmer, Hor. 
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    La aldea costera en la que Beza encontró refugio tras su huida de Gaza, era apenas una agrupación de veinte casas. Al principio pensó que únicamente pasaría allí el tiempo necesario para aprovisionarse y dirigirse a un pueblo en el que podría pasar más desapercibido pero, con el tiempo empezó a apreciar a alguna de las personas que allí vivían y decidió instalarse en esa aldea. Decir que empezó a apreciar a algunas personas quizá sea demasiado, más bien vio que podría aprovecharse de algunos de los lugareños. 

    Cuando llegó, lo hizo en solitario, habiendo dado orden a los mercenarios y al lugarteniente superviviente que se dispersaran por los pueblos cercanos. En caso de necesidad volvería a contactar con ellos. 

    La aldea estaba ubicada a dos días de marcha rápida al norte de Gaza, fuera de su zona de influencia pero lo suficientemente cerca como para volver en caso de que la situación se volviese favorable para sus aspiraciones. Era una agrupación de casas de gente que se dedicaba en su mayoría a labrar los pocos campos cultivables que había alrededor y la pesca. Los habitantes se conformaban con lo que obtenían del campo y del mar y siempre estaban abiertos a recibir nuevos huéspedes o a alojar a gente que estuviese de paso. A diferencia de otros pueblos de la región o de las ciudades importantes, la aldea no contaba con muros, torres o sistema defensivo alguno. Tampoco había policía y un pescador hacia las veces de alcalde. 

    La vida era tranquila en aquella tierra. Dura y exigiendo un esfuerzo diario sí, pero tranquila. 

    Beza pasó las primeras semanas tras su llegada a la aldea conociendo a todos los habitantes. No necesitaba trabajar debido a que por el camino recogió algunas pertenencias que le permitirían vivir varios meses desahogadamente. Un día que estaba hablando con el jefe de una caravana que circulaba rumbo norte, tuvo noticias de lo sucedido en la ciudad de Gaza desde su partida. 

    Fue así como se enteró de que el rey Elebezer había muerto, que era la reina Eliasa quien dirigía la ciudad, el intento de acabar con la reina durante la ausencia del monarca extranjero y que fue la propia reina, mediante un servidor, quien avisó al rey egipcio de todo lo sucedido. También se enteró de la campaña que inmediatamente puso en marcha Hor-Aha y como, gracias a ese rápido movimiento, toda la región estaba pacificada y bajo la autoridad de la reina y el nuevo príncipe de Gaza. Un nuevo príncipe. Un joven huérfano y extranjero, procedente de las tierras del norte, sin ninguna educación y con el único mérito de haberse mantenido fiel a una reina que estuvo a punto de ser ejecutada. 

    Mientras intentaba poner buena cara a su interlocutor, por dentro Beza echaba humo por las terribles noticias que descubrió. Él nunca pensó que la reina se atrevería a pedir ayuda a un monarca extranjero y menos a uno que disponía de los medios suficientes como para llegar a la región, quedarse y someterla. 

    Intercambió algunas palabras más con el caravanero y rápidamente se dirigió a su casa para pensar en cómo actuar a partir de ese momento. La vuelta a Gaza estaba totalmente descartada. No contaba con apoyos en la ciudad y todos los comerciantes y supuestos partidarios ya habrían decidido darle la espalda ante cualquier posible represalia por parte de la reina. Eliasa, sabedora del respaldo del rey más poderoso del mundo, no dudaría en acabar con él si volvía a cruzar las puertas de la ciudad. 

    Beza entró en su casa y se encerró en su despacho, prohibiendo a los sirvientes que le molestaran. En poco tiempo había pasado de ser el comerciante más rico de Gaza y, en su cabeza, próximo rey de la ciudad, a ser un fugitivo refugiado en una aldea costera de mala muerte sin ninguna posibilidad de volver a recuperar su posición. Y todo por culpa de aquel rey egipcio, aquel engreído de imponente corpulencia que se creía mejor que todos y superior a cualquiera. 

    Mientras el sol iba cayendo poco a poco hasta tocar las azules aguas del mar, Beza no dejó de dar vueltas en su cabeza a cómo podría vengarse de aquel extranjero que le había privado de todo cuanto había logrado en su vida. El enfado por saberse desposeído de todo cuanto tuvo, de la riqueza, de la posición, de la reputación, de todo, dio paso al odio. Un odio que nacía de lo más hondo, que surgía del interior de sus huesos y recorría cada parcela de su ser. El odio llegó a su rostro y su cara se convirtió en una mueca que hubiese asustado a los mismísimos dioses. Si alguno de sus sirvientes hubiese entrado en ese momento por la puerta de su despacho, habría salido corriendo pensando que su amo estaba poseído por algún espíritu. El odio le invadió los ojos, inyectándolos en sangre y empequeñeciendo sus pupilas. 

    Aquello no quedaría así. 

    La venganza sería suya. 
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    El mensajero que portaba el mensaje de la casa del rey llegó a la residencia de la familia de Khenetap. La familia vivía casi en el centro de la ciudad de Per−Bastet, una pequeña ciudad bien comunicada por el río y con fácil acceso a las rutas orientales. La residencia de los padres de Khenetap era una hermosa casa de una planta, que contaba con un pequeño jardín en la entrada, con un estanque cuadrado donde crecían algunos papiros y se movían media docena de peces. El jardín daba acceso a un vestíbulo que precedía al despacho del cabeza de familia, a las habitaciones y a la cocina, ubicada al final de la casa. 

    El mensajero se acercó al servidor que custodiaba la entrada al jardín de la casa e informó que traía un mensaje importante y urgente para el señor. El servidor, viendo la cuidada vestimenta del mensajero y su impoluto estado, se apresuró a hacerlo pasar y decirle que esperase en el vestíbulo. 

    No tuvo que esperar mucho porque en poco tiempo el servidor apareció de nuevo para indicarle que sería recibido inmediatamente en el despacho del señor. El sirviente le guió por el pasillo y tras llamar a una puerta de madera volvió a su puesto en la entrada de la casa. 

    El padre de Khenetap abrió la puerta del despacho e hizo pasar al mensajero real, le ofreció asiento en una silla baja y le preguntó si quería comer algo o saciar su sed. El mensajero declinó respetuosamente el ofrecimiento y pasó a exponer el motivo de su viaje. 

    −Señor, soy portador de un mensaje de la casa del rey y he de comunicároslo a vos y a vuestra hija. Por deferencia a vos y a su familia, he preferido reunirme en primer lugar a solas con vos. 

    El anfitrión trató de no mostrar los nervios que empezaron a aflorar y se preguntó cuál podría ser el mensaje. Al principio supuso que sería algo relacionado con sus ideas sobre la conveniencia de que el Bajo Egipto fuese otra vez un país independiente pero, al mencionar el mensajero la necesidad de hablar con su hija, la idea se borró completamente de su cabeza. 

    Durante un tiempo pensó que el rey Hor-Aha actuaría en contra de las familias que aún se mostraban descontentas con la unificación y que lanzaría a su ejército de manera preventiva hacia el norte. Aquella posibilidad rugió con más fuerza en su mente cuando los soldados marcharon hacia la región de Gaza a establecer la paz. Quién no hubiera pensado que el rey aprovecharía el viaje de vuelta para silenciar a los opositores aprovechando la presencia del ejército. 

    −Le escucho atentamente −le dijo el padre de Khenetap al mensajero tratando de mostrarse tranquilo. 

    −Traigo dos mensajes para usted y uno para su hija. Los mensajes para usted provienen del rey Hor-Aha y de su madre, la reina Neithhotep. 

    El mensajero sacó dos tablillas de un pequeño zurrón y se las entregó a su anfitrión. Esperó pacientemente a que éste leyera ambos mensajes y asimilase su contenido. El mensajero observó como Nubaset, el padre de Khenetap, leía varias veces las líneas que conformaban el mensaje escrito por el rey y después hacía lo propio con el mensaje de la reina madre. En su cara se reflejaban la sorpresa y la estupefacción. Estaba claro que los mensajes habían logrado el efecto deseado por los monarcas, cortando de raíz un problema que podría llegar a ser gravísimo si no se atajaba a tiempo. Una vez leídos los mensajes y dejar las tablillas sobre la mesa, el padre de Khenetap se dirigió al mensajero. 

    −Entiendo que la decisión de celebrar el matrimonio ya ha sido tomada y que estos mensajes son meramente informativos, ¿cierto? 

    −Su majestad no quiere imponerse a vos ni a su hija pero, resalta los beneficios que acarrearía para su familia el hecho de que Khenetap contrajese matrimonio con el rey y pasase a ser reina de las Dos Tierras. Como he dicho, no es una imposición pero si una recomendación entusiasta para que acepte el ofrecimiento. 

    El padre de Khenetap intentaba pensar con rapidez. Estaba claro que el rey y su madre no habían dejado nada al azar. Si bien su hija destacaba por su inteligencia y su belleza, había otras candidatas mejor preparadas y más bellas. Aquel movimiento de Hor-Aha respondía únicamente a su intención de neutralizar cualquier alzamiento en su contra y en vez de utilizar el ejército utilizaba la diplomacia y el matrimonio. El noble advertía la astucia de aquel movimiento y, si en algún momento pensó que sus ideas de independencia podrían tener éxito, en ese momento dejó de pensarlo. No podía enfrentarse sin los aliados oportunos a un rey que se anticipaba a los movimientos de sus posibles rivales. Lo demostró en la campaña de Gaza y lo volvía a demostrar en ese momento. 

    −La última decisión la tiene mi hija −dijo el anfitrión con la intención de ganar algo más de tiempo para poner en orden sus pensamientos. 

    El mensajero inclinó la cabeza en señal de aprobación y se mantuvo en silencio mientras el señor de la casa hacía venir a un sirviente para que llamase a su hija al despacho. 

    Khenetap entró en el despacho con pasos ligeros, dio un beso a su padre en la mejilla y se sentó frente a él y algo separada del mensajero. La joven, de apenas dieciocho años, no era muy alta, tenia una complexión delgada y el pelo negro le caía por encima de los hombros. El mensajero se dio cuenta de la buena educación de la joven por la manera de sentarse y esperar a que su padre le hiciera saber el motivo por el que se le había hecho llamar. 

    −Hija mía, este joven es un mensajero de la casa del rey y ha traído unos mensajes para mi y otro para ti. 

    La cara de la joven reflejó la sorpresa de escuchar que desde el entorno del rey le mandaban un mensaje, pero consiguió detener las palabras que pugnaban por salir detrás de sus labios y dejó que fuera su padre quien continuara hablando. 

    −Uno de los mensajes que he recibido está escrito por el rey, de su misma mano, y el otro lo redactó la gran Neithhotep −al mensajero no le pasó desapercibido que Nubaset mostraba más respeto por Neithhotep que por el propio monarca−. Lo que vienen a decir los dos mensajes es que, con el fin de asegurar una sucesión tranquila en el trono, es necesario que el rey tenga herederos y te han elegido a ti para contraer matrimonio con el rey Hor-Aha. Antes de que digas nada tengo que decirte que no es ninguna obligación y puedes negarte si así lo consideras oportuno. Tu tienes la última palabra. 

    −Este es un mensaje de la reina madre Neithhotep dirigido a vos, señorita. 

    La voz del mensajero era suave y se advertía rápidamente que estaba acostumbrado a tratar con diferentes personas de diversos lugares y múltiples rangos. Modulaba la voz dependiendo de a quién se dirigía y el sentimiento que quería producir. En este caso buscó la cercanía con la joven e insuflarle la tranquilidad de que nadie la estaba obligando a hacer nada que ella no quisiera. 

    Khenetap miró la tablilla que le tendía el mensajero y, tras mirar a su padre, volvió a fijar la mirada en el mensajero a la vez que cogía la tablilla. El mensaje no le impresionó tanto como si no supiera lo que leería pero, aun así, saber que la reina madre era la redactora del mensaje hizo que le temblaran las manos. 

    Leyó detenidamente las prietas líneas de jeroglíficos y cuando acabó, se quedó en silencio. Repasó mentalmente todo el mensaje y guardó para ella misma todos los pensamientos y preguntas que le surgieron mientras leía. No quería quedar como una ignorante ante su padre y tampoco ante aquel mensajero que informaría a la familia real de todo lo sucedido en aquella habitación a su llegada a la capital. 

    −No es necesario que respondas inmediatamente. Sus majestades saben que no es una decisión sencilla la que se os ha planteado y que se necesita un tiempo para reflexionar. Mis órdenes son permanecer en la ciudad cinco días y después partir de nuevo hacia la capital. El día de mi partida necesitaré una respuesta con la que partir de regreso. 

    Tras intercambiar algunas frases corteses y terminar degustando un vino de la región, el mensajero se despidió de sus anfitriones y se dirigió a la vivienda que tenían reservada los emisarios reales. 

    En el despacho se quedaron Khenetap y su padre, cada uno de ellos con el mensaje que había recibido entre las manos. Pasaron unos largos minutos hasta que Khenetap se levantó para despejarse un poco y hablar con algo de nerviosismo a su padre. 

    −Aunque haya dicho el mensajero que no tengo ninguna obligación de aceptar esta proposición, no podemos negarnos ¿verdad, padre? 

    −Es cierto, hija mía, es imposible negarse a una proposición de matrimonio del mismísimo rey. Según me ha dicho el mensajero, si decides aceptar la proposición luego habría que dejar claros los términos del acuerdo matrimonial. Como ya sabrás, el rey tiene ya una esposa, la reina Benerib, y uno de los términos a acordar sería tu situación y tu papel en la casa del rey. No quiero presionarte, simplemente estoy contándote hechos que tienes que saber para poder tomar una decisión acertada. 

    −¿Por qué yo, padre? ¿Por qué de entre todas las jóvenes del reino he sido yo la elegida? 

    Esa era una pregunta que su padre quería evitar a toda costa. Él esperaba que su hija se centrase más en los cambios que habría en su vida al aceptar casarse con el rey, pero su hija veía más allá. Lo que su padre no sabía era que en el mensaje escrito por Neithhotep se precisaba el porqué de la elección de Khenetap. Ella no sabía si en los mensajes recibidos por su padre también se especificaba el motivo de elegirla a ella y un atisbo de duda comenzó a posarse en su mente. En ese momento la hija estaba poniendo a prueba a su padre. 

    −Verás, hija −el padre suspiró mientras ponía en orden sus pensamientos−, desde hace algún tiempo he estado hablando con ciertos notables de delta sobre los beneficios de volver a ser un país independiente, sin la necesidad de que un sureño nos gobierne. Sin duda el rey se ha enterado de esas conversaciones e ideas que empiezan a surgir en algunos puntos del Bajo Egipto y, como es inteligente, ha decidido utilizar la diplomacia en vez de las armas. Con este matrimonio pretende sellar una paz duradera a la vez que calma cualquier posible insurrección de las gentes del norte. Podría haber utilizado el ejército para hacerlo a su vuelta de Gaza pero eso no habría hecho sino dar más valor y fuerza a los que abogan por la secesión. No, hija mía, este rey no es tonto y está sabiamente aconsejado por la reina madre, respetada y querida en todos los lugares de las Dos Tierras. Piénsalo, estúdialo y reflexiona. Tienes cinco días para darle tu respuesta al mensajero. 

      

      

    Cuatro días después de aquella conversación, Khenetap seguía sin haber tomado una decisión. Se pasó los días dándole vueltas a todo lo acontecido en el despacho de su padre y pensando en cuál sería la decisión adecuada. Tras mucho recapacitar llegó a la conclusión de que se estaba debatiendo entre la lealtad a su padre y el bien superior de mantener la paz en el reino. Por supuesto que no se le iba de la mente tampoco la posibilidad de convertirse en reina y lo que supondría ese ascenso para ella, acostumbrada a no salir de su ciudad y a que todos la tratasen aún casi como a una niña. 

    Khenetap decidió cenar con su padre la última noche antes de comunicarle su decisión a la mañana siguiente al mensajero real. Su padre aceptó gustosamente y pidieron a los sirvientes que preparasen la cena en el jardín. El pequeño jardín proporcionaba un ambiente recogido e ideal para una cena que podría ser la última entre padre e hija en mucho tiempo. Todo dependía de la decisión que tomara Khenetap y, sabiendo lo impredecible que era su hija, Nubaset se esperaba cualquier final. 

    El padre de Khenetap también pasó esos cuatro días pensando sobre lo que era más conveniente para su hija, para él mismo y para la posición de la familia. Llevaba los últimos meses convirtiéndose en el líder de un grupo de notables del Bajo Egipto, que abogaban por recuperar la independencia y no estar bajo el poder de unos monarcas del sur. Al principio no contó con muchos apoyos y los que pensaban como él no se atrevían a decirlo tan claramente por temor a las consecuencias. Le hizo falta organizar muchas cenas, muchos banquetes y muchas reuniones para ir convenciendo, poco a poco, a un número importante de notables. 

    Cuando logró atraer a una docena de notables y consiguió crear un grupo sólido donde el objetivo estaba claro, se dio cuenta que lo más complicado estaba por llegar: cómo llevar a cabo sus planes y lograr la independencia. La vía diplomática quedaba descartada por completo. Era obvio que el rey, el soberano de las Dos Tierras y señor del Alto y el Bajo Egipto no iba a aceptar negociar ni llegar a un acuerdo con aquellos que pretendían arrebatarle un trozo importante de su territorio. Territorio logrado además por medio de la diplomacia y afianzado por el uso de las armas tras la revuelta de un gobernador local que no aceptaba la autoridad del rey Narmer.  

    Ese fue un argumento que, sus ahora compañeros de intrigas, esgrimieron al principio para no oponerse a la voluntad real. 

    Y justo en el momento en el que el grupo independentista decidía pasar a la acción y estaban dispuestos a contratar mercenarios para la lucha, el rey solicitaba en matrimonio a su única hija y heredera. 

    Durante los cuatro días que tenían para reflexionar sobre la decisión a tomar, Nubaset pasó por diferentes fases y estados de ánimo. Al principio, la frustración por ver sus planes interrumpidos y cómo se esfumaban sus posibilidades de convertirse en alguien más importante nublaron su juicio. Después, dio paso al enfado por no haberse anticipado a los movimientos del rey, lo que le demostraba el tipo de rival que era el monarca. Un soberano que veía los problemas antes incluso de que nacieran y que sabía ponerles remedio de diferentes maneras, aunando inteligencia, rapidez, moderación y contundencia cuando era necesario. 

    El enfado derivó en orgullo y alegría. Orgullo por ser la familia elegida como pilar fundamental del Bajo Egipto que el rey quería seguir manteniendo en paz. Alegría por su hija que, si finalmente decidía aceptar la propuesta de matrimonio, pasaría a formar parte de la corte, tendría el tratamiento de reina y quizá daría a luz a algún heredero al trono. 

    El padre de Khenetap no se dejó engañar por pensamientos absurdos, desechó cualquier idea de influir negativamente en la decisión de su hija y abandonó todo plan de oponerse al rey Hor-Aha. El monarca le había derrotado antes incluso de dar comienzo a su revuelta. 

    Ahora se encontraban los dos frente a una mesa, dispuestos a cenar sabiendo que al día siguiente sus vidas cambiarían para siempre. Tanto si su hija aceptaba casarse con el rey como si no, la decisión sería un punto de inflexión en sus vidas. 

    −Padre, he pensando en lo que nos dijo el mensajero y he leído innumerables veces el mensaje de la reina madre, pero aún no he conseguido tomar una decisión. 

    −Comprendo que es una decisión difícil, hija mía, y más para una persona de tu edad. Yo puedo aconsejarte o intentar responder a la dudas que tengas pero, únicamente tu puedes tomar la decisión. Es tu futuro el que está en el aire. 

    Los dos siguieron cenando mientras hablaban y se confesaban lo que había pasado por sus mentes durante esos días, no se ocultaron ningún sentimiento. 

    Khenetap se había vestido con sencillez para la cena con su padre, un simple vestido de lino y unas sandalias de papiro. Le gustaba vestir cómoda mientras estaba en casa y más sabiendo que no iban a recibir ninguna visita hasta la mañana siguiente. Tampoco quiso maquillarse ni adornarse con abalorios, con lo que su padre admiraba la natural belleza de su hija. 

    −Lo que más me preocupa −comenzó a decir Khenetap mientras les servían el postre− es no tener la certeza de cómo seré tratada una vez llegue a la capital. 

    −¿Quieres decir que ya has tomado la decisión? 

    Su padre se inclino levemente hacia adelante para escuchar la respuesta de su hija y contuvo inconscientemente la respiración mientras Khenetap soltaba un suspiro de confusión. 

    −Creo que es la mejor decisión, padre. Aquí no hay pretendientes por los que me sienta atraída, todos buscan únicamente estrechar lazos con nuestra familia y nuestros negocios. No conozco a nadie en la capital y eso me asusta un poco pero, también sé que mi estancia en la corte sería un elemento positivo para nuestra familia. 

    −Valoro mucho que pienses en los beneficios que obtendrá nuestra familia pero no quiero que dejes de lado tu felicidad. La decisión la tomas tu, no la familia. 

    Khenetap volvió a suspirar y se centraron en terminar de degustar la cena. El postre era un dulce con miel y pasas que hizo las delicias de los dos. Saborearon aquel manjar mientras bebían vino local producido en los viñedos colindantes. 

    Cuando el sol desapareció por el horizonte y llegó el momento de encender las lámparas, Khenetap se retiró a su habitación a descansar y decidirse por fin antes de darle la respuesta al mensajero real a la mañana siguiente. Su padre, en cambio, se dirigió a su despacho para preparar los mensajes que enviaría a sus majestades junto a su hija. Él tenía claro que ella elegiría partir al encuentro de un matrimonio que la llevaría a los más altos peldaños de la jerarquía del estado. 

      

      

    El puerto de la ciudad de Per−Bastet no estaba muy concurrido a esas horas. Aún quedaba una hora para que la actividad fuese frenética, con los trabajadores cargando y descargando barcos, los capataces supervisando a los trabajadores y los comerciantes tratando de adquirir los mejores productos al mejor precio. 

    El barco del mensajero real estaba acostado en la parte sur del muelle y esperaba pacientemente la hora de poner rumbo al sur, río arriba, hacia la capital. El mensajero había dado de plazo hasta esa mañana a Khenetap y su padre para que le diesen una respuesta y se levantó pronto por si aparecían con los primeros rayos del sol. 

    No se equivocó al levantarse temprano porque tras unos momentos en la cubierta del barco hablando con el capitán, por una calle aparecieron Khenetap junto a su padre y un servidor a modo de escolta tras ellos. El padre de Khenetap caminaba un paso por delante de ella mientras la joven paseaba su mirada por los diferentes barcos en busca del navío del mensajero real. Khenetap vio al importante personaje sobre la cubierta de un barco de tamaño medio con una cabina en medio y una proa tan alta como la popa, ambas rematadas con forma de loto. 

    El mensajero descendió del barco e invitó al notable y a su hija a que subieran a bordo donde podrían hablar con tranquilidad, sin ser molestados por el trajín que pronto llenaría el puerto. Ascendieron por la pasarela con cuidado de no resbalar y, cuando estuvieron sobre cubierta, el mensajero les indicó la parte trasera del barco, lugar donde dispusieron unos cómodos cojines y una mesa baja donde sirvieron unos zumos. 

    Tras los saludos iniciales de rigor y un poco de conversación para ir entrando en materia, el mensajero tomó la palabra para dirigirse a sus interlocutores. 

    −Siento tener que ser tan directo con vosotros pero he de partir hoy mismo y tengo que hacerlo con una respuesta para sus majestades. 

    Khenetap miró a su padre, que le devolvió la mirada. Ella había tomado la decisión y, aunque todavía no se la había comunicado a su padre, estaba segura que él ya sabía lo que sucedería. La joven se mordió el labio inferior en un gesto característico suyo en momentos de nervios y suspiró un par de veces mientras seguía con la mirada clavada en los ojos de su padre. Finalmente dejó de morderse el labio y miro al mensajero real. 

    −He decidido aceptar la propuesta de matrimonio de su majestad. 

    Su padre se relajo en su cojín cuando escuchó a su hija decir que aceptaba casarse con el rey. Él supo, nada más levantarse, que su hija aceptaría la propuesta pero se sintió aliviado al escucharle comunicárselo al mensajero. Se relajó también porque ya no quería ni pensar en las posibles consecuencias de una negativa por parte de su hija. En caso de que Khenetap no hubiese aceptado casarse con el rey, ¿cuánto tiempo hubiese tardado Hor-Aha en descender por el río con todo su ejército y someter todo el delta? Su padre se contentó con derrotar a los sublevados y restablecer el orden en el Bajo Egipto pero no había garantías de que su hijo, Hor-Aha, fuese a comportarse de la misma manera. Su hija acababa de salvar a todo el Bajo Egipto de una guerra civil. 

    −Sin duda sus majestades se alegrarán de la decisión tomada. Hoy emprenderé viaje rumbo al sur para hablar con el rey y comunicarle la buena noticia. Lo que puedo adelantaros es que el rey y la reina os mantendrán informados de todos los acontecimientos que se sucederán alrededor de la boda y enviarán mensajeros para informaros de cuando deberéis partir hacia la capital. 

    El mensajero les comentó algún que otro detalle más acerca del procedimiento que se ponía en marcha en esos momentos y les invitó a comer a bordo del navío. El padre y la hija aceptaron y disfrutaron de una comida ligera pero muy sabrosa. Tras la degustación de unas frutas locales, Nubaset decidió que no debían hacer perder más tiempo al mensajero e indicó a su hija que era hora de regresar a casa para comenzar con los preparativos para su viaje a la capital. Agradecieron al mensajero su hospitalidad y su cordialidad y le desearon un viaje tranquilo hasta la capital. 
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    Beza tenía claro que su venganza pasaba por la contratación de mercenarios para poder llevar a cabo sus planes. Lo complicado del plan, en esos momentos, era dónde conseguir unos mercenarios lo suficientemente hábiles para llevar a cabo sus planes y lo suficientemente intrépidos como para no echarse atrás cuando supiesen el objetivo del ataque. Tenía claro que en aquella pequeña aldea, volcada en los quehaceres diarios, no encontraría los guerreros adecuados. La solución pasaba por dirigirse al sur y acercarse a la frontera egipcia, donde no faltaban los grupos que merodeaban por el desierto en busca de presas fáciles o caravanas mal defendidas. 

    El notable hizo inventario de las pertenencias que se llevaría con él en el viaje al sur. Tuvo que calcular la cantidad de oro que le costaría contratar a los mercenarios y algunos sobornos extra. Forró bien los trozos del metal precioso con telas y los introdujo en un zurrón que se cruzó por el pecho. Decidido a no llamar la atención en exceso, no compró ni alquilo un asno. Se desplazaría a pie evitando los caminos más concurridos en su dirección al sur. Durante el trayecto pensó en pasar por Gaza para tomarle el pulso a la situación pero, tras un momento de duda, entró en razón y siguió su camino. En la ciudad cualquiera podía reconocerle y entonces estaba seguro de que no volvería a salir de allí. Acabaría con sus huesos en la cárcel o directamente ajusticiado en la plaza principal. 

    El viaje estaba requiriendo más esfuerzo del que pensó en un principio. Su pésimo estado de forma y el peso extra del oro le estaban retrasando en su afán de llegar cuanto antes a su destino. Por el camino escuchó que había bandas armadas que vendían sus servicios en el interior del desierto, casi en el Sinaí. Decidió avanzar hacia aquella zona y esperar junto a alguno de los pozos que con toda probabilidad poblaban la región para contactar con uno de esos grupos. Sin duda, tendría que ser muy cauto a la hora de abordar a una banda de hombres armados siendo él únicamente uno y tener aún más cuidado a la hora de mencionar el oro. Si no jugaba bien sus cartas, los mercenarios podrían matarlo y arrebatarle el oro y la vida en el mismo momento. 

    Tras varios días de viaje, decidió acampar junto a un pozo que daba cobijo a otras personas que también estaban de paso. Su llegada no levantó sospechas y fue recibido como un viajero más. En su última parada había comprado alguna vituallas y algunas pieles con intención de hacerse pasar por comerciante. Ante las preguntas de las otras personas, se inventó la historia de que sus asnos habían muerto en el trayecto desde Biblos a causa de una rara enfermedad y que tuvo que deshacerse de la mayor parte de su mercancía durante las paradas del viaje para aligerar peso. Les contó que su intención era viajar a Egipto para probar suerte en el comercio de las telas. 

    Cuando se convertía en necesidad, Beza sabía ser amable y comportarse como el mejor de los hombres. En esa ocasión no fue diferente y se mostró amable con todo el mundo, ayudando a los hombres en la tarea de extraer el agua y en el arreglo de algunas herramientas. 

    Nada más llegar al pozo, montó su tienda y escondió los lingotes de oro que llevaba para que nadie pudiera encontrarlos. Comprobó que no dejó ningún rastro de la excavación y se tumbó a descansar un rato, esperando el frescor del atardecer para cenar algo y reponer fuerzas. Tenía la idea de esperar una semana en aquel pozo y si no se presentaba ningún grupo que a su juicio pudiese llevar a cabo sus planes, recogería sus cosas y partiría hacia alguno de los pueblos que vivían a la sombra de la frontera. Seguro que en aquellos lugares los rufianes eran más fáciles de encontrar. 

    Dos días después de llegar, Beza comenzó a impacientarse. Él estaba acostumbrado a conseguir las cosas en el momento que las quería y esa espera era algo nuevo para él. Se dijo que tenía que ser paciente y mantener la calma; la paciencia y el sosiego serían claves a la hora de negociar con los mercenarios. Si es que aparecían. 

    Las horas se le volvieron rutinarias y estaba empezando a cansarse de controlar a todo el mundo para que no se acercasen a su tesoro enterrado y esperando la aparición de algún grupo armado. Sus deseos estaban a punto de cumplirse pero no del modo que él esperaba. 

    Poco antes del anochecer del tercer día, unos recién llegados alertaron de la cercanía de un grupo de hombres armados. No tuvieron mucho tiempo de avisar a la gente que estaba descansando junto al pozo porque enseguida hicieron acto de presencia. Con ropajes casi andrajosos, no daban mucho miedo pero las armas que portaban y los gritos que proferían dejaron a más de uno inmóvil en su sitio. Beza corrió a refugiarse en su tienda y pensó a marchas forzadas cómo salir de aquella situación. Tendría que decir con mucho tacto que era poseedor de una cantidad importante de oro porque, cabía la posibilidad, de que le matasen para quedarse con todo. 

    Mientras el notable se esforzaba por encontrar la solución a su situación, los asaltantes, no más de diez, comenzaron a pasar el improvisado campamento a sangre y fuego. Las espadas y los puñales cortaban miembros y abrían heridas en brazos, piernas y torsos de hombres, mujeres y niños. Estaba claro que aquellos hombres no hacían prisioneros y que se llevarían cualquier objeto de valor tras haber acabado con todos los viajeros. 

    Algunos de los viajeros portaban armas e intentaron defenderse de los atacantes, pero vencerles fue más una ilusión que una posibilidad real. Los asaltantes estaban acostumbrados a pelear, a luchar para sobrevivir y aquello se notaba en su manera de moverse y de acabar con todos. 

    Cuando ya no quedaba nadie con vida en el campamento, los asaltantes, que habían perdido a dos de sus hombres, comenzaron a remover todo el campamentos poniéndolo patas arriba y a rebuscar por todos los rincones en busca de objetos de valor que pudiesen llevar con ellos para venderlos en las aldeas próximas.  

    El campamento estaba en silencio excepto por los gritos que de vez en cuando soltaban los asaltantes al encontrar alguna pieza de valor. Beza estaba al fondo de su tienda esperando a que alguno de aquellos hombres le encontrara. Como nadie parecía reparar en su tienda, decidió salir de ella y hacer frente a su destino. La ira por no poder cumplir su deseo de matar al rey de las Dos Tierras era mayor que el miedo a morir. 

    −No me matéis −dijo Beza con la mayor seguridad que fue capaz de demostrar mientras se plantaba delante de su tienda con los brazos en jarras−. Si me ayudáis os haré unos hombres ricos, muy ricos. 

    La estupefacción se reflejaba en la cara de los ocho asaltantes supervivientes. No esperaban encontrar a nadie con vida tras el mortífero ataque y menos a un hombre que se creía que tenía alguna posibilidad de sobrevivir. Varios de los asaltantes estaban desenfundando ya sus espadas cuando el jefe los paró en secó con un gesto de su brazo y se encaró con Beza. 

    −¿Por qué no deberíamos matarte y robarte eso que nos hará tan ricos? 

    −Sin duda podríais matarme, si, y no os costaría mucho pero, sin duda, no encontraríais el pequeño tesoro que tengo escondido. 

    Beza habló con más seguridad de la que tenía en realidad y supo que había dicho demasiado pronto lo del tesoro oculto pero de otra manera su suerte acabaría mucho antes. Y él no quería dar con sus huesos en el suelo. 

    El jefe de los asaltante se quedó pensativo. Era obvio que ese hombre no podía resistir un enfrentamiento con cualquiera de sus hombres pero, el detalle del tesoro oculto atrajo su atención. Podía ser una estrategia del notable, que se encontraba en una situación delicada, para ganar tiempo pero si era así terminaría muriendo igual. No, aquel hombre tenía algo guardado y, poco o mucho, iba a entregárselo a cambio de su vida. Era un trato justo. 

    −Muéstranos ese tesoro por el que quieres cambiar tu vida. Si nos satisface, te dejaremos marchar. 

    No hizo falta que el jefe amenazara a su interlocutor. Beza tenía claro que se estaba jugando su vida en ese preciso instante. Se alegró por haber dejado una pequeña parte del oro escondida dentro de la tienda, donde entró para salir al poco tiempo con un pequeño lingote de oro entre las manos. Era el lingote más pequeño que tenía pero era mucho más de lo que esos tipos robarían en toda su vida. A los asaltantes se les abrieron inmensamente los ojos y empezaron a preguntarse cuánto más tendría escondido aquel hombre. 

    −¿Dónde está el resto de tu tesoro? 

    −Si te lo digo me matarás en el acto. El acuerdo es una parte del tesoro por mi vida. Si queréis más tendréis que hacer algo por mi. 

    El jefe llevó la mano a la empuñadura de su espada y a punto estuvo de desenvainarla y atravesar a aquel insolente, pero se contuvo haciendo un gran esfuerzo. Pensó en el beneficio que podrían sacar de aquel negocio y su cabeza prefirió las ganancias. 

    −Está bien, con ese lingote has salvado la vida. Ninguno de mis hombres te pondrá la mano encima. ¿Qué es lo que quieres que hagamos para llevarnos otro lingote como ese? 

    Beza suspiró para sus adentros. Acababa de salvar la vida pero no podía dar muestras de flaqueza. Sabía que la palabra de ese tipo de hombres no valía mucho y que tenía que andarse con sumo cuidado para proponerles el asesinato de un rey, nada menos. 

    −Hay una persona que se ha entrometido en mis negocios y ha echado por tierra todos los esfuerzos de mi vida. Por su culpa tuve que huir de mi propia ciudad y refugiarme en una aldea infecta. Ahora quiero mi venganza y, como él me quitó lo que yo más apreciaba, yo quiero quitarle su bien más preciado: su vida. 

    Las palabras salieron de la boca de Beza como una sentencia. Mientras hablaba ponía toda su rabia y su frustración en cada una de las palabras, dándoles una intensidad que sorprendió a algunos de los asaltantes. 

    −Asesinar a un hombre no es nada complicado pero, no entiendo por qué estás dispuesto a pagar tanto para que matemos a una persona. 

    −No es una persona cualquiera. El objeto de mi ira es Hor-Aha, rey de las Dos Tierras. 

    No hubo gesto de sorpresa por parte del jefe de los asaltantes, mas alguno de sus hombres soltaron un silbido. El jefe se mantuvo en silencio sopesando las palabras de Beza. Como el notable vio que el jefe estaba decidiendo si aceptar el encargo o no, decidió dar un golpe de efecto introduciéndose en la tienda y saliendo con otro lingote de oro, mayor que el anterior. 

    −Esto es lo que os ofrezco por adelantado por llevar a cabo la misión. Cuando acabéis con el rey nos reuniremos en la zona este de la capital, os haré entrega de otros dos lingotes y después nos separaremos para siempre. 

    La visión de los dos lingotes de oro y la promesa de recibir otros dos al finalizar la operación fueron decisivos para inclinar la balanza hacia un acuerdo favorable. 

    Pasaron toda la noche hablando y planificando el viaje hasta la capital de Egipto y el posterior asesinato del rey. Mientras hablaban, todos pudieron volver a comprobar que el rencor y la furia impregnaban cada centímetro de piel de Beza. Los arengaba con una energía y unas palabras que hacían tener la sensación de que estuviese ante la batalla más importante de su vida. 

    Tras concretar muchos detalles, al alba se separaron y tomaron caminos diferentes para llegar a la capital de Egipto. Los ochos asaltantes, convertidos ya en mercenarios, tomaron la ruta del norte mientras Beza, convencido del éxito de su misión, se dirigía directamente hacia el oeste. 
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    La familia real estaba contenta por ver que sus planes se desarrollaban tal y como habían planeado. El mensajero que enviaron al norte para reunirse con Khenetap y su padre volvió a la capital en el plazo establecido y con buenas noticias. Tras varios días de reflexión, Khenetap daba su aprobación para el enlace. Después tener conocimiento de la buena noticia, era hora de poner en marcha el proyecto de celebrar el enlace. 

    A Hor-Aha no se le olvidaba que su mujer estaba embarazada. Llevaba en su seno un posible heredero y no quería que el nuevo matrimonio le supusiese ningún contratiempo. Era consciente que había sido Benerib la que, junto a Neithhotep, decidieron que era lo mejor en esos momentos pero, en ocasiones sentía como si estuviese traicionando de alguna manera a su mujer y al amor que se profesaban. 

    Aparte de informar a la familia real de viva voz, el mensajero también les entregó un informe escrito con todo lo ocurrido durante su viaje a Per−Bastet y su estancia en la ciudad del Bajo Egipto. Les explicó el modo en el que fue recibido por el cabeza de familia y cómo había conocido a Khenetap. Les habló de las reacciones de ambos cuando conocieron el motivo de su viaje y la conversación mantenida en la cubierta del barco el mismo día de su partida hacia la capital. 

    −Tenemos que organizar las fechas de las celebraciones del nuevo enlace −Neithhotep cogió enseguida las riendas de la conversación−, hay que comunicarse con Khenetap y su padre para invitarlos a la capital y conocerlos por lo menos una semana antes del enlace. Aunque el matrimonio no necesite de ningún acto conmemorativo y basta que viváis bajo el mismo techo para ser marido y mujer, el pueblo agradecerá una ceremonia en la que puedan conocer a su nueva reina. También tenemos que organizar la vida en palacio y dejar claro cuáles serán las atribuciones de Khenetap una vez se integre en la vida diaria de la capital. 

    −Madre, ¿desde cuándo tienes planeado todo eso? 

    −¿Qué clase de reina sería si no me anticipase a los acontecimientos para poder tomar la decisión adecuada en el momento indicado? 

    Hor-Aha, Neithhotep y Benerib continuaron hablando y detallando todos los puntos necesarios para el correcto desarrollo de las negociaciones. Cada uno expuso sus puntos de vista sobre uno u otro detalle y al final, con el sol en lo alto del cielo cayendo a plomo sobre los trabajadores rezagados que aún no habían ido a comer, finalizaron la reunión y llamaron al mensajero para que en los próximos días embarcase de nuevo rumbo al norte  para escoltar a Khenetap y a su padre hasta Ineb-Hedj, la capital. Precediendo al mensajero enviaron un correo urgente, con el que comunicar a la familia norteña las decisiones tomadas en el seno de la familia real e instándoles a que estuviesen atentos a la llegada del mensajero real. 

      

      

    Apenas quince días después de su partida de Per−Bastet hacia la capital, el mensajero volvía a navegar por las aguas del Nilo hacia la importante ciudad del Bajo Egipto. Volvía a surcar unas aguas que se abrían paso a través de las altas plantas de papiro, que rebosaban de vida animal y vegetal, que albergaban a centenares de pescadores que lanzaban sus redes todas las mañanas para conseguir alimentos para sus familias. 

    El barco se desplazaba con suavidad mecido suavemente por la corriente. El mensajero le había dicho al capitán que no tenían excesiva prisa por llegar, que primaba la seguridad frente a la velocidad. Los remeros tomaron el relevo de la vela en cuanto se adentraron en el brazo del delta que les llevaría hasta su destino. La anchura del río era considerable pero los bancos de arena y los hipopótamos hacían peligrosa la navegación. El capitán, oriundo de aquella zona y perfecto conocedor de todos los secretos del río en las diferentes ramificaciones del delta, prefirió mantener el control del barco, de su velocidad y su posición en el río gracias a la fuerza de los brazos de sus hombres. 

    Arribaron a Per−Bastet a última hora de la mañana del cuarto día de viaje. Como los reyes enviaron un correo urgente avisando de la próxima llegada del mensajero, en el puerto le esperaban Nubaset y dos servidores. Esperaron pacientemente a que terminasen las maniobras de atraque y el padre de Khenetap recibió amablemente al mensajero. En cuanto vio aparecer al hombre por la pasarela, se tranquilizó al constatar que se trataba del mismo mensajero que les trajo los mensajes unas semanas atrás. Sin duda eso haría mucho más sencillas las cosas, el conocer al mensajero en vez de tener que establecer una relación con un enviado diferente. 

    Los saludos entre ambos fueron cordiales y anduvieron a paso tranquilo hacia la residencia de la familia de Khenetap mientras charlaban amistosamente. La conversación fluyó en torno a diferentes temas, pero nada trascendental o relativo a los acontecimientos que estaban a punto de sucederse. El mensajero tranquilizó al padre de Khenetap en el trayecto a su casa diciéndole que en el palacio real todo estaba dispuesto para la llegada de su hija y que tanto la pareja real como la reina madre tenían ganas de ver a Khenetap en persona. 

    En medio de palabras amables y alguna que otra broma llegaron a la que pronto dejaría de ser la residencia de la joven. De camino a la casa, el mensajero habló en todo momento del viaje que emprendería Khenetap, ella sola, pero se guardó un anuncio que tenía que hacerle al notable para cuando estuviera reunido con el padre y la hija. 

    El mensajero volvió a disfrutar de la acogedora morada y del excelentemente cuidado jardín de sus anfitriones. Paseó su mirada por los diferentes árboles que componían el jardín y sonrió al ver algunos animales trepar por los troncos y quedarse quietos en las ramas. Tras cruzar el jardín entraron en la casa y agradecieron el frescor del interior. En la calle, el sol caía de pleno y hacía que la estancia en el exterior fuese muy incómoda. El calor de aquella estación, incluso en el norte algo más fresco por la presencia de tanta agua alrededor de casi cualquier población, ralentizaba el ritmo habitual de los trabajos y de la vida en general. 

    Los sirvientes estuvieron atentos a la llegada de su señor y su acompañante y les ofrecieron unos vasos con sabrosos zumos. El mensajero saboreó con gusto el refrescante líquido y pensó que era una de las pocas veces que disfrutaba tanto con un zumo. Normalmente era más de vino o agua pero ese cambio en su rutina alimenticia le provocó un agradable bienestar. 

    El notable hizo pasar al mensajero a su despacho y dio orden a uno de los servidores para que avisaran a su hija de que el enviado de palacio había llegado y para que se presentara en su despacho cuanto antes. Sin duda tanto el padre como la hija estaban deseosos de saber lo que el mensajero tenía que decirles. Nubaset pensó que ya estaba todo hecho, él no podía hacer nada más por su hija que esperar a conocer el mandato del rey, acatarlo y después despedirse de su hija hasta no sabía cuándo. Eso era lo que más le dolía, que una vez que su hija viajase al sur no sabría cuándo volvería a verla, si es que volvía a verla algún día. 

    Ensimismado como estaba en sus pensamientos, el notable no oyó que su hija había pedido permiso para entrar en el despacho. Mientras aguardaba la respuesta de su padre, sonrió y saludó con la cabeza al mensajero. Como le pareció que su padre no la había escuchado en un primer momento, insistió y, esta vez si, su padre alzó la cabeza y le dio permiso para entrar y sentarse en una de las sillas del despacho. 

    Khenetap iba vestida de manera sencilla y cómoda, con una falda que terminaba en las rodilla, una camisa amplia que ocultaba sus formas de mujer y unas sencillas sandalias de papiro. Entró en el despacho de su padre y se sentó en la silla que había junto al mensajero, en la misma posición que cuando se vieron en esa misma estancia por primera vez. La muchacha dejaba traslucir los incipientes nervios jugueteando con la parte inferior de su camisa entre los dedos mientras alternaba la mirada entre su padre y el mensajero. 

    Tras los saludos y las fórmulas de cortesía iniciales, el padre de Khenetap cedió la palabra al mensajero para que les informase de las novedades. 

    −El rey, la reina y la reina madre se muestran satisfechos y complacidos por la respuesta dada por Khenetap −el mensajero hablaba con voz sosegada−. Insisten en la importancia de esta unión y en que hay que celebrarla con cierta celeridad. Los tres entienden que una vez tomada la decisión, el hecho de abandonar su casa es algo que puede trastornar la vida de ella y de los que le rodean, aun así establecen un plazo para que Khenetap se presente en el palacio real. El plazo ofrecido por sus majestades es de tres semanas desde el día de la llegada, es decir, desde hoy. Teniendo en cuenta la duración del viaje de vuelta, nuestra partida hacia la capital no puede alargarse más de una semana. 

    Al escuchar esas palabras, Khenetap miró a su padre, dejando ver que le parecía muy poco tiempo el que tenía para terminar de preparar todas sus cosas y despedirse de su padre. 

    −Sus majestades también quieren dejar claro −prosiguió el mensajero tras unos segundos de silencio en los que evaluó la mirada entre padre e hija− que el cambio de residencia de la futura reina no implica una ruptura total con su vida actual. Podrá seguir recibiendo visitas de sus familiares y amigos, podrá desplazarse libremente y gozará de las mismas libertades que ahora. Eso si, siempre y cuando esas acciones no interfieran con sus futuras obligaciones como reina. 

    Era la primera vez que Khenetap escuchaba referirse a ella como reina y nada menos que en dos ocasiones. Hasta ese momento no fue realmente consciente del giro que estaba dando su existencia. Un abismo se abría frente a ella al tener que realizar un cambio radical en su vida y pasar del disfrute de los placeres del día a día a tener que sentarse junto a la pareja real para dirigir las vidas y los destinos de todos los habitantes de las Dos Tierras.  

    Khenetap sintió un repentino vacío en su estómago. Ese abismo que su mente había intuido, lo notó físicamente en esa parte de su cuerpo; de estar de pie sin duda habría necesitado de un lugar donde apoyarse. La sensación fue abandonando poco a poco su cuerpo hasta que no fue más que un leve susurro en su mente. Ni siquiera se dio cuenta de que el mensajero y su padre tenían fija la mirada en ella, esperando a que se recuperase de lo que fuera que tanto le había afectado. El mensajero supo que se trataba del efecto de la palabra reina pero, su padre, no supo a qué venía ese repentino desasosiego. 

    Cuando el mensajero vio que Khenetap se recuperaba, continuó hablando. 

    −Desde el momento de su llegada a la capital, Khenetap recibirá el trato de princesa hasta que se formalice su unión con el rey y sea presentada ante la corte como segunda reina. Dispondrá de sus propios aposentos en el palacio real, sus propios servidores y su propio personal que le ayudarán en sus quehaceres diarios. Sus tareas le serán asignadas por la pareja real o por la reina madre. 

    El mensajero siguió detallando cómo sería la llegada a la capital y la recepción por parte de la familia real. Le dijo a Khenetap que durante el viaje hacia Ineb-Hedj se le daría toda la información y todas las instrucciones para seguir el protocolo el día de su llegada. 

    Cuando todo estuvo claro, Khenetap se retiró a sus aposentos para seguir con los preparativos del viaje. Ayudada por sus servidores seleccionaba la ropa, los complementes, los muebles y cualquier otra cosa que ella creía tener que llevarse a su nueva residencia. Los servidores notaron inmediatamente en los gestos y en las órdenes de la joven que los nervios estaban empezado a ser mucho mayores que los días y las semanas precedentes. 

    Una vez solos en el despacho, el mensajero le transmitió un mensaje a Nubaset de parte del rey. 

    −Según deseo expreso de su majestad, acompañarás a Khenetap hasta la capital y te entrevistarás con el rey cuando seas convocado por el monarca una vez finalizados los festejos por el enlace matrimonial. 

    A Nubaset le sorprendieron esas palabras. No esperaba ser invitado a la corte y, mucho menos, ser recibido por el rey en persona. Sus planes, ya olvidados, para liberar el Bajo Egipto y gobernarlo a su manera cruzaron por su mente en un breve espacio de tiempo, apenas unos segundos durante los cuales el sudor hizo aparición en su frente. Su incertidumbre aumentaba por momentos y se preguntaba si el mensajero sabría algo del contenido de la reunión que mantendría con el monarca en persona en un futuro cercano. 

    Estaba absolutamente convencido que Hor-Aha conocía los planes que tuvo para romper la unidad de las Dos Tierras y su mente bullía con ideas y elucubraciones sobre las consecuencias de aquellos planes en una reunión cara a cara con el monarca. Presentía que esa reunión sería la última de su vida. Por unas razones u otras su mente no le dejaba ser optimista y sabía que un rey no podía tolerar la insubordinación ni la traición. Justo lo que él había estado planeando durante meses hasta la llegada de aquel mensajero. 

    El mensajero contempló el rostro de Nubaset y captó una mezcla de sorpresa y cierto miedo. Como él no sabía nada de los planes de su anfitrión, achacó aquellas sensaciones a la importancia del hecho de ser recibido por el monarca en persona. 

      

      

    El capitán les informó que llegarían a la capital al día siguiente. El sol, tornando su color de anaranjado a rojizo, avanzaba ya descendiendo en su recorrido diario hacia el oeste y no tardaría mucho en ocultarse tras los palmerales y las dunas del desierto. Tanto los viajeros que estaban en cubierta como los remeros que hacían avanzar a velocidad regular la embarcación, agradecieron esos momentos en los que el calor comenzaba a relajarse y se empezaba a atisbar parte del frescor que envolvería el río por la noche. 

    Apoyados en la borda estaban Khenetap, su padre, Nubaset, y el mensajero. Los tres disfrutando del paisaje pero los tres por razones diferentes. El mensajero volvía a la ciudad que le había visto nacer y crecer, la ciudad que conocía como la palma de su mano y en la que encontraba todo lo que quería y necesitaba. Se enorgullecía de haber nacido en la ciudad fundada por Narmer, el padre del actual rey, y cada vez que decía su nombre lo acompañaba con la coletilla de decir que era nacido en Ineb-Hedj, como si aquello le confiriese un estatus diferente. 

    Nubaset se maravilla por el contraste que tuvo lugar en el paisaje durante la navegación ese día. Pasaron del delta, con sus innumerables corrientes de agua y sus altos papiros, al valle del Nilo, con una anchura majestuosa, bordeadas sus orillas con palmerales y extensos campos del cultivo. Él siempre se había movido por las tierras del delta y, como mucho, se había internado en el desierto oriental en alguna cacería, por eso descubría por primera vez los paisajes del valle. Pero aparte del contraste de paisajes se daba cuenta de lo que había intentado hacer con sus planes; había intentado romper dos partes de un país que se necesitaban la una a la otra, que se complementaban mutuamente. En su arrogante ignorancia, cuando ideaba planes de independencia, creyó que el valle subyugaba y pisoteaba a los habitantes del delta, que todos los beneficios subían por el río hasta la capital y que después apenas retornaba una pequeña parte. Al ver toda la extensión de cultivos que lindaban unos con otros hasta el punto donde el desierto ganaba la batalla, comprendió que sus ideas eran equivocadas. Despachó para siempre sus antiguos planes y sus equivocadas ideas y se dedicó en cuerpo y alma a disfrutar de aquel paisaje que tanto le había atrapado. Y no solamente a él, también a su hija. 

    Khenetap pasó todo los días de navegación en cubierta, descubriendo cada rincón de un país que desconocía por completo. Ella nunca había salido de su ciudad, de Per−Bastet, y estaba descubriendo infinidad de cosas nuevas. Aves, animales acuáticos, peces, plantas, paisajes, todo era nuevo para ella. Lo mismo que el desierto, aquella extensión infinita de arena que se perdía en el horizonte y que parecía no albergar vida. La joven disfrutaba con aquella travesía en barco, aunque cuando recordaba el fin de aquel viaje, un nudo de nervios se le agarraba en el estomago. Estaba a punto de casarse con una persona a quien no conocía de nada, el rey, y convertirse en soberana de un país muy vasto y muy rico, las Dos Tierras. Ella, una joven de apenas dieciocho años, iba a convertirse en la segunda esposa de Hor-Aha y en su segunda reina. La cantidad de dudas que asaltaban su mente la mantenían ocupada todo el día y apenas le dejaban dormir unas horas por la noche. Pero aquel paisaje que descubría a cada instante mitigaba un poco ese peso, a medida que se acercaban a la capital su fortaleza de carácter y espíritu iban ganando la batalla a los nervios. 

    La mañana siguiente llegó demasiado rápido para Nubaset y Khenetap. El mensajero por el contrario estaba encantado de volver a su ciudad, aunque antes de volver a su casa tuviese aún trabajo que hacer. Aparte de desembarcar con la nueva princesa y su padre y hacer las debidas presentaciones, después tendría que presentar un informe completo a su superior que, posteriormente lo presentaría al rey y se archivaría en algún despacho que él desconocía. 

    El sol comenzó a calentar con fuerza desde primera hora de la mañana, como si el astro rey también quisiera poner todo de su parte para que el día fuese perfecto. Sus rayos calentaban el agua del río, la madera del barco, las telas de las velas, los campos que los campesinos se afanaban en trabajar lo mejor posible, las fachadas de las casas de la capital y los jardines de las mansiones de los nobles y el palacio real. 

    Toda la ciudad estaba enterada del feliz acontecimiento y no dudaron en acudir al puerto a recibir a su nueva reina. Muchos conocían a la primera esposa y reina de Hor-Aha, Benerib, y sentían mucha simpatía y cariño por ella y muchos se preguntaban si la situación de la familia real cambiaría con el nuevo matrimonio. En la ciudad había casi tantas opiniones como personas y todos querían hacer valer su pensamiento por encima del de los demás. Había incluso quien apostaba por los futuros sucesos. 

    El barco atracó suavemente en el puerto de la capital, perfectamente acondicionado con piedra y madera para ofrecer un amarre seguro a las embarcaciones. El capitán demostró su gran pericia y no golpeó el muelle sino que acostó perfectamente el barco para que unos cuantos marineros aseguraran la pasarela en ambos extremos, en la embarcación y en el muelle. Una vez colocada la pasarela y asegurada la nave al muelle con varias cuerdas, el mensajero fue en busca de sus dos acompañantes. 

    Khenetap y su padre, Nubaset, aparecieron en la cubierta del barco vestidos de manera sencilla pero elegante. Él optó por un sencillo shenti de lino de color blanco, sandalias de cuero y brazaletes y collar de oro con incrustaciones de turquesa. Los ojos ligeramente maquillados de color verde y la cabeza coronada por una corta cabellera de color negro descubierta. Ella, por su parte, apareció luciendo un vestido largo también de lino de color amarillo pálido ceñido a la cintura por un cinturón de cuero. Calzaba unas sandalias también de cuero, tobillos adornados con unas finas tobilleras de oro, una pulseras en las muñecas también de oro, los ojos delineados y los labios ligeramente pintados de verde. Su larga cabellera negra, que le caía por la espalda por debajo de los hombros, estaba finamente peinada y cuidada. 

    Desde el barco se veía el muelle a rebosar de gente, ocupando todos los huecos e incluso con gente subida al tejado de los almacenes que bordeaban el puerto. En medio de todo aquel gentío se encontraba la familia real, custodiaba por parte de la corte y una pequeña guardia armada que estaba más para evitar posibles movimientos masivos de gente que otra cosa. 

    Entre la familia real y la corte destacaba la alta figura de Hor-Aha, vestido con un shenti blanco con ribetes de oro, una cola de toro colgando en el costado derecho, brazaletes de turquesa en los bíceps y la cabeza corona por la doble corona, la roja del Bajo Egipto y la blanca del Alto Egipto. La reina Benerib lucía un inmaculado vestido de color blanco con un amplio escote y un cinturón de color rojo. El vestido dejaba ver que el embarazo de la reina iba por buen camino. Llevaba unas sandalias con rebordes de oro, unos pendientes de oro y plata y un tocado con forma de despojos de buitre. 

    Neithhotep, la reina madre, lucía un vestido de color amarillo ceñido que mostraba la buena forma física en la que se encontraba a pesar de superar los cuarenta años. Unas sandalias de oro puro, al igual que unos pendientes y unas pulseras del mismo metal le conferían una imagen casi divina. Su frente estaba adornada con una diadema en forma de buitre que a la vez sujetaba la espesa melena para que no se moviera con la poca brisa que circulaba a orillas del río. 

    Nubaset y la ya casi princesa Khenetap, recién llegados desde el norte, se acercaron hasta la zona de cubierta donde estaba el mensajero y con una leve inclinación de cabeza le dieron a entender que estaban listos para descender a tierra. El mensajero abrió la comitiva por la pasarela y los tres descendieron con cuidado de no dar un mal paso y tropezar. Una vez en el muelle, se dirigieron hacia el lugar donde les esperaban la familia real y varios integrantes de la corte. 

    Mientras avanzaban con paso lento, las miradas de Khenetap y su padre no perdían detalle de toda la gente congregada en el muelle. Sin girar la cabeza observaban como la gente les miraba y les evaluaba pero, también vieron como la gente estaba feliz y les saludaban a su paso. El pueblo estaba contento con aquella novedad que les permitía ausentarse del trabajo por un día y ver a la familia real al completo. 

    Entre aplausos y vítores llegaron a la altura de la familia real y se detuvieron a una respetuosa distancia. El mensajero se adelantó unos pasos y se inclinó ante la pareja real y la reina madre. Tras las fórmulas de cortesía y una breve conversación sobre el viaje, el rey le dijo al mensajero que ya era hora de las presentaciones. 

    Los nervios de Khenetap aumentaban con cada paso y cuando se detuvieron a escasos pasos de la familia real, creyó que iba a desfallecer. De pronto se encontraba cara a cara con su futuro, con su destino. El mensajero llevaba hablando unos minutos con la familia real, aunque a ella le pareció mucho más tiempo. Al fin, después de muchas miradas a los tres miembros de la familia real, Khenetap vio como el mensajero se giraba lentamente y le hacía un gesto para que se acercase a donde él se encontraba. 

    En ese momento hubiese preferido salir corriendo hacia el barco y embarcar de nuevo rumbo al norte, a su casa, a la seguridad de lo conocido, pero ya no había vuelta a atrás. Sus pies comenzaron a andar y en pocos pasos estuvo junto al mensajero, a escasos metros del rey, la reina y la reina madre. Hizo una reverencia tal y como su padre le enseñara y esperó en silencio a que fuese alguno de los anfitriones quien comenzase a hablar. Por protocolo y por respeto debía ser un integrante de la familia real quien tomase la palabra. 

    Khenetap supo que tres personas la estaban juzgando antes de aceptarla definitivamente en su círculo. En realidad eran muchas más personas las que estaban juzgándola pero su mente se centró en las personas más importantes y trató de sacar el resto de pensamientos de su cabeza. Al principio, su mirada se centró en la del rey, pero sintió una potente fuerza que le hizo desviar la mirada y centrarse también en las dos mujeres que se encontraban a ambos lados del monarca. Primero miró a Benerib y no vio rencor ni odio o cualquier sentimiento negativo. Eso sorprendió a la joven, que esperaba encontrar a una mujer despechada porque su marido fuese a contraer un segundo matrimonio. La sorpresa se dibujó por unos instantes en su rostro, tiempo suficiente para ser advertida por el rey y su madre. 

    La joven miró entonces a Neithhotep, la reina madre, y supo que ella era la fuente de esa poderosa fuerza que le llevó a mirar a alguien más que no fuese el rey. Khenetap se sorprendió aún más al ver la fuerza, la pasión y la autoridad que emanaba de aquella mujer. No le extrañó que incluso su padre mostrara un gran respeto por aquella reina. 

    Hor-Aha observaba tanto a Khenetap como a su padre desde que aparecieron en la cubierta del barco. No los perdió de vista mientras caminaban hacia donde se encontraban él y su familia y reparó en todas las expresiones que ambos dibujaban en sus rostros a medida que la gente los iba saludando. Tras hablar con el mensajero dio orden para que se acercara la joven Khenetap. 

    −Majestades, les presento −comenzó a decir el mensajero− a Khenetap, hija de Nubaset 

    La joven realizó una reverencia al mismo tiempo que el mensajero pronunciaba su nombre. No hubo más palabras por parte del mensajero que se apartó varios pasos hacia un lado dejando sola a Khenetap frente a la familia real. 

    −Bienvenida a la capital, Khenetap −la potente voz del monarca impresionó a la joven y también a su padre, que encontraba unos pasos por detrás de su hija−. Recibe la más cordial bienvenida de mi parte y también del resto de mi familia, la reina Benerib y mi madre, Neithhotep. Es un placer tenerte por fin entre nosotros y saber que el viaje ha sido agradable y tranquilo. 

    −Gracias, majestad −la joven volvió a hacer una reverencia mientras hablaba−. Es un honor estar aquí. 

    El rey sopesó esas palabras mientras por el rabillo del ojo miraba a su mujer y a su madre para captar sus reacciones. Como ninguna de las dos mostraba intenciones de hablar, dirigió un gesto a Nubaset para que se acercase hasta estar junto a su hija. Cuando llegó a la altura de Khenetap, Nubaset realizó una lenta reverencia. 

    −Te doy la bienvenida a la capital a ti también, Nubaset −el tono de voz del rey era profundo cargado de autoridad−. Me alegra ver que has aceptado la propuesta de acompañar a tu hija hasta aquí y la de reunirte conmigo dentro de no mucho tiempo. Sin duda tendremos mucho tiempo para hablar y no nos faltarán temas de conversación. 

    −Majestad. 

    Nubaset se inclinó ante el rey y no añadió nada más. El rey lo había dicho todo, tanto con el contenido de sus palabras como con la autoridad con las que fueron pronunciadas. 

    Hor-Aha se adelantó unos pasos y con un gesto amable invitó a Khenetap a girarse para encarar a la población que seguía muy atenta todo lo que estaba sucediendo. Benerib y Neithhotep se adelantaron también hasta quedar a la altura de Nubaset, unos pasos por detrás de la pareja formada por el rey y Khenetap. 

    Cuando la gente se dio cuenta de que el rey iba a dirigirse a ellos, el murmullo general descendió hasta prácticamente desaparecer. Entonces, en mitad de aquel inesperado silencio, Hor-Aha utilizó su potente voz para llegar hasta el último de los habitantes de la capital que se citó allí esa mañana. 

    −Os presento a Khenetap, desde hoy y hasta que sea entronizada y coronada reina, princesa del Alto y del Bajo Egipto, amada de su padre, protegida de los dioses. Alegraos por ella gentes de Kemet, honradla como miembro de la familia real y que vuestros buenos deseos la acompañen. 

    Las personas allí congregadas estallaron en un repentino jolgorio, coreando el nombre de los diferentes miembros de la familia real y, ahora también, el de Khenetap. Cuando aquel estruendo espontáneo se acalló, el rey pudo continuar con sus palabras. 

    −Alegraos también por vosotros y disfrutad del banquete que se celebrará esta noche al aire libre para conmemorar la llegada a la capital de vuestra futura reina, la princesa Khenetap. 

    Con aquel anuncio ya no hubo quien parara la explosión de júbilo de los asistentes. La guardia se tuvo que emplear a fondo para que la gente no se pisaran los unos a los otros en el intento de llamar la atención del rey para que los saludase. 

    Nubaset y Khenetap, padre e hija, se sorprendieron de la reacción de la gente y del gran afecto, profundo y sincero, que tenían los habitantes de la capital por el monarca y su entorno. Por un momento se vieron sobrepasados por todo aquel despliegue de elogios que hombres, mujeres, adultos, niños y mayores destinaban a Hor-Aha, Benerib y Neithhotep. 

    La reina madre no pudo menos que enorgullecerse de su hijo y de la manera en que condujo el acto. Dejando clara su autoridad por medio de las palabras dirigidas a los recién llegados, también imponía su marca personal a la hora de dirigirse al pueblo y demostrar a la princesa y a su padre que gozaba del favor de todos. La astucia de su hijo a la hora de derrotar por completo a un enemigo que apenas había asomado la cabeza era digna de un gran rey. Poco más podría enseñarle ya ella sobre el gobierno del país. 

      

      

    El día del casamiento quedó atrás y las jornadas avanzaron con normalidad para todos en la corte excepto para Khenetap. La princesa seguía acostumbrándose a su nueva vida en palacio, rodeada de sirvientes, cortesanos y por la familia real. Todos fueron muy amables y respetuosos al aceptarla en el seno del poder y el rey y su familia la aceptaron desde el primer momento. Si bien ellos mantenían el poder en sus manos no olvidaban que ella era el símbolo de la continuidad de la unificación. Khenetap se sentía querida pero también veía que aún no formaba parte del círculo cerrado del poder y de confianza de Hor-Aha, que únicamente tenía como íntimas a su madre, Neithhotep, y a su mujer y reina, Benerib. 

    Khenetap sabia que tendría que esforzarse mucho para ganarse la confianza de Hor-Aha y, sobre todo, de Neithhotep. Se fijó en que era la reina madre la que mayor peso tenia dentro de la familia real y aunque el rey era Hor-Aha, éste le consultaba todos los aspectos delicados a su masre. La nueva esposa del monarca intentaba aprovechar todos los momentos que pasaba con Neithhotep para sacar todas las lecciones posibles e intentaba estar a la altura de las expectativas. 

    Acudía a la sala de audiencias cada vez que la pareja real tenía alguna recepción o se iba a decretar alguna nueva ley, estaba junto a Neithhotep cuando organizaba su agenda y daba las directrices para ejecutar los decretos del rey o cuando ordenaba alguna investigación sobre el estado de los campos, los templos o las medidas sanitarias en alguna de las provincias del país. Le parecía mucha información para asimilar pero nunca se quejaba o decía nada negativo. Si ellos confiaban en ella para que adquiriese las capacidades para ayudar en el gobierno ella quería mostrarse a la altura de esa confianza. 

    Por si todo aquello no fuera poco, su marido acababa de informarle unos días atrás de que también debería recibir educación en los templos de la capital, en el de Ptah y en el de Sekhmet, para introducirse en sus misterios y aumentar su nivel de preparación, sus conocimientos y potenciar su instinto y clarividencia. 

    La situación de pasar de vivir en casa de su padre a vivir en el palacio real, siendo la segunda esposa del rey más poderoso del mundo, un cambio radical en tan poco tiempo, la agobiaba un poco. Algunas noches se quedaba despierta después de apagar todas las lámparas, se asomaba por la ventana y se quedaba mirando las estrellas, como si en los puntos luminosos del cielo pudiese encontrar la respuesta a si algún día estaría preparada para ser reina de Egipto. 
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    El inspector jefe del puesto fronterizo cerró la puerta de su despacho y salió a la calle por un pasillo completamente vacío. Siempre era el último en abandonar el puesto de trabajo, una hora después de que todos sus trabajadores hubiesen acabado sus tareas y vuelto con sus familias. Él solía aprovechar esa hora extra para repasar los expedientes que le daban mala espina o tenían alguna irregularidad. En ocasiones sus colegas le recriminaban su severidad y su falta de manga ancha en ciertos asuntos, pero él siempre respondía de la misma manera. “Me han encomendado la dirección del puesto fronterizo más oriental del delta y cumplo con mi trabajo según lo estipulado por el rey”, solía decir. Los otros jefes de puestos fronterizos y sus propios subordinados lo habían dejado por imposible hacía mucho tiempo y se aclimataban a su forma de trabajar. 

    Ese día tuvo encima de su mesa un par de expedientes que no terminaban de convencerle. Eran demasiado precisos y perfectos para tratarse de solicitudes de paso de un grupo de nómadas beduinos que tenían la intención de ser pastores en el delta. Tanta precisión y exactitud en sus declaraciones, en sus orígenes, en sus relaciones familiares, le hacía ponerse en alerta. En toda su carrera nunca se había encontrado unos expedientes como aquellos. Por lo general todas las peticiones de paso a territorio egipcio eran analizadas y en todas se encontraban datos erróneos o datos imposibles de verificar. Estos expedientes, por el contrario, tenían todos los datos que se solicitaban: lugares de nacimiento, edad de todos los miembros del grupo, relaciones familiares completas, oficios de cada uno de los miembros. 

    Al cerrar la puerta de su despacho, recorrer el corto pasillo y salir a la calle, siguió dándole vueltas a los expedientes. Su instinto le decía que no tenía que dejar pasar a ese grupo al delta, pero no tenía ninguna prueba con la que respaldar su instinto. Tan absorto estaba repasando cada detalle de los expedientes que no apreció la desaparición del sol por el oeste y la creciente oscuridad que se cernía sobre el puesto fronterizo y la aldea contigua. No le importaba si era de día o de noche, había realizado tantas veces ese trayecto que incluso era capaz de hacerlo con los ojos cerrados. 

    Estaba pasando por al lado de unos talleres que fabricaban todo tipo de utensilios para los habitantes de la aldea cuando dos fortachones aparecieron por su espalda y, sin mediar palabra, le dieron unos bastonazos en la cabeza y en la zona de los riñones. Tan ensimismado en sus asuntos como iba y a raíz de los golpes en la cabeza, Nebu, el inspector jefe, cayó semi inconsciente al suelo sin capacidad de reacción. Los dos jóvenes dejaron de utilizar sus palos y uno de ellos, agachándose con rapidez, rompió el cuello de Nebu. 

    Ambos hombres, tras comprobar que no había nadie por los alrededores y que no hubo testigos de lo sucedido, se alejaron de la escena del crimen camino a las afueras de la aldea, donde el resto del grupo tenía instaladas las tiendas para pasar la noche hasta que su paso a tierras egipcias fuese autorizado por las autoridades. 

      

      

    A la mañana siguiente, cuando el grupo de tres policías encargado de velar por la seguridad de la aldea comenzó su ronda después de desayunar, se toparon con una multitud y un leve griterío en los alrededores de los talleres. Se acercaron a la muchedumbre sin excesiva prisa porque en la aldea nunca pasaba nada. Seguramente dos fiesteros, aún borrachos tras una noche de celebraciones, estarían peleándose o intentando hacer cualquier tontería para demostrar cuál de los dos era más valiente para diversión de los transeúntes. 

    Pero cuando los policías llegaron a primera fila y pensaban ya en cómo detener a los alborotadores, no creyeron lo que vieron sus ojos. Un hombre al que todos conocían, Nebu, el inspector jefe del puesto fronterizo, yacía en el suelo con un hilo de sangre seca que descendía desde la nuca al suelo, donde, debido al tiempo que llevaba allí tumbado, había formado un pequeño charco de un color rojo oscuro. 

    Inmediatamente los policías pidieron a la multitud que se alejara, se dedicara a sus quehaceres diarios y les dejasen trabajar. Tuvieron algún problema para empezar a dispersar a los congregados pero, cuando hicieron amago de emplear las porras, todos se dispersaron. El jefe de la patrulla, un ex−capitán del ejército del rey del Bajo Egipto Seka, originario de la región, se agachó junto al cadáver, inspeccionó las heridas de Nebu y dio la vuelta al cuerpo para comprobar si tenía alguna herida más. Al colocar el cadáver boca arriba se fijo en las marcas que tenía en el cuello e inmediatamente supo que la causa de la muerte no fueron los golpes en la nuca, sino que al pobre Nebu le rompieron el cuello estando ya tirado en el suelo. 

    Usirankh, el jefe de la patrulla, suspiró mientras cerraba los ojos. Eso no fue un robo que salió mal. Nebu no solía llevar cosas de valor encima y nunca se adornaba con joyas u otros objetos de valor. Era un hombre sencillo que dedicaba todos sus esfuerzos a su trabajo y lo demás le daba bastante igual. No, aquello no fue un robo, aquello fue un asesinato premeditado, bien coordinado y ejecutado. Se puso de pie y se dirigió a sus dos subordinados. 

    −Nebu ha sido asesinado y tenemos que averiguar quién y por qué. 

    La seriedad de su rostro y de su voz impresionó a sus subordinados. Sabían que algún tiempo atrás fue un capitán del ejército del rey Seka y que cuando el rey Narmer unificó el Alto y el Bajo Egipto pidió su retiro del servicio activo. El rey se lo concedió y le dejó elegir su siguiente destino. Tras unos instantes mirando a su alrededor sin fijar la vista en nada en concreto, se volvió hacia sus hombres y siguió con las órdenes. 

    −Por el aspecto del cuerpo, fue asesinado ayer al anochecer. Hay que revisar su despacho y ver los expedientes en los que estaba trabajando. También hay que interrogar a todos los trabajadores del puesto fronterizo y conocer las rutinas de Nebu. Por último, uno de vosotros preguntará a todos los habitantes de los alrededores de estos talleres si anoche escucharon algo fuera de los normal. No tenemos tiempo que perder señores, a un buen hombre le han arrebatado la vida y esto no puede quedar impune. Quiero estar al corriente de todo lo que hagáis y averigüéis, cualquier detalle por mínimo que sea puede ser vital. 

    Sus hombres no esperaron ni un segundo para empezar a cumplir las órdenes de su superior. Mientras tanto, Usirankh se quedó junto al cuerpo de Nebu, inspeccionándolo nuevamente por si encontraba alguna pista. De todas maneras se quedaría junto al cadáver hasta que los sacerdotes funerarios, que ya habían sido avisados, llegaran para hacerse cargo del cuerpo y proceder a su inhumación. 
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    Llegó el día en el que Khenetap dejaría de ser princesa y sería coronada como reina. Ella no sería reina del Alto y el Bajo Egipto, porque ese título quedaba asociado a la Gran Esposa Real, que era Benerib. Eso a ella no le importaba, es más, deseaba no tener que estar tan cerca del poder, pues no se encontraba capacitada para tomar decisiones que afectarían a miles y miles de personas. Ella sería el símbolo de la paz entre las dos zonas del país y limitaría sus acciones en el gobierno a lo que la familia real tuviese a bien. 

    Khenetap pasó la noche anterior purificándose y realizando todos los ritos previos a la coronación. Estuvo meditando y pensando en lo que tendría que realizar al día siguiente y tratando de memorizar cada uno de los pasos del protocolo. No quería quedarse en blanco o dar un mal paso que sería visto como un mal presagio por parte de los asistentes a la ceremonia. 

    Mientras sus sirvientas le preparaban la ropa que debería ponerse para acudir a la coronación, comenzó a repasar todo lo acontecido desde su llegada a la capital. Tras la recepción en el muelle el día de su llegada, se instaló en unas dependencias del palacio totalmente nuevas. No estaba junto a las del rey pero estaban muy próximas a las de Neithhotep. Mientras se instalaba se enteró de que los reyes, Hor-Aha y Benerib, compartían estancias, aunque ambos tenían despachos separados para tratar los asuntos diarios. 

    Khenetap no estaba acostumbrada a tanta amplitud y tan extenso mobiliario y recorrió con la boca abierta las diferentes estancias que componían sus dependencias. Comprobó también que tenía un jardín privado, pequeño pero bien dispuesto, y acceso al jardín de palacio, donde se ubicaba un estanque donde podría nadar siempre que quisiera. Las que a partir de ese momento fueron sus dependencias estaban llenas de armarios, arcones para la ropa, utensilios de belleza y peluquería, una estanterías con útiles de escritura, espejos y una cama que no pudo resistirse a probar. Se sentó en el mullido lecho y pasó las manos por las finas sábanas de lino. Tras unos segundos se dejó caer hacia atrás y quedó tumbada aprovechando todo el espacio de la cama. Poco a poco el sueño la fue venciendo y tuvieron que despertarla para acudir al banquete que se celebró en honor de su llegada a la capital. Aún recordaba ese día con todo detalle y aún no terminaba de creerse que ese día la coronarían reina de Egipto. 

    Salió de sus recuerdos cuando las sirvientes le dijeron que ya era hora de empezar a vestirse. Ese día debía vestir con un vestido de color blanco inmaculado, completamente blanco, unas sandalias de oro y ningún complemento en brazos o cuello. Se dejó colocar el vestido y se miró en un espejo de bronce pulido. El resultado le gustó y pasó a sentarse en una silla baja donde una sirvienta comenzó a maquillarle la cara y otra, cogiendo un peine de la parte superior del tocador, empezó a peinarle la larga melena negra. 

    Una vez maquillada y preparada, salió de su habitación y dejando atrás sus dependencias se dirigió hacia la sala de recepciones, donde se uniría toda la familia real para dirigirse todos juntos, en una nutrida comitiva compuesta por nobles y sacerdotes, hacia el templo de Ptah. Cuando llegó a la sala de recepciones ya se encontraban allí Hor-Aha y Benerib. Aún faltaban varios minutos hasta tener que salir hacia el templo y todos esperaron pacientemente la llegada de Neithhotep. 

    La reina madre apareció en la sala donde todos se reunían poco después de que lo hiciera Khenetap. Se había preparado con las primeras luces del alba y envió a un servidor a que vigilara la sala de audiencias para que le indicase el momento en el que todos estuvieran allí presentes. Llegando la última quería poner de relieve su propia autoridad, no ya delante del rey y la reina, que conocían esa autoridad más que de sobra y la respetaban y la admiraban, sino delante de la joven princesa que pronto sería reina. Llegando poco antes de tener que partir, le enviaba un mensaje de que no por ser reina estaría por encima de todo y de todos. Hasta ese momento Khenetap no había dado muestras de tener un carácter altivo u hostil, pero Neithhotep quería dejar las cosas claras desde el principio. 

    Una vez reunidos, todos caminaron hacia la parte exterior del palacio, donde les esperaban los nobles y los sacerdotes que les acompañarían hasta el templo. Al ser la coronación de una reina secundaria y no ser la coronación de un nuevo monarca, el protocolo no era tan estricto, pero aun así había unas normas que cumplir. 

    Cada uno tomó su posición en la comitiva, que quedó compuesta por los sacerdotes abriendo camino, Hor-Aha, Benerib y Neithhotep detrás de los sacerdotes con Khenetap tras ellos y finalmente, cerrando el grupo de personas que avanzaban hacia el templo, se encontraban los nobles acreditados por el monarca para tomar parte en aquella ceremonia. Con un paso no demasiado lento, la comitiva cubrió la distancia que separaba el templo, el mayor de todos los recintos religiosos de la ciudad, del palacio y entró por la puerta principal del complejo dedicado al dios Ptah, creador del mundo a través del verbo. 

    En el templo todo estaba dispuesto para coronar a una nueva reina. El sumo sacerdote de Ptah esperaba a la comitiva en el primer patio, justo delante de la puerta que daba acceso a la parte menos pública del templo. Los nobles se quedaron en ese patio mientras la familia real y los sacerdotes, cuyo rango les permitía seguir a su superior, entraban en un segundo patio. En ese patio se había levantado un estrado con cuatro tronos. Hor-Aha y Benerib tomaron asiento en los dos tronos centrales y la reina madre Neithhotep hizo lo propio en el trono situado junto a Benerib. Khenetap se quedó quieta, de pie, frente a los tronos mientras los demás tomaban asiento y el sacerdote ocupaba su lugar para dar comienzo a la ceremonia. 

    El sacerdote vestido con una larga túnica blanca, unos brazaletes de marfil de hipopótamo y un cinturón de lino con adornos de oro, comenzó a recitar pasajes del libro de la coronación. Todos escucharon atentamente mientras el sacerdote, con voz monocorde, seguía declamando y el sol ascendía en su curso hasta casi alcanzar la vertical. Khenetap empezó a acusar el creciente calor pero no quería perderse palabra alguna de lo que recitaba el sacerdote. Era la primera ceremonia importante a la que asistía y, para ponerla aún más nerviosa, se trataba de su propia coronación como reina. 

    Finalmente el sacerdote, con gotas de sudor corriéndole por las mejillas y bajando por su cuello hasta alcanzar la túnica que llevaba puesta, terminó de leer todos los versos, las lineas que completaban el papiro y lo entregó a uno de sus ayudantes. Otro sacerdote más joven, algo menos afectado por la sudoración, se adelantó entonces portando un pequeño cojín con una diadema sobre él. 

    La pareja real y la reina madre, protegidos los tres por sus coronas y tocados, aguantaban el calor mejor que los sacerdotes pero no querían que la ceremonia se alargase en exceso. Respetaban los rituales y el sentido de los actos, pero también sabían que no estaban presenciando la coronación de una Gran Esposa Real, estaban presenciando la adjudicación del título de reina a la segunda esposa del rey. 

    Cuando todos, incluida Khenetap, pensaban cuánto más le quedaría a la ceremonia para finalizar, el sacerdote pronunció las palabras con las que investían a la hasta ese momento princesa con su nuevo rango. 

    −Ptah, creador del universo a través del Verbo, artesano de las palabras y de los cuerpos, acompaña a tu hija Khenetap por el camino de la razón, de la equidad, de la justicia y del saber. Ptah, conocedor de todo el mundo visible y de todo el mundo invisible, dale a tu hija Khenetap fuerza, serenidad, valentía y sabiduría −el sacerdote siguió hablando mientras intentaba hacer caso omiso de las molestias que le estaban ocasionando las gotas de sudor que resbalaban por su cara−. Princesa Khenetap, desde este momento y hasta el día de tu muerte e incluso en el Más Allá, serás conocida como la reina Khenetap. Los dioses serán testigos de tus actos y los evaluarán llegado el momento. Muéstrate digna de la función que a partir de hoy ejercerás y piensa siempre primero en el pueblo. Un gobernante que no tenga como primer objetivo el bienestar de su pueblo, se convierte en un tirano. 

    El sacerdote, algo cansado ya, hizo un gesto a su ayudante para que se acercase con una pequeña caja de madera, finamente tallada y decorada con animales pintados. El sacerdote abrió la caja y sacó una diadema de oro con pequeñas incrustaciones de turquesa en los laterales. Se acercó a Khenetap y alzando la diadema para que recibiera los potentes rayos del sol, la colocó sobre la cabeza de la joven. 

    Khenetap sintió el escaso peso que tenía la diadema de oro, finamente trabajada y con unos bordes redondeados que invitaban a pasar los dedos por los trazos de la preciosa joya. Pero sintió aún más el peso de la responsabilidad que desde ese momento tendría. Ya no era una joven que vivía en el norte, al amparo de su padre y haciendo lo que quería durante todo el día para divertirse. Ahora era una reina que, si bien no tendría las responsabilidades de Benerib, tendría que hacerse cargo de tareas para las que no creía estar preparada, aconsejar a la pareja real cuando lo solicitasen, atender asuntos cotidianos en su casa y de los peticionarios que acudirían cada cierto tiempo a través de su chambelán a solicitar su ayuda, apoyo o intermediación. 

    Su vida cambiaba por completo cuando creía que no podía cambiar más. Al llegar a la capital, ser nombrada princesa y casarse con el rey, pensó que su vida no volvería a ser la misma y tuvo razón. Pero con la coronación como reina, su vida volvía a dar un giro inesperado y fue como si todas las palabras que el sacerdote mencionó durante la ceremonia adquiriesen todo su poder en su mente. Fue consciente de que una vez coronada reina todo el mundo se fijaría en ella, en sus actos, en sus decisiones y en su comportamiento. En su cabeza comenzó a tomar forma la duda de si realmente estaba preparada para todo lo que se le avecinaba o la familia real se había equivocado al elegirla. 

    Ensimismada como estaba en sus pensamientos y en una ligera sensación de vértigo que recorría todo su ser, no se dio cuenta de que la familia real, su nueva familia, se había levantado de sus tronos y se dirigían hacia donde ella se encontraba. Inconscientemente, al tener delante a la pareja real, realizó una pequeña reverencia con la cabeza, a lo que Hor-Aha se acercó y le levantó la cara cogiendo suavemente su barbilla. 

    −Ahora eres de nuestra familia, Khenetap. No somos de los que se regodean cuando los demás se arrodillan ante ellos y no permitimos nunca que se nos hagan excesivas reverencias ni se nos adule. Y, por supuesto, no es necesario que entre los miembros de la familia andemos haciéndonos reverencias cada vez que nos vemos o nos despedimos. 

    Khenetap miró a Hor-Aha mientras hablaba y en su rostro se dibujó una tímida sonrisa. Le costaba verse como un igual ante aquellas tres personas que formaban parte de la realeza desde hacía tantos años. Neithhotep había entrado en el círculo real con apenas quince años, lo que significaba que llevaba unida al poder treinta años; Hor-Aha nació ya en el seno de una familia real dueña de las Dos Tierras y sabiendo que su destino sería gobernar aquel vasto país a la muerte de su padre. Benerib se casó con el rey diez años atrás y Neithhotep la consideraba como una hija propia. 

    Los cuatro se encaminaron hacia el patio exterior del templo donde les esperaban los nobles que fueron autorizados a entrar al recinto religioso, entre los que se encontraba, por supuesto, Nubaset, el padre de Khenetap. Nubaset estaba de pie como el resto de los notables pero se adivinaba en él un gesto de orgullo y de alegría. Orgullo por ver el respeto con el que el resto de notables le trataban y alegría por ver a su hija junto a la familia real, de la que ya formaba parte. Ni en sus más ambiciosos sueños se imaginó jamás que su hija sería desposada por el rey y él ascendería tanto en la escala social. Ni sus ya olvidados planes para la desanexión del Bajo Egipto, le causaron tanta felicidad como ver a su hija coronada reina de Egipto. 

    Cuando el cuarteto se detuvo a unos quince pasos del grupo, los notables hicieron una reverencia. Sin duda, aquella era una ocasión en la que alargar un poco la muestra de obediencia y respeto a la familia real. 

    −Hoy es un día de regocijo −comenzó a decir Hor-Aha mientras los notables volvían a incorporarse−, Egipto tiene otra reina. Las cosas no cambiarán de aquí en adelante y tanto mi madre como la Gran Esposa Real, Benerib, mantendrán sus obligaciones y sus atribuciones. La reina Khenetap compartirá el día a día con su nueva familia y aprenderá su nuevo oficio en contacto directo con mi mujer y mi madre. Hoy se celebrará un banquete en palacio para festejar la coronación de Khenetap y la paz lograda en todas nuestras fronteras. 

    Los notables hicieron una nueva reverencia a la familia real mientras abrían un pasillo por el que el cuarteto se dirigió hacia el exterior del templo. Todos los presentes entendieron el mensaje que mandó el rey. Khenetap sería reina, pero aún le quedaba mucho por aprender, Benerib seguía siendo la primera reina y Neithhotep, la reina madre, estaba por encima de cualquier otra autoridad. 

    Esa noche, todos los cortesanos compartieron un excelente banquete con la familia real en el palacio, que se levantaba en el centro de la capital, y todos los habitantes de la ciudad disfrutaron de un banquete al aire libre promovido por el rey. El monarca quería que todos los habitantes se alegrasen por su nuevo matrimonio y ayudasen a Khenetap en su integración en la vida diaria de la capital. 
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    Los ocho mercenarios por fin alcanzaron las riberas del Nilo, a poca distancia de la capital de las Dos Tierras. Había sido un viaje largo y algo complicado a través del desierto hasta llegar a las zonas habitadas del delta. El pequeño retraso que supusieron los trámites para cruzar la frontera y que acabaron con el asesinato del jefe de los inspectores, era ya cosa del pasado y no supuso ningún esfuerzo para los mercenarios. Durante el trayecto por el desierto tuvieron que hacer frente a una banda de moradores de las arenas, un grupo de apenas diez hombres inexpertos en el uso de las armas que no fueron obstáculo para su avance. Los pasaron a cuchillo y cogieron algunas cosas de valor que llevaban aquellos nómadas del desierto oriental. Después dejaron los cuerpos al sol para que los carroñeros se saciasen con sus cuerpos. 

    Era la primera vez que entraban en territorio egipcio pero, gracias a las indicaciones de los lugareños, no tuvieron ningún problema para llegar hasta la capital. Una vez avistados los campos cultivados, el acceso a comida y agua fue un problema menos del que preocuparse. En esos momentos estaban pensando ya en la manera de entrar en la ciudad sin llamar la atención y el modo en el que observar todo con detalle para planificar su acción de ataque. Por supuesto tendrían que esperar a Beza, su contratante, pero ellos podrían ir haciendo planes de qué acción preparar y cómo actuar llegado el momento. 

    El octeto decidió entrar por separado en la ciudad, por diferentes puertas y a diferentes horas. Acordaron que se encontrarían frente a la entrada del templo principal de la capital al atardecer del día siguiente y el grupo de disolvió, partiendo cada uno en una dirección y ocultando lo mejor posible sus armas. Decidieron que viajarían con ellas y no arriesgarse a comprar el equipamiento bélico en la capital o sus alrededores porque no sabían si existía un control de armas y las posibles preguntas que tendrían que responder. Además tampoco eran de cargar con mucho equipo: una espada, dos puñales y un bastón arrojadizo. 

    Al día siguiente, cuando el sol empezaba a perder su fuerza, los ocho mercenarios se encontraron frente al templo de Ptah. Ninguno tuvo problemas para entrar en la ciudad ni fue registrado o interrogado por las patrullas que vigilaban las entradas y salidas de la ciudad. Todos se quedaron asombrados de la extensión de la urbe y de la altura de sus muros. Acostumbrados como estaban a las pequeñas ciudades del litoral asiático, ver aquellos muros con las numerosas edificaciones interiores cuidadosamente distribuidas en barrios y sectores les causó una honda impresión. Pero ese efecto duró apenas unos minutos, el tiempo que su instinto de guerreros tardó en aflorar y volver a impregnar cada parte de sus cuerpos. 

    Mientras los ocho se reunían en la parte exterior de una taberna y compartían un par de jarras de cerveza, comenzaron a hablar sobre las cosas que habían visto en sus movimientos por la ciudad, la ubicación de los diferentes edificios, la distribución de las calles y una primera impresión del exterior del palacio real. Aquel era el punto principal sobre el que debían trabajar, su objetivo, pero no debían dejar de lado la planificación de la huida, tanto si tenían éxito como si no. 

    Si la misión salía bien y se veía coronada por el éxito, se dirigirían hacia el este cruzando el río y acudirían al palmeral decretado por Beza, donde cobrarían lo acordado y, después, partirían en dirección norte por la estrecha franja que separaba los cultivos del desierto, hasta alcanzar la frontera y cruzarla en dirección a Asia, de vuelta a casa, antes de que las autoridades cerrasen el país a cal y canto. Si, por el contrario, no tenían éxito tendrían que salir muy rápidos en cualquier dirección para escapar de las autoridades, siempre y cuando el fracaso no implicase la muerte de todos ellos. 

    Con el oro que Beza les dio cuando les contrató en el desierto alquilaron una casa discreta, en un barrio humilde de la capital, establecieron los turnos de guardia para las noches y durante el día se turnaban para salir a reconocer la ciudad y, más concretamente, el palacio real y su entorno. En una de las estancias de la casa colocaron un arcón de madera que utilizaron para guardar todas las armas. No querían llamar la atención portando armas en público ni levantar sospechas entre los vecinos. Además, las armas las reservaban únicamente para la acción que ya les estaba reportando grandes beneficios. 

    Durante el viaje a Egipto la codicia de algunos miembros del grupo de mercenarios despertó y hubo discusiones sobre si debían seguir con la misión y arriesgarse a morir por conseguir doblar la cantidad de oro que ya tenían, o si debían abandonar la misión y no volver a cruzarse nunca en el camino del hombre que los contrató. Finalmente, el jefe de los mercenarios tuvo que imponer su autoridad para seguir con la misión y que el grupo no se desintegrase. Con uno de los mercenarios, de los últimos en unirse al grupo, incluso tuvo que desenfundar la espada para hacerse obedecer. Una vez en la ciudad, aquella rencilla quedó completamente atrás y todos centraron su atención en sus respectivas funciones. 

    Los primeros días tras su llegada a la capital inspeccionaron los alrededores del palacio, observando la ubicación de los guardias junto a las puertas y las idas y venidas de las diferentes patrullas que rondaban, durante todo el día, por el perímetro del muro que protegía la residencia de la familia real. La disciplina de los guardias era perfecta y no observaron fallo o relajación en sus funciones que pudiesen aprovechar. Se relevaban por turnos, no repetían en el mismo puesto dos turnos seguidos y mientras los oficiales se pasaban el informe de lo sucedido durante el turno, los subalternos custodiaban y vigilaban. Tendrían que pasar muchos días deambulando por las inmediaciones del palacio real para estudiar bien todos los ángulos y las posibilidades que ofrecería el complejo para la incursión y el cumplimiento satisfactorio de la misión. 

    Lo que algunos pensaban que sería un trabajo más o menos rápido, se convertiría en una labor más difícil y duradera. 

      

      

    Beza, por su parte, residía cerca del palmeral en el que se encontraría con los mercenarios una vez que llevasen a cabo su misión y lograran llegar de una pieza hasta el lugar indicado. Tras su viaje desde el oasis donde contrató a los mercenarios estuvo en su nuevo alojamiento durmiendo y descansado tres días. Quería dejar atrás cuanto antes aquel penoso viaje por el desierto, por pistas que apenas se podían discernir entre interminables dunas y rocas escarpadas. Los días de caminata por el desierto hasta llegar a los campos cultivados se le hicieron eternos. En varias ocasiones durante esos días los pensamientos de abandonar pasaron por su mente pero el odio y el rencor hacia su enemigo acérrimo, hacia ese rey que le había quitado todo, le hacía seguir avanzando y calmaba su sed tanto como el agua que llevaba en dos odres colgados al hombro. 

    Por suerte para él, ningún grupo de moradores de las arenas ni ninguna caravana se cruzó en su camino en su deambular hacia Egipto. La soledad hizo que se concretara en seguir avanzando mientras en su cabeza repasaba toda su vida y empezada a pensar en lo que haría tras la caída de Hor-Aha. Una vez el rey egipcio hubiese muerto él volvería a la zona de Gaza, esperaría un tiempo a que el trono de Eliasa comenzará a tambalearse e incitaría a la población a levantarse contra una reina inepta y su sirviente, un jovenzuelo que nunca estaría preparado para asumir las labores de rey. 

    En su fuero interno ya se veía derrocando a los gobernantes locales gazatíes y ocupando él su lugar. No es que tuviese deseos de ser rey, a él con ostentar el poder y tener a todos a sus pies le bastaba. Comenzaría por desterrar o ejecutar a todos los que le abandonaron cuando el regicidio contra Ebenezer no tuvo el éxito esperado, seguiría por enviar a trabajos forzados o vender como esclavos a los demás notables que pudiesen hacerle la competencia y, finalmente, una vez instalado en el poder, se dedicaría a saquear la región y dedicar todo su esfuerzo a obtener los mayores beneficios de cualquier negocio al que pudiese echar el guante. Con esos pensamientos atravesó la frontera de Egipto y alcanzó el vergel que era el delta, con su exuberancia y su fertilidad. Caminó durante un tiempo con una mueca extraña que quería aparentar determinación y satisfacción ante sus futuros logros pero que en realidad deformaba su cara de tal manera que daba miedo. 

    Una vez en territorio egipcio temió ser detenido por alguna de las patrullas que recorrían periódicamente los caminos del borde del río y las sendas que se internaban en el desierto. Ninguno de esos grupos de policía lo detuvo y uno de esos grupos, después de intercambiar varias frases, le dejaron seguir su camino tras escuchar su excusa de que se dirigía a la capital en busca de un futuro mejor para él y poder traer también de esa manera a su familia al país de las Dos Tierras. 

    Finalmente llegó a la zona donde tendría que esperar a los mercenarios llevasen a cabo su misión. Se acomodó entre los habitantes de un palmeral y se dispuso a descansar unos días antes de inspeccionar la zona y familiarizarse con su entorno. Dentro de no mucho tiempo estaría de vuelta en su ciudad natal. 
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    Tras más de dos años en el trono, Hor-Aha pensaba en la extensión del reino sobre el que gobernaba. Su padre, el rey Narmer, llevó a cabo la unificación del Alto y el Bajo Egipto de una manera pacífica y diplomática, aunque tuviese que librar una batalla al poco de unificar ambos tronos, el proceso fue ejemplar. Su madre, la gran reina Neithhotep, se lo contó en numerosas ocasiones y su padre, aunque más reservado sobre el tema, nunca le ocultó el trabajo y el sacrificio que fueron necesarios para llevar sus planes adelante. Unos planes que no eran realmente de Narmer, su padre, sino de su abuelo Serkhet, el Rey Escorpión. 

    Su padre. Hor-Aha pensaba mucho en su padre. Hacía casi tres años que murió pero él lo seguía teniendo presente en cada decisión que tomaba, cada vez que subía las escaleras para sentarse en el trono y, sobre todo, cada vez que se sentaba detrás del escritorio que antes utilizara el fallecido rey.  

    La muerte de Narmer fue un duro golpe para todos por lo inesperada de la misma. El rey gozaba de una espléndida salud fruto de una juventud llena de actividad deportiva, ejercicio y buena alimentación y aunque ya rozaba los cincuenta años y el pelo era más blanco que negro, seguía manteniendo una presencia rotunda y autoritaria. Un día partió de caza con un grupo de nobles, entre los que se encontraba el hijo del famoso general Kakhau, para cazar unos hipopótamos que estaban invadiendo unos campos cercanos y ya habían acabalado con gran parte de la cosecha de una familia de labriegos. Todos montaron en sus barcas de papiro y armados con arcos y algún que otro arpón se dirigieron a la zona donde los hipopótamos descansaban a esas hora del día. 

    Cuando llegaron a la zona del río que los exploradores les hubieron señalado, el grupo se abrió en abanico para rodear a toda la manada y dar caza a los dos machos causantes de todos los problemas. Los cazadores, con el rey a la cabeza, eran conscientes de que no podrían fallar al lanzar sus proyectiles sobre las inmensas moles pues, a pesar de su enorme tamaño, eran unas bestias rápidas en el agua y tremendamente agresivas. 

    Tras casi media hora de rodeos y disparos de flechas y arpones, lograron abatir a los dos machos y comenzaron a atarlos para arrastrarlos hasta la capital. Serían llevados al templo donde, tras ser purificados y haber pasado por la sacralización de los sacerdotes, se trocearían y serían enviados a palacio para el banquete que se organizaría la noche siguiente. 

    Cuando las barcas se colocaron en formación para la vuelta a casa, la barca del rey iba en cabeza seguida de la barca del hijo del general Kakhau. El resto de barcas, con los nobles charlando animadamente, seguían al rey a buen ritmo. 

    Habiendo avanzado apenas unos metros, un movimiento de las cañas a su izquierda hizo ponerse en guardia al monarca, pero al no ver ningún movimiento en el agua pensó que sería algún perro jugando entre las altas plantas de papiro. Cuando volvió su vista al frente algo golpeó la barca desde abajo e hizo que Narmer cayese al agua donde inmediatamente pudo ver que su atacante era un hipopótamo joven que no habían visto durante la cacería. El rey trato de alcanzar la barca que le seguía pero cuando estaba a punto de agarrar la mano que le tendían y subir a bordo, algo le atravesó la pierna izquierda a la altura del muslo. El agua comenzó a teñirse de rojo y, una vez que la presión en su pierna se aflojó, la mano que tiraba del él hacia arriba consiguió subirlo a la barca. 

    La visión de esa pierna era algo terrorífico. Un agujero de dos dedos atravesaba la pierna entera dejando al descubierto, músculos, venas y hueso. El rey tenía un rictus de dolor en la cara pero no emitía el menor sonido. 

    − Heruhor, no hace falta que disimules, sé cual es el final que me espera. Te encomiendo la tarea de comunicar lo que ha pasado en palacio. Primero debes acudir a Neithhotep y contarle hasta el más mínimo detalle. Como trates de mentirle u ocultarle algo, ella lo sabrá. Después y con la aprobación de la reina, se lo contarás al príncipe Hor-Aha. 

    Heruhor, hijo del general Kakhau y capitán del ejército del rey, no pronunció palabra alguna y se limitó a sujetar la cabeza de su rey mientras éste abandonaba poco a poco el mundo de los vivos. Lo que había comenzado como una alegre partida de caza, se convirtió en un cortejo fúnebre. 

    No hubo más risas ese día. El rey Narmer, el unificador de Egipto, primer rey del Alto y el Bajo Egipto, garante de la unidad, la paz y la prosperidad fue a reunirse con los dioses. 

    Hor-Aha recordaba todo lo acontecido aquel fatídico día. Recordaba que estaba con el encargado de las obras del rey, debatiendo sobre la posibilidad de ampliar el templo de Horus de Nekhen, cuando Heruhor pidió permiso para hablar con el príncipe. Heruhor, cuyo nombre significaba ‘la Voz de Horus’, apareció en la estancia con un mensaje que entregar. Quizá fuese un juego de los dioses o un capricho del destino que el encargado de entregar el mensaje llevase por nombre ‘la Voz de Horus’. Por la cara de su amigo, Hor-Aha supo que las noticias no eran buenas pero no quiso adelantarse a los acontecimientos y dejó hablar a Heruhor. El capitán, tras un gesto de asentimiento por parte del príncipe, soltó su discurso como un torrente que se abre paso tras el estallido de una presa. 

    − Príncipe, traigo malas noticias. Durante la cacería de esta mañana, el rey, vuestro padre, ha sido herido en una pierna por un hipopótamo que le ha clavado el colmillo a la altura del muslo. No hemos podido hacer nada con la herida y el rey ha muerto. He informado a la reina y, tal y como me lo ordenó el rey y acaba de hacerlo también la reina, os informo a vos de lo ocurrido. 

    Heruhor dejó de hablar y se inclinó en una reverencia a su príncipe. Aprovechó para coger aire tras su ininterrumpido discurso y no pudo evitar que unas lágrimas asomaran por el borde de sus ojos. Conocía al príncipe desde que eran niños e incluso en ocasiones había gozado del favor de Narmer al ser invitado a pasar unos días en su palacio junto a su hijo. Por eso le dolía aún más ser portador de aquellas noticias; en una parte de su ser se sentía también parte de aquella familia. Permaneció inmóvil hasta que el propio príncipe le obligó a enderezarse cogiéndole de los hombros. 

    − Eres portador de malas noticias pero no tienes que sentirte culpable por ello. No hay nadie que hubiese podido darme esta noticia sino tu, mi padre ha sido muy inteligente al ordenarte que lo hicieras. Ahora quiero que vuelvas a tu casa, te bañes y te limpies la sangre que aún mancha tu shenti y vuelvas a hacerte cargo de tus labores. 

    El príncipe había captado el sentimiento de culpa que arrastraban las lágrimas que le asomaban a Heruhor y no estaba dispuesto a que el capitán, su amigo, cargarse con un peso que no le correspondía. 

    Al recordar ese momento, Hor-Aha sintió una punzada de dolor en el corazón. Cada vez que recordaba la llegada de la noticia de la muerte de su padre, no podía reprimir un sentimiento de dolor en lo más profundo de su ser. Entonces, en esos momentos de dolor, se preguntaba cómo podía su madre, la reina Neithhotep, haberse comportado como la gran mujer que siempre fue y aún era. 

    Tenía muy presente la imagen de su madre, una mujer de casi cincuenta años, esbelta y con una larga cabellera castaña, al borde del embarcadero esperando la llegada del cuerpo de su marido. Heruhor se adelantó al resto de las barcas para llevar la noticia lo más rápido posible a la familia real y tras encontrarse con la reina en la sala de audiencias, Neithhotep salió hacia el lugar donde llegaría el rey. Iba ataviada con un vestido de lino blanco ajustado al talle por un delgado cinturón de oro y con un chal de lino amarillo sobre los hombros. Sin esperar a que terminasen las audiencias se dirigió con paso rápido y majestuoso a la zona del río. 

    Neithhotep no tuvo que esperar mucho para ver aparecer la comitiva de barcas que se acercaban al embarcadero real en un silencio únicamente roto por los golpes de los remos sobre el agua. El cuerpo de Narmer iba tumbado, completamente estirado en el suelo de la barca que avanzaba en primer lugar y quedaba a la vista de todos por el poco borde que tenían esas barcas de caza. El gesto de la cara volvía a ser el de una persona que está dormida y no traslucía nada del inmenso dolor que le causó el colmillo del hipopótamo. Sobre su cuerpo habían extendido una tosca tela de lino sin tratar, que ocultaba la mitad del cuerpo del rey desde su cintura hacia abajo, lo que no permitía ver la tremenda herida que causó la muerte de Narmer. 

    Neithhotep, mientras la barca acostaba en el embarcadero, daba gracias en silencio porque los hombres hubiesen sido tan precavidos de tapar la herida de su marido y, en cuanto descendieron el cuerpo de Narmer a tierra y lo tumbaron sobre una improvisada camilla, se agachó a su lado para besar los labios del que por siempre sería su marido. 

    Nadie osó interrumpir el duelo y las plegarias de la reina y cuando el príncipe Hor-Aha apareció, su madre dio las órdenes necesarias para la preparación del cuerpo de Narmer para su posterior inhumación. Una vez todos supieron lo que tenían que hacer, Neithhotep dejó al mando de las tareas restantes ese día a su hijo, el nuevo rey, Hor-Aha, y ella se retiró a sus aposentos. Su hijo sabía que nadie la vería llorar y sabía que la leyenda de su madre acababa de agrandarse un poco más por su majestuoso comportamiento ante la muerte del rey. 

    Todos fueron testigos de una mujer fuerte, con el carácter suficiente para dirigir cualquier situación, que ante la mayor adversidad de su vida seguía manteniendo la dignidad y la pureza de sus gestos. Todos dieron gracias en silencio por estar al servicio de una reina como ella. No había otra persona como Neithhotep. 

    La reina caminó lentamente hasta sus aposentos, donde despidió a Asetneferet, la hija del último rey del Bajo Egipto, que seguía encargándose de la Casa de la Reina a pesar de haberse casado y tener su propia familia. En esos momentos, Neithhotep necesitaba estar sola, necesitaba guardar en el recuerdo todos los momentos fantásticos vividos junto a Narmer, desde su primer encuentro hacía más de treinta años, hasta la despedida esa mañana después de una noche de amor y un desayuno romántico a la sombra de los granados en el jardín de palacio. 

    Necesitaba estar sola porque se había quedado sola. Su marido, el rey Narmer y su mejor amigo, Hor, ya no estaban junto a ella. La muerte de Hor durante la unificación del reino fue el golpe más duro de su vida, pero ahora los dioses la volvían a poner a prueba al llevarse de su lado a la persona con la que había crecido y a la que había amado. El dolor se le acumulaba en el pecho y luchaba por salir como un alarido, más propio de una bestia que de una persona, pero no perdió la compostura ni aún sabiendo que estaba sola en sus habitaciones. Se sentó en la cama que horas antes había compartido con Narmer y dejó que la tensión acumulada en el embarcadero la abandonase. Poco a poco el dolor se fue mitigando y su mente volvió a pensar con claridad. Ahora pasaba a ser la Reina Madre, la madre del nuevo rey, una reina sin marido pero con la misión de guiar a su hijo en los caminos del gobierno. 

      

      

    Hor-Aha dejó de recordar aquel nefasto día y se dirigió hacia el jardín de palacio donde sabía que encontraría a su primera esposa, Benerib. Una mujer noble de veintiséis años, igual que él, que conoció en una de las muchas recepciones que su padre organizaba de vez en cuando en la capital para controlar todo lo que sucedía en el reino. Era hija de un alto sacerdote de Abydos, la ciudad en la que se enterraban los reyes del Alto Egipto y la necrópolis real desde la unificación, y desde los catorce años acompañó a su padre a los diferentes rituales religiosos anuales que se celebraban en la capital. Cada vez que la contemplaba sin que ella se diese cuenta, recordaba la primera vez que la vio entrar en uno de los templos junto a su padre, con los ojos completamente abiertos escudriñando cualquier detalle que guardar en sus recuerdos. Benerib estaba tumbada en una cama en el jardín. El embarazo le hacía cansarse más de lo habitual y agradecía los momentos en los que podía tumbarse, descansar y disfrutar sintiendo los movimientos que hacía el bebé en su vientre. 

    La otra mujer de Hor-Aha, Khenetap, con la que se casó para evitar sublevaciones en el norte y afianzar la unificación del Alto y el Bajo Egipto, estaba en el templo de Ptah preparándose para su iniciación en los misterios del dios. Benerib y él fueron iniciados en su adolescencia y eran conocedores de los secretos de las salas privadas del templo. Khenetap por su parte, al no haber tenido una educación palaciega, tenía que recibir ahora esa educación para poder entender por completo su responsabilidad de reina y desarrollar con garantías sus obligaciones. 

    Hor-Aha siguió avanzando y, en el preciso instante que iba a acercarse a saludar a su esposa, observó como por su izquierda se acercaba a paso rápido su secretario personal. El rey se guardó un gesto de contrariedad pues su secretario nunca se aceleraba a menos que una urgencia apareciese entre las labores diarias. Y ese día no era la excepción. 

    −Un mensaje sobre un incidente en uno de los puestos fronterizos del norte, majestad. 

    El secretario no esperó a terminar la reverencia para comenzar a hablar a la vez que extendía la mano que portaba una tablilla de arcilla inscrita por su parte superior. 

    −No creo que te alteres de esa manera sólo por un incidente −el rey se expresaba con tranquilidad pero con mucha seriedad ante el asunto que se avecinaba−, si te comportas de esa manera es que el asunto es serio. 

    A la mente del monarca vinieron los recuerdos de la reciente campaña en Palestina donde pacificaron la región y aseguraron la estabilidad de la zona confirmando en el trono a Eliasa. 

    −Un inspector jefe ha sido asesinado en el puesto fronterizo de Aguas-dulces. El ex-capitán Usirankh se ha hecho cargo de la investigación, de la que os envía una copia, majestad. 

    Hor-Aha cogió la tablilla que le tendía su secretario y leyó todo el texto analizando cada frase e intentando memorizar los numerosos detalles con los que Usirankh describía la situación. 

    El rey no conocía en persona a ese ex-capitán del ejército del rey Seka, el otrora rey del Bajo Egipto, pero si que escuchó a Narmer, su padre, y a Neithhotep, su madre, hablar de él con motivo de la petición de retiro que realizó Usirankh. Por los términos y la forma en la que los reyes hablaron de él, Hor-Aha sabía que era un hombre íntegro, volcado en su trabajo y minucioso en todos los apartados de su vida. 

    El informe podía tomarse como un incidente aislado pero la investigación previa realizada por Usirankh y el momento en que se produjo el asesinato, no dejaban mucho espacio a la casualidad. Justo en el momento que Hor-Aha pacificaba la región asiática y algunos de los notables locales rebeldes huyeron hacia el norte, un inspector jefe de un puesto fronterizo era asesinado. 

    −Llévale este informe a mi madre y dile que nos reuniremos para almorzar en su jardín privado. 

    El secretario personal del rey realizó una reverencia de nuevo ante su majestad y salió con el mismo paso apresurado que llegó hacia los aposentos de la reina madre. 
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    El jardín privado de Neithhotep, la reina madre, no era muy grande pero estaba convenientemente decorado con media docena de árboles y muchas flores. Los árboles proporcionaban una agradable sombra en las horas más calurosas del día, mientras que las flores dotaban de una elegante fragancia a ese espacio al aire libre. A ese jardín, ese remanso de paz, se accedía desde las habitaciones de Neithhotep o a través de una puerta oculta en los aposentos del rey y era de uso exclusivo de Neithhotep, que mantenía allí las reuniones que requerían el mayor de los sigilos. 

    Neithhotep estaba sentada en unos cojines observando lo bien que se lo pasaba Sekhem, su perro, nieto del Sekhem que les acompañara a ella y a su marido en numerosas cacerías, mientras intentaba cazar unas mariposas. El perro se pegaba a la hierba esperando que las mariposas se posaran en las flores para después, con un salto, tratar de atraparlas entre sus fauces pero las mariposas siempre eran más rápidas y huían para posarse en una flor cercana. Parecía que ambos se divertían jugando, las mariposas y Sekhem. 

    Cuando la reina madre vio aparecer a su hijo en el jardín, percibió la tensión con la que caminaba, pero era una tensión por la duda que le corría desde que viera el mensaje recibido unos momentos antes. El rey dudaba de si la situación era realmente grave o simplemente se trataba de un incidente aislado en la frontera. 

    −¿Cómo te encuentras, madre? 

    −No perdamos el tiempo en banalidades, hijo mío −la dulce voz de Neithhotep calmaba los ánimos del que le escuchase−. Sé que te preocupa lo del incidente en el puesto fronterizo y que no sabes qué pensar al respecto. De lo contrario no habrías pedido que nos reuniésemos aquí. 

    La perspicacia de Neithhotep no había decaído con los años y seguía leyendo tan bien en su hijo como cuando era pequeño. 

    −No tengo claro la gravedad del asunto del asesinato de Nebu, el jefe del puesto fronterizo de Aguas-dulces –Hor-Aha se dirigía a su madre mientras manipulaba el trozo de papiro en el que había copiado la información de la investigación que contenía la tablilla de arcilla y que ahora reposaba junto a los cojines en los que se sentaba la reina madre−. ¿Se trata de una advertencia sobre las consecuencias que sufrirán los pueblos de la frontera si no cambiamos nuestra actitud respecto a la zona de Palestina o se trata de una simple casualidad? 

    Tras expresar en voz alta la pregunta que le rondaba por la cabeza desde que recibió el mensaje, se relajó un poco y dejó el trozo de papiro en el suelo. Sekhem se acercó hasta donde el rey depositó el papiro y lamió la mano de su majestad. Parecía que el perro también quería calmar a la persona que siempre le colmaba de caricias. 

    Su madre siempre tuvo facilidad para leer en la personas y saber lo que pensaban, pero después de su coronación como reina de las Dos Tierras su capacidad de ver el futuro se vio potenciada gracias a los ritos. De lo que dijese Neithhotep dependería toda la planificación de la política en la cuestión asiática. 

    −Hor-Aha, la casualidades no existen −Neithhotep hablaba con los ojos fijos en el infinito−, todo pasa según los designios de los dioses. Si Ptah, creador del mundo, ha hecho que este mensaje llegue justo cuando has conseguido pacificar y anexionar económicamente la región palestina, es porque nos quiere avisar de algo. ¿Se trata de una advertencia para que prepares una segunda campaña militar en la zona? ¿Se trata de un aviso para que no nos entrometamos en la gobernabilidad de la región? No lo sabemos, hijo, por eso hemos de aguardar. No te estoy pidiendo que apartes tus ojos de la región de Palestina, te estoy pidiendo paciencia y prudencia. 

    Hor-Aha guardó silencio mientras pensaba en lo que la reina madre acababa de decir. Él no tenía claro lo que hacer, así que decidió seguir el consejo de su madre y esperar un tiempo. 

    −¿Cuánto tiempo habremos de esperar, madre? 

    −Unos meses, Hor-Aha. Dentro de unos meses sabremos si hemos de enviar nuevamente el ejército o si debemos encontrar otra solución para mantener el bienestar de la región. 

    Nadie podía acusar a Neithhotep de cobardía o de no afrontar las situaciones y problemas que se ponían por delante. En numerosas ocasiones había dado pruebas de su buena intuición y de sus capacidades de mando, tanto en el campo de batalla como al frente del gobierno cuando el rey se encontraba ausente. Su actitud al frente de las tropas enviadas a Nubia con motivo del levantamiento del joven jefe nubio era una prueba más que sólida. 

    Hor-Aha se quedó un rato más en el jardín con su madre, charlando sobre otros temas concernientes al gobierno del país y de la capital. Hablaron también de la adaptación de Khenetap a la vida en palacio y a sus nuevas responsabilidades como reina. Aprovecharon también para repasar la situación de las diferentes provincias y los informes que recibían periódicamente. Neithhotep le recordó a su hijo que pronto habría que ordenar un nuevo censo. Tras la conversación, salió por la puerta que daba a sus habitaciones y fue a reunirse con Benerib para visitar juntos los progresos en la construcción del templo de Sekhmet, la diosa leona mujer de Ptah. 

    Mientras tanto, Neithhotep se quedó en el jardín. Aunque su cuerpo estaba entre aquellos árboles, su mente volaba lejos, hacia un lugar y un tiempo diferentes. 

    Últimamente echaba mucho de menos a las dos personas que más había querido en su vida y que tristemente ya no estaban a su lado. Por lo menos su cuerpo, porque ella sentía a su lado la presencia de su marido y de su tutor y mejor amigo. Cuando la nostalgia afloraba y se abría paso entre sus recuerdos hasta hacer que sus ojos se humedecieran, solía coger un trozo de papiro que Hor, ese mejor amigo que dio su vida por el bien del reino, le entregó poco antes de iniciar su último viaje. Era un trozo de papiro viejo, doblado en cuatro partes con unas pocas líneas escritas con tinta negra y una magnífica caligrafía. Se sabía cada frase, cada palabra, cada letra de memoria, pero no por ello el mensaje que transmitía perdía nada de su valor e importancia. Desplegó con suavidad el papiro una vez más y sus labios comenzaron a moverse al ritmo de las palabras pero sin acompañarlas de sonido alguno, porque para ella, en su mente, la voz que escuchaba era la de Hor. 

      

    Ella se acercó a mi por detrás mientras yo caminaba cabizbajo sin rumbo y algo desorientado. Cuando llegó a mi altura me miró a los ojos y, sin pronunciar palabra alguna, yo supe que me estaba preguntando qué era lo que me pasaba, qué me rondaba por la cabeza para no advertir el maravilloso paisaje que nos rodeaba. Mis ojos se encontraron con los suyos y fue como si el peso que oprimía mis hombros, de repente, aflojase su presión y me permitiese andar con mayor facilidad. Yo le sonreí y supe, una vez más, que ella era, con su personalidad y su forma de ser, la única que podía aliviar mi dolor y desesperanza. No he conocido, ni conoceré, una persona con tanto poder. Un poder de calmarme, de ayudarme a pensar, de sacar lo mejor que hay en mi. Ella sabe que se lo agradezco infinitamente y mi mirada se lo ha demostrado en multitud de ocasiones o, por lo menos, así lo he pretendido y sé que ella lo sabe porque su mirada y su forma de actuar así me lo demuestra. Sin duda, es la mejor amiga que una persona podría tener y yo, un humilde servidor de ella, la reina, tengo la suerte de gozar de su amistad. Ella es la luz, ella es la rectitud. Ella. Neithhotep. 

      

    Neithhotep dobló el papiro muy lentamente y mientras se esforzaba por guardar las lágrimas tras los párpados, su mente volvió a los días felices que los tres pasaron cazando en el desierto, viajando por el Nilo o disfrutando de los parabienes de la capital y de su ciudad natal, Naqada. 

    Pasados unos segundos, se dijo que no tenía tiempo para estar rememorando hechos pasados cuando había problemas importantes que solucionar ahora que su hijo, el rey Hor Aha, había aceptado esperar unos meses para comprobar los resultados de la pacificación de la región de Palestina. 

      

      

    Hor-Aha y Benerib se dirigieron hacia el lado norte del templo de Ptah, que era donde se estaba construyendo el nuevo santuario para la diosa Sekhmet, mujer de Ptah, patrona de los médicos y divinidad guerrera cuando se enfurecía, desatando todo el poder y la fuerza de la leona. 

    El templo, una vez terminado, no sería tan grande como el de Ptah mas tendría adosada una Casa de Vida, donde se formarían los nuevos médicos que luego se distribuirían por todo el país. Las obras avanzaban a buen ritmo y la capilla central estaba completamente terminada; el patio exterior tenía finalizadas dos de sus paredes y disponía de un amplio espacio donde podrían festejarse los festivales en honor a Sekhmet. Una vez acabado, en el centro del patio se colocaría una estatua de Sekhmet, una mujer con cabeza de leona, que sería visible desde el exterior cuando se abriesen las puertas en los días de celebración. 

    El sumo sacerdote de Sekhmet ya oficiaba en el templo y desplegaba toda la magia de la diosa leona sobre todo el país. Aunque el único sumo sacerdote de cualquier divinidad era el rey, canal transmisor entre los dioses y los habitantes de las Dos Tierras, éste delegaba sus funciones en sacerdotes altamente cualificados. 

    La visita no fue únicamente para ver los progresos en la construcción, sino para comprobar las condiciones en las que trabajaban los operarios y ver si les hacía falta algo para desarrollar normalmente su labor. Los trabajadores conocían a la pareja real de vista y algunos de ellos habían tenido incluso el honor de poder intercambiar unas palabras con ellos. El rey y las reina siempre se interesaban por el trabajo y les hacían preguntas relacionadas con la construcción, pero también les solían preguntar por sus vidas privadas. 

    Hor-Aha indicó al sumo sacerdote que reuniese a todos los trabajadores en la parte concluida del patio exterior. Los operarios dejaron sus herramientas con cuidado en el suelo y, limpiándose como podían el sudor y el polvo, se reunieron donde les indicó el sacerdote. Cuando la pareja real apareció y se colocó delante de ellos, todos repasaron el trabajo realizado desde la última visita de sus majestades, pensando en si se cometieron errores o todo se llevó a cabo como debía hacerse. Los trabajadores sabían que el rey solía mostrarse generoso cuando las cosas se hacían bien, pero que también se mostraba riguroso cuando se cometían fallos o se retrasaba la construcción. 

    −La reina y yo queremos felicitaros por vuestro buen trabajo −la voz del rey era potente y reflejaba su buen humor−. Por ello se repartirá una ración extra de cerveza hoy al terminar la jornada y se os aumentará el salario con un saco de pescado seco al mes. Mostraos dignos del lugar que estáis construyendo, porque la morada de los dioses son indispensables para el buen funcionamiento del país. Sekhmet, la más poderosa, es la muralla que nos protege de las fuerzas externas, ¡construyámosle una morada adecuada! 

    Los trabajadores vitorearon a la pareja real y se dirigieron a sus puestos con el ánimo redoblado. Una visita de su majestad siempre era buena pero, daba la casualidad, de que cada vez que aparecía con la reina, recibían alguna ventaja adicional. 

    Mientras el rey volvía a reunirse con el sumo sacerdote, Benerib se acercó hasta los trabajadores para interesarse por su trabajo. Habló con los jefes de equipo sobre el comportamiento de los trabajadores, las raciones de comida, los descansos. Después también habló con algunos de los trabajadores preguntándoles sus orígenes y su lugar de residencia. Todos le contestaban con amabilidad y con un respeto que Benerib devolvía en cada una de sus palabras y en cada uno de sus gestos. Ella se sentía feliz de tratar con la gente que hacía grande el país y ellos volverían a casa contentos y contando a sus familias la visita de los reyes. 
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    Según las últimas noticias, el templo de Elefantina estaba completado. Por fin se habían terminado los trabajos de pintura sobre la fachada exterior de la entrada. El rey, aprovechando el tercer aniversario de su ascensión al trono, decretó que haría un viaje al sur, hasta la ciudad de Elefantina, durante el cual visitaría numerosas aldeas y ciudades. 

    Hacía ya numerosos meses, se había llevado a cabo la apertura de un nuevo templo en la ciudad de Sau, en el delta, dedicado a la diosa Neith. La dualidad que estaba enraizada en las costumbres y la vida cotidiana del país, obligaba a erigir construcciones tanto en el norte como en el sur, en el Bajo Egipto y en el Alto Egipto. Si antes el rey mandó erigir ese templo a Neith en la parte más septentrional del territorio, ahora le tocaba hacer lo mismo en la parte más meridional. Por eso saldrían de viaje hacia el sur para llevar a cabo sus obligaciones como constructor. 

    Todos los preparativos se hicieron de manera rápida pero ordenada y en menos de una semana todo estuvo preparado para que la pareja real, la segunda esposa y parte de la corte zarpase rumbo al sur. El barco de la familia real se llenó con todo lo necesario, desde los muebles para el camarote de los reyes hasta las provisiones que los remeros consumirían en sus descansos, pasando por juegos y entretenimientos para la pareja real y sus acompañantes. La flotilla estaba compuesta por una decena de barcos, todos bellamente engalanados para escoltar al navío real en un viaje que duraría alrededor de un mes. 

      

      

    Los ocho mercenarios llevaban ya varias semanas instalados en la capital y conocían cada rincón de la ciudad como si llevasen allí viviendo más tiempo del que realmente habían pasado entre sus muros. Tenían ya la estrategia para entrar en el palacio pensada y, aun con la duda de lo que se encontrarían una vez dentro de los muros del palacio, decidieron que la siguiente noche sin luna, dentro de cuatro días, atacarían a medianoche. 

    Sabían lo que había detrás de los muros pero, no sabían la disposición de las estancias, jardines, salas de recepción y despachos. No consiguieron introducir ningún espía en el recinto ni consiguieron hacer hablar a algunos de los soldados con los que se encontraron en las tabernas. Tuvieron que agudizar bien el oído para captar pequeñas informaciones de los servidores de los nobles que iban todas las mañanas a comprar al mercado. Con esa información pudieron hacerse una idea de hacia dónde tendrían que dirigirse una vez sorteada la guardia de la puerta más al sur, la que contaba con menos vigilantes. 

    La puerta sur daba a unos pequeños almacenes y apenas transitaba personal por ella, por eso los guardias asignados a su cuidado eran tres soldados no muy experimentados que no serían rival para los veteranos mercenarios.  

    Y justo cuando tenían todo planeado, la estrategia para entrar en palacio con la oscuridad más profunda de la noche, llegaba el anuncio de que la familia real junto a gran parte de la corte partiría rumbo al sur en los próximos días para inaugurar un nuevo templo. Los mercenarios recorrieron la ciudad en todas direcciones tratando de recabar información de utilidad para decidir si adelantaban su acción o si era mejor retrasarla hasta la vuelta del monarca. Tras mucho pensar y deliberar decidieron que lo mejor sería retrasar la operación y tener paciencia para lograr el éxito. Precipitarse estando tan cerca del objetivo podía conducirles a cometer un error y echar por tierra todas sus posibilidades de doblar sus riquezas, olvidarse de volver a trabajar en su vida y disfrutar de los placeres de la comida, la bebida y las mujeres. 

      

      

    Tal y como hizo Shesh cuando Narmer y Neithhotep hicieron su primer viaje oficial por las Dos Tierras, esta vez sería Neithhotep la que se quedaría en la capital manejando el timón del estado. El rey estaría diariamente informado de los asuntos más importantes pero la reina madre tomaría muchas decisiones, que nadie pondría en duda. La pareja real tenía absoluta confianza en Neithhotep pues llevaba gobernando el país más tiempo del que ambos podían recordar y toda la corte y, por extensión, todo el país respetaba y acataba las órdenes y las decisiones tomadas por la reina madre. Todo lo que la pareja real sabía de servir a su pueblo, a su país y a los dioses, lo aprendieron de Narmer y de la propia Neithhotep. No había mejores manos para sujetar las riendas de las Dos Tierras durante su ausencia. Por un momento Hor-Aha pensó en que Khenetap se quedase en la capital y estuviese junto a Neithhotep durante su ausencia para que aprendiese a manejarse entre los notables y adquiriese experiencia en el gobierno pero, finalmente, desechó la idea y prefirió que viajara con ellos al sur para inaugurar el templo. Tenía que hacerle ver la extensión del reino y quería verla en contacto con toda clase de gentes para comprobar cómo se desenvolvía. 

    La navegación desde la capital hasta la ciudad de Elefantina transcurrió con total tranquilidad. El buen tiempo fue el dominante y la corriente del río no supuso ningún impedimento para desplazarse utilizando la fuerza de la brisa del norte, que hinchaba las velas de las embarcaciones como si tuviese prisa porque los viajeros llegaran a su destino lo antes posible. 

    Asomada a la borda de la nave real, Khenetap descubrió todo el valle del río, las tierras que formaban el Alto Egipto, lugar de origen de la familia de su marido. Se sorprendió por la estrechez de la banda de campos de cultivo que bordeaban el río y que acaban abruptamente cuando el desierto hacía aparición al pie de las montañas que se extendían en ambas orillas. Ella estaba acostumbrada a la exuberancia del delta, donde el agua era abundante en cualquier época del año y mirase donde mirase el verde de la vegetación llegaba hasta el horizonte. Aquel contraste entre los dos países, así como entre la zona de cultivos y el desierto le hizo descubrir que otros paisajes también podían ser bonitos, tener fuerza y conquistar el corazón de los hombres y mujeres. Al ver esos paisajes entendió mejor el carácter de su marido, agradable pero fuerte y autoritario cuando la situación lo exigía. Era el mismo carácter que el del paisaje, ambos eran uno. 

    Tras algunas paradas para visitar algún templo y celebrar reuniones con gobernadores provinciales, la embarcación real y el resto de la comitiva llegó a la ciudad más meridional del país, Elefantina. Una ciudad próspera gracias al comercio con los pueblos ubicados en Nubia, más allá de la catarata que representaba la frontera natural entre el país de las Dos Tierras y sus vecinos del sur. 

    Hor-Aha, la embarazada Benerib y Khenetap descendieron de la embarcación real y fueron recibidos en el muelle por las autoridades provinciales y locales. Todos se inclinaron ante ellos y tuvieron que escuchar la enumeración de sus diferentes títulos y nombres. El rey comenzaba a impacientarse porque no le gustaban esas muestras excesivas de querer agradarle y regalarle los oídos, prefería frases más cortas y más sinceras que una mañana entera de alabanzas huecas. Una vez finalizados los actos de bienvenida todos se dirigieron hacia el templo recién terminado. A las personas que descendieron de los barcos que acompañaban a la pareja real, se unió una multitud de lugareños que no querían perderse detalle alguno de la visita del rey y su familia. 

    El templo se había erigido sobre la planta del anterior templo. Anteriormente hubo un recinto construido casi un siglo antes, hecho de cañas y madera, que con el paso del tiempo y a pesar de numerosos cuidados y reconstrucciones necesitaba una renovación completa. El antiguo santuario, ahora desaparecido, era apenas una cabaña de madera de un metro por un metro. Por eso Hor-Aha decidió renovar el hogar de la diosa Satet, la que vuela como una flecha. 

    El nuevo templo estaba enteramente construido con ladrillos de adobe y totalmente encalado para que el color blanco reflejase la luz del sol, que en aquella zona del país siempre caía con fuerza. El muro que rodeaba todo el recinto tenía tres metros de altura con una sola entrada a través de una calzada que ascendía desde el Nilo. Las puertas de madera de ébano, traída desde el lejano sur, permanecían abiertas para dar la bienvenida a la pareja real. 

    La comitiva real estaba formada por la pareja real, Hor-Aha y Benerib, la segunda esposa Khenetap, el nomarca de Elefantina, el alcalde de la ciudad y el primer sacerdote del templo. Unos pasos por detrás del cortejo, dejando un claro espacio entre los personajes importantes y ellos mismos, caminaban los cortesanos y notables venidos desde la capital. Todos caminaban por la calzada con paso solemne. Abría la comitiva el sacerdote seguido por la pareja real. El gentío se arracimaba en los laterales de la calzada para ver y mostrar respeto al rey y a las reinas. Los tres caminaban mirando al frente pero sin perder detalle de todo lo que ocurría a cada paso que daban. Hor-Aha y Benerib estaban acostumbrados a aquellos desfiles, por tanto les era más fácil atender a lo que sucedía a su alrededor sin necesidad de desviar la mirada en exceso de su objetivo, pero Khenetap, que apenas había participado en un par de desfiles parecidos en la capital, paseaba su mirada por todo aquello que les rodeaba. Miraba al templo para después pasear su mirada por toda la gente que se agolpaba formando el pasillo por el que caminaban, observaba las caras de la gente que sonreían, que mostraban alegría que disfrutaban con la presencia de la familia real. Todos caminaban en silencio acompañados también por el silencio de la multitud. De vez en cuando el sacerdote lanzaba unas oraciones con voz sacra. 

    Cuando estaban llegando ya a las inmediaciones del templo, una mujer que sujetaba a su hija pequeña se inclinó y susurró a su hija para que hiciese lo mismo. La niña bajó la cabeza mas en ese momento se le cayó la muñeca, que hasta hace unos momentos sujetaba fuertemente contra su pecho, y cayó unos pasos por delante de la pareja real. La reina Benerib no lo dudó y, rompiendo el protocolo, se agachó para recoger la muñeca y devolvérsela a la pequeña. Hor-Aha no se molestó por la reacción de la reina y no interrumpió la conversación de su mujer con la pequeña. Desde que Benerib le comunicase que estaba embarazada, el rey notó que la reina conversaba con niños cada vez que tenía oportunidad. Una sonrisa tierna se dibujó en el rostro del rey mientras Benerib se acercaba a la pequeña. 

    −No llores, pequeña, no pasa nada −la reina hablaba con su voz más dulce−. Aquí tienes tu muñeca. 

    La niña parpadeó varias veces para contener las lágrimas y se sorbió los mocos. En ese momento no sabía si le daba más miedo el castigo que recibiría por parte de su madre o que la reina se estuviese dirigiendo a ella directamente. 

    −¿Cómo te llamas, pequeña? −La reina seguía ofreciendo la muñeca a la niña. 

    −Sia −la niña habló en un susurro mientras alargaba tímidamente los brazos para recoger su muñeca. 

    −¿Cuántos años tienes, Sia? 

    −Cuatro. 

    La reina besó tiernamente a la niña en la mejilla y se incorporó para quedar frente a frente con la madre de la pequeña, que seguía haciendo una reverencia a sus majestades mientras sus nervios aumentaban ante la incertidumbre de saber qué pasaría a continuación y cuáles serían las consecuencias de la torpeza de su hija. 

    −Cuando la niña cumpla seis años, si estás de acuerdo −comenzó a decir Benerib mientras la mujer levantaba la cabeza−, acude al templo, haz que tu hija ingrese en la Casa de la Vida y que estudie todas las ramas del conocimiento necesarias para convertirse en sacerdotisa. Yo, personalmente, dejaré orden escrita para que se espere a Sia dentro de dos años y correré con todos los gastos de su formación. 

    La madre de la niña no podía ocultar su sorpresa y su alegría. Había estado pensando en reñir a su hija por la imprudencia de la caída de la muñeca delante de los reyes y de pronto se encontraba con que el futuro de su hija estaría asegurado. Y no sólo asegurado, sino que se formaría bajo la protección de la propia reina. Sin duda, su hija tendría que esforzarse en sus estudios y tendría que ser constante y aplicada durante los numerosos años que duraba la educación de las Casas de la Vida, pero su futuro estaba garantizado. 

    −Majestad. 

    Fue lo único que acertó a decir la sorprendida madre a la vez que repetía la reverencia. 

    El rumor de lo que acababa de suceder se extendió rápidamente entre la multitud congregada a ambos lados de la calzada y, como si alguien hubiese dado la orden, todos comenzaron a vitorear a la pareja real. 

    El rey mantuvo una sonrisa en la cara mientras la reina hablaba con la pequeña y su madre y la mantuvo después de que el cortejo se pusiese en marcha y llegaran hasta la puerta de entrada el templo. Sabía de las dotes de la reina para ver en el interior de las personas y nunca dudaba de sus juicios. Hor-Aha también estuvo pendiente de las reacciones de Khenetap, quien se sorprendió de la reacción de la reina Benerib, y no perdió detalle de todo lo que aconteció entre la reina, la niña y su madre. 

    Cuando estuvieron dentro del templo y antes de que el sacerdote les condujese a lo más profundo del edificio, la pareja real se paró nada más cruzar las puertas y esperó a que dos sacerdotes puros cerraran los dos batientes de madera. Hor-Aha y Benerib seguían con las manos entrelazadas y cuando oyeron el ruido sordo de las puertas al cerrarse se miraron a los ojos, profundamente. 

    −Tu también has visto que esa niña era especial −la reina hablaba con voz suave pero segura−, ¿no es así? 

    −He notado la fuerte presencia de su ka, de su fuerza vital, a su alrededor. 

    −Esa niña, dentro de muchos años, cuando el río haya subido y bajado más veces de las que hemos visto tu y yo, será clave en el futuro de nuestros descendientes. De ella dependerá el futuro de nuestra casa y la estabilidad de las Dos Tierras. Es algo que he visto con claridad al tocar sus manos. 

    El rey no dijo nada y guardó aquella premonición en su memoria. Su mujer no solía hacer ese tipo de predicciones pero nunca estaba de más retener esa información, una información que no les afectaba a ellos directamente sino a la estabilidad del país y de su familia cuando ellos ya no estuviesen sobre la tierra y las Dos Tierras fueran gobernadas por alguno de sus descendientes. 

    Tras ese momento de reflexión, el sacerdote encargado del culto en ese nuevo templo se les acercó para enseñarles todos y cada uno de los lugares del templo. El sacerdote se movía con pasos lentos, casi como si tuviese que meditar cada uno de ellos antes de dar el siguiente. Esos movimientos lentos iban acompañados de unos ojos tremendamente curiosos que reflejaban una gran vivacidad. 

    El templo tenía una distribución muy parecida a la del resto de templos del país. Contaba con un patio a cielo abierto de cinco metros de ancho y diez de largo que daba paso, mediante una puerta de madera de sicomoro, a un patio interior de dimensiones sensiblemente más reducidas. En la parte superior de las paredes había unas pequeñas aberturas por las que algún rayo de luz entraba y mantenía el patio en penumbra. Esa poca luz que entraba por la parte superior, jugaba con las imágenes que los artistas habían dibujado sobre las paredes blancas y, dependiendo de la dirección de la luz, daban cierto realismo al conjunto. Finalmente, tras una nueva puerta, se hallaba el santuario donde reposaba la estatua de la diosa Satet, que sería lavada y ungida con los mejores aceites todos los días. La estatua estaba colocada en un pequeño altar y disponía de un lugar frente a ella para colocar la bandeja con las ofrendas diarias. 

    Una vez finalizada la inspección del templo, la pareja real llevó a cabo el ritual del mediodía con lo que oficialmente el templo entraba en funcionamiento. Como todo templo tendría unas tierras asignadas, tendría trabajadores, animales y barcos. El templo sería una institución de regulación económica aparte de sus labores religiosas. 

    La pareja real decidió visitar los rápidos que formaban la primera catarata del río, frontera natural entre Egipto y Nubia. Se asombraron de la velocidad del agua en ese punto, de la brutalidad con la que el agua golpeaba y moldeaba las rocas y disfrutaron del espectáculo que la naturaleza ponía a sus pies. El rey no pudo evitar acordarse de su madre en ese momento, quien cruzara esos mismos rápidos un tiempo atrás para pacificar la región cuando un nuevo líder de las tribus nubias intentó levantar a diferentes grupos de nativos en contra de los asentamientos egipcios y su trabajo en las minas de oro. 

    La familia real estaba cansada del viaje y de la ceremonia de inauguración del templo y, después del momento de descanso observando los rápidos de la catarata, se retiraron al palacio de la ciudad para descansar un poco más antes de la llegada de la hora de la cena. El gobernador de la provincia y el alcalde de la ciudad prepararon un espléndido banquete al que fueron invitados todos los notables que acompañaron a la familia real desde la capital y también a todas las personas importantes de Elefantina. Tras esa cena con todas aquellas personas importantes y una noche tranquila en la que pasaron algún tiempo observando las estrellas, la corte volvió a partir hacia el norte, rumbo a la capital. 

      

      

    Cuando la flota llegó a la altura de Abydos, el rey dio la orden de atracar. Era una parada imprevista y cogió a todos, excepto a la reina Benerib, por sorpresa. Hor-Aha llevaba meditando la decisión de parar en ese punto desde que salieron de Elefantina. Quería visitar la tumba de su padre y hablar con él. Hablarle de los planes que tenía para hacer realidad su legado, de las dificultades a las que se enfrentaban y decirle cuánto le echaba de menos. 

    Los barcos acostaron en perfecto orden en la orilla occidental y se apresuraron a realizar los preparativos para una marcha por el desierto. Cuando el rey vio todo aquel despliegue, dio orden de que nadie se adentrase en el desierto y que nadie le siguiera hasta el cementerio. Las tumbas de su padre y otros antepasados suyos se ubicaban en el interior del desierto, a salvo de las inundaciones anuales del río y fuera de los límites de la ciudad de Abydos. Se trataba de una visita privada que hacía a la tumba de su padre y no quería que nadie fuese testigo de las palabras que tenía que intercambiar con el fundador de las Dos Tierras. 

    Hor-Aha dejó al mando de la flota a la reina Benerib y, vestido con un simple faldellín, sin coronas o insignias que le distinguiesen de cualquier otro egipcio, y un odre de agua, se encaminó hacia la necrópolis de Abydos. Dejó dicho que estaría de regreso al mediodía para, después de comer, retomar la travesía río abajo hasta la capital. 

    Su paso seguro y constante le permitió cruzar con rapidez la franja de cultivos que bordeaban el Nilo y entrar en el desierto poco tiempo después de descender del barco sin derrochar energía y para cuando el sol estuvo en lo más alto, él llevaba ya un buen rato sentado frente a la mastaba de su padre. Una mastaba de cinco metros de ancho y diez metros de largo hecha de ladrillos de adobe que escondía debajo dos cámaras en las que se encontraba el cuerpo de su padre con parte de sus pertenencias, algo de comida y unas ánforas de vino. 

    En los pocos más de tres años que llevaba en el trono no había vuelto a visitar aquel lugar. Aún recordaba todos y cada uno de los momentos del funeral, cuando el cuerpo de su padre envuelto en un sudario blanco, fue arrastrado en un trineo tirado por dos bueyes. Detrás caminaban él, Benerib y Neithhotep, los tres caminando dignamente y sin dejar traslucir un atisbo de dolor que les llenaba el corazón. Recordaba como, mientras los servidores introducían todo el ajuar funerario en la sala de la tumba contigua a la estancia donde sería colocado el cuerpo, él llevaba a cabo el ritual de la apertura de la boca, mediante el cual su padre volvería a gozar de todos los sentidos en la otra vida. 

    De pronto sintió que alguien le tocaba el hombro con delicadeza. No se giró ni se alteró pues por el olor del perfume supo que quien se encontraba junto a él era su mujer. El aroma a jazmín y loto de Benerib era inconfundible. La mano de la reina estuvo apoyada en el hombro de su marido unos minutos, después él se levantó y asió de las manos a su mujer. 

    −Es tarde, apenas tienes agua y la corte empieza a estar preocupada −la reina hablaba en un susurro, sin querer romper la magia que flotaba en el ambiente−. Yo les he dicho que te encontrabas perfectamente y que no había nada que temer pero ya sabes cómo son los cortesanos. 

    −He notado a mi padre junto a mi −el rey parecía no haber escuchado a su mujer y su voz denotaba emoción−, he escuchado de nuevo su voz pero la he escuchado en el corazón. 

    −Tu padre sigue entre nosotros. Que no le podamos ver no significa que no vele por nosotros y no se comunique con nosotros. Hoy, cuando lo necesitabas, ha vuelto a estar contigo y te ha hablado directamente al corazón, la residencia de la verdad. Te ha puesto en el camino a seguir, haciéndote ver que las decisiones tomadas son las correctas, fortaleciendo tu convicción y dándote la mano para avanzar en el gobierno de las Dos Tierras. 

    −¿Cómo puedes saber lo que mi padre me ha enseñado? −La perplejidad se notaba en la voz del rey. 

    −Tu madre me lo dijo antes de partir. Neithhotep, la gran reina de Egipto, me predijo este día y me dijo las palabras que hoy se han grabado en tu corazón. 

    Los dos caminaron hacia el río respetando el silencio y la magia del lugar. Cuando salieron de la necrópolis y alcanzaron los cultivos desde donde ya se avistaban los barcos, la reina le explicó que, pasado el mediodía, algunos cortesanos empezaron a hablar sobre la conveniencia de que el rey estuviese solo en el desierto. A medida que el sol seguía su camino hacia el oeste, las voces preocupadas eran cada vez más numerosas y aunque la serenidad de la reina les tranquilizaba en algunos aspectos, no conseguía calmarlos por completo. Únicamente cuando la reina decidió ir en su busca, se quedaron más tranquilos. 

    Ambos fueron recibidos con muestras de respeto y el alivio dibujado en los rostros. Por la hora que era y el poco tiempo que tardaría el sol en ocultarse tras las montañas occidentales, la pareja real dio la orden de acampar en ese mismo lugar. El viaje río abajo quedaba retrasado hasta la mañana siguiente. 
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    En la aldea de Aguas-dulces todo había vuelto a la normalidad. Una vez superada la sorpresa de la muerte de Nebu, todos la olvidaron como un extraño accidente sufrido por una persona mayor. No todos. Usirankh seguía convencido de que Nebu fue asesinado porque era muy puntilloso con los interrogatorios para dar el visto bueno a las personas que querían internarse en Egipto. Ese exceso de celo le había costado caro y se había llevado su vida por delante. 

    Usirankh, con el beneplácito del rey, nombró nuevo inspector jefe del puesto fronterizo al ayudante de Nebu. Neteru era una persona muy competente y muy bien preparada pero no era tan puntilloso como su antecesor. Neteru, en los primeros días en el cargo y tras interrogar a diferentes familias y comprobar sus historias, dejó entrar en Egipto a un centenar de personas. Esas personas tomaron rumbo a la capital, Ineb-Hedj, aunque algunos se quedaron en diferentes pueblos que encontraron en su camino. No todos valían para vivir en una gran ciudad. 

    Los archivos eran el mejor lugar para revisar toda la información que el viejo Nebu hubiese apuntado sobre los solicitantes de paso. Si había algún indicio en algún lugar sobre por qué la muerte de Nebu era necesaria, sería entre todas las tablillas de madera que el fallecido inspector jefe apilaba en la estancia contigua a su despacho. Usirankh decidió que pasaría todo el tiempo que fuese necesario rebuscando entre todo aquel material hasta encontrar una pista o hasta que estuviese convencido que allí no encontraría nada. 

    Nada más despuntar el sol por el este y haber cogido fuerzas con un copioso desayuno, Usirankh se dirigió hasta el puesto fronterizo para hablar con el nuevo inspector jefe. Tras pedir permiso a Neteru y prometerle que dejaría todo como estaba en esos momentos, pasó a la sala de archivos y estableció una metodología de trabajo. Empezaría a mirar los archivos más recientes hasta un mes antes de la muerte de Nebu y si no encontraba nada relevante, pasaría a otro sistema, el de catalogar las diferentes solicitudes por familias o grupos afines y estudiarlas todas a fondo. Usirankh sabía que resultaría una ardua tarea pero no se dejó impresionar por la magnitud de los archivos. Un ex−militar como él no temblaba ante unas simples tablillas, aunque fuesen cientos. 

    Cuando decidió sumergirse en los expedientes para buscar algún indicio, pensó en llevar a uno de sus ayudantes pero finalmente desechó la idea porque ninguno de ellos, a pesar de ser buenos policías, tenía el olfato para detectar pistas en los textos. Eran los mejores rastreando huellas en las siempre difíciles y peligrosas pistas del desierto e interrogando a los prisioneros, pero no eran muy duchos en escritura y lectura. 

    El sol fue subiendo en su camino diario y Usirankh no salió de la sala de archivos ni un segundo, aprovechaba todo el tiempo para leer un expediente tras otro. Con la cantidad de detalles que anotó Nebu sobre cada uno de los solicitantes, el investigador de su muerte necesitó más tiempo del que estimó en un principio para tratar cada expediente. Con todo y con eso, cuando el sol desapareció por el oeste y ya no quedaba luz suficiente para seguir trabajando, Usirankh había leído y descartado la mitad de los expedientes relativos al último mes de solicitudes. No tuvo más remedio que despedirse de Neteru para volver al día siguiente al mismo despacho a continuar leyendo los expedientes de los solicitantes. 

    Mientras caminaba de vuelta a su casa, Usirankh pensó si no habría sido una precipitación por su parte informar de la muerte de Nebu al rey mediante un correo urgente. No tenía pruebas de que ninguna amenaza se estuviese cerniendo sobre Egipto y dudaba si había hecho lo correcto al redactar aquel mensaje pero, su instinto le ponía en guardia frente a un peligro que todavía no podía ver. De todas maneras era inútil hacer conjeturas sobre el mensaje enviado porque ya estaba hecho y sería el rey quien tendría que decidir qué hacer. Él por su parte seguiría con la investigación hasta las últimas consecuencias. 

    Usirankh volvió al despacho de los archivos al día siguiente con las primeras luces del día dispuesto a acabar el trabajo de cotejar todos los datos de las tablillas. El día anterior no puedo encontrar nada y el desánimo empezó a abrirse paso en su mente. Su educación militar le permitió dejar de lado aquellos pensamientos negativos y afrontar la tarea con vigor. 

    De pronto un expediente llamó su atención. Nebu no había escrito claramente sus impresiones sobre los hombres citados en el informe pero algunas anotaciones, sobre dudas en algunos puntos, hicieron que el investigador se centrara en dicho expediente dejando de lado las otras tablillas. Tras casi dos días sin encontrar ninguna pista, tenía serias esperanzas de encontrarse ante la pista que le llevaría a esclarecer el asesinato del viejo Nebu. 

    Asió la tablilla entre sus manos y leyó minuciosamente el informe de Nebu y las anotaciones que fue haciendo con posterioridad. Se trataba de un grupo de ocho hombres que decían haber pertenecido a una patrulla de guardia del desierto en la zona de influencia de la ciudad de Gaza que, tras la pacificación llevada a cabo por el rey Hor-Aha, decidieron cambiar de vida y probar suerte en alguna de las prósperas ciudades de las riberas del Nilo. La última anotación de Nebu, en tinta roja como queriendo dar importancia a las palabras, era para preguntarse por el origen de aquellos hombres. Usirankh repasó de nuevo la parte del informe donde se especificaba el origen de los ocho hombres y no encontró nada raro que hiciese saltar sus sospechas, pero si el viejo Nebu, acostumbrado a las mentiras y las triquiñuelas de las personas que intentaban entrar en Egipto, tomó la precaución de anotar aquello, no podía ser casualidad. Usirankh por fin tenía una pista que seguir y avanzar en la investigación. 

    Usirankh dejó el resto de las tablillas regularmente diseminadas por el despacho y con la importante entre las manos pasó a la habitación contigua, donde Neteru llevaba a cabo su trabajo. El nuevo inspector de la frontera levantó los ojos de sus expedientes y atendió a las preguntas del veterano oficial. Le echó un vistazo al informe que Usirankh portaba entre sus manos pero no pudo arrojar más luz a las conclusiones del investigador. Neteru le dijo que nunca había visto ese expediente y que había algunos informes que Nebu llevaba en solitario. 

    El investigador, avivado su ánimo por el descubrimiento, no cejó en su empeño de encontrar a aquellos ocho hombres y se encaminó al pequeño edificio que albergaba sus propias oficinas en busca de sus ayudantes. En esos momentos necesitaba de su habilidad para buscar, rastrear y encontrar a los sospechosos. En cuanto les dio las órdenes necesarias, sus ayudantes salieron a recorrer la aldea y sus alrededores para recabar la mayor información posible sobre el grupo de ocho hombres. 
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    El octeto que formaba el comando se movía de manera sigilosa por los pasillos del palacio. Habían acabado con los dos guardias de la entrada sur echando un potente somnífero en la cena que les sirvieron un par de horas antes de comenzar el ataque. Cuando comprobaron que estaban fuera de combate, les arrebataron las armas para no tener que preocuparse de la retaguardia si los guardias despertaban antes de que ellos hubiesen finalizado su misión. No tenían conocimiento de la distribución interior del palacio porque ningún trabajador había dicho nada cuando fueron abordados de manera inocente. Supieron que tendrían que moverse en el más absoluto sigilo y, si alguien se interponía en su camino o les sorprendía, eliminarlo sin dudar un instante. 

    Su objetivo era matar al rey Hor-Aha, culpable según Beza de toda su desgracia y también el castigador de la región de Palestina. El monarca era el único rival de envergadura que podía seguir alterando el orden en Gaza y sus alrededores. O por lo menos eso creían ellos, porque esa noche aprenderían que nunca se debe subestimar a la reina de las Dos Tierras. 

    Fueron recorriendo los diferentes pasillos y guardando en su memoria el camino que recorrían por dos motivos: para saber qué estancias habían registrado ya y, más importante aún, saber la ruta de escape más rápida para salir del palacio tras cometer el asesinato. Habían registrado ya tres despachos y otras tantas estancias destinadas al almacenamiento de material de escritura y de limpieza. A medida que avanzaban observaron que en el ala izquierda del palacio se abría un patio en el que muy probablemente se encontrasen las habitaciones reales. Sin pensarlo dos veces se dirigieron hacia el patio y mirando con cautela hacia los tejados mientras avanzaban para detectar la posible presencia del algún guardia, comenzaron a registrar las habitaciones. 

    Todas vacías. 

    Los muebles con los que estaban decoradas las estancias les indicaron que, efectivamente, se trataba de los aposentos reales pero, lo que no sabían, era que el rey no se encontraba en el palacio esa noche. Hor-Aha estaba pasando la noche en el templo de Ptah, rogando al dios su ayuda para librarse del mal que, sin conocer su forma ni su propósito, amenazaba el equilibro de las Dos Tierras asesinando a inspectores en los puestos fronterizos. Benerib, embarazada como estaba, decidió buscar la compañía de Neithhotep, la reina madre, para pasar la noche. Por eso las habitaciones reales estaban vacías, tanto la habitación que compartían Hor-Aha y Benerib como las estancias contiguas que daban alojamiento a sus sirvientes. Las habitaciones de Neithhotep se encontraban en la otra parte del patio, una parte apenas iluminada por unas cuantas antorchas situadas en las paredes. Khenetap estaba ausente del palacio ya que seguía con su iniciación en los misterios de la diosa Sekhmet y pasaba las noches recogida en unas estancias del templo. 

    Los intrusos, con los nervios cada vez más a flor de piel, se acercaron a aquella parte del patio y estaban a punto de encarar el pasillo que les conduciría a las estancias privadas de la reina madre cuando se quedaron petrificados. Ante ellos se encontraba la mismísima Neithhotep armada con un arco, media docena de flechas y un cinturón que sujetaba una espada curva y un puñal. A modo de vestimenta lucía, únicamente, una camisa larga que le llegaba a la mitad de los muslos y que le permitía cualquier tipo de movimiento marcial y su mirada era un arma tan poderosa como las que llevaba colgadas en la cintura. 

    La mirada de esos ojos marrones penetraba en sus mentes y en sus corazones y hacía que sus manos temblaran ante ella. No solo sus manos temblaban, su decisión también se veía mermada ante el porte, la magia y la autoridad que desprendía Neithhotep. Más cerca de la cincuentena que de los cuarenta años, Neithhotep, la reina madre, seguía manteniendo un cuerpo esbelto, cuidado por el ejercicio diario y por su moderación con la comida. No había dejado de practicar, casi a diario, con la espada y el arco y se sabía capaz de hacer frente a casi cualquier adversario en combate cuerpo a cuerpo. Estaba más que preparada para hacer frente a esa chusma. 

    Los ocho asaltantes una vez pasada la primera impresión pensaron, o quisieron convencerse, que lo de Neithhotep era más una pose y que no les haría frente. Comenzaron a avanzar entrando en el pasillo. Y ese fue su error. En el pasillo no podían avanzar en columna de ocho y atacar todos a una a la reina, sino que su avance tenía que ser en filas de tres. Eso aumentaba las posibilidades de la reina madre de salir victoriosa, sin embargo, los ochos invasores no pensaron más que en el botín que Beza les daría si, además de matar al rey, mataban también a la reina madre. 

    El avance de los ocho era seguro pero, cuando Neithhotep tensó su arco con una flecha preparada para surcar el aire, pararon un segundo. Pensando que la reina no dispararía volvieron a avanzar y antes de que sus pies avanzaran medio codo, uno de ellos cayó al suelo con el pecho atravesado por la flecha de la reina. Sin esperar a la reacción de los intrusos, la reina madre puso otra flecha en el arco y disparó. Sabía que el arco sólo sería útil mientras la distancia que los separaba fuese amplia, en el momento que los asaltantes estrecharan la distancia, el combate se decidiría por la espada. 

    Los atacantes vieron como tras el primer disparo que acabó con uno de los suyos, otros dos hombres cayeron atravesados por las flechas que la reina no paraba de lanzar. Se pusieron a correr para acortar la distancia y atravesar con su espada a la maldita mujer que acababa de matar, sin ningún esfuerzo, a tres de sus compañeros. Ahora el combate sería de cinco contra una. Seguía siendo favorable para ellos pero ya no se fiaban de esa mujer que los amenazaba con la espada en alto. 

    Los atacantes situados en primera fila se abalanzaron sobre Neithhotep con la intención de atravesarle la garganta y el pecho, pero la reina hizo gala de su entrenamiento militar y pudo constatar que sus agresores atacaban con más rabia que conocimiento. No tuvo problema para esquivar los primeros mandobles y parar unos cuantos ataques. Los agresores creían que estaban ganando terreno pero lo que Neithhotep estaba haciendo era estudiarlos para atacar sus puntos débiles. En cuanto los tres tuvieron que parar para estructurar un nuevo ataque, la reina madre se lanzó hacia adelante con la espada presta a atravesar piel, carne, músculos y huesos. Rajó el estomago de uno de los atacantes mientras con el puñal en la otra mano degollaba al segundo y lo clavaba en el corazón del tercero. Se volvió un momento y, clavando la espada hasta la empuñadura, atravesó el pecho del atacante que intentaba frenar la hemorragia de su estomago. La espada salió por su espalda empapada en sangre mientras el asaltante abrió la boca pero sin poder soltar grito alguno. 

    Los primeros ruidos de la escaramuza habían alertado a los guardias que ya entraban por el pasillo armados, como su reina, con espadas y puñales. Neithhotep no dejó que sus oponentes se diesen la vuelta para ver a los guardias, cuanto menos pudiesen pensar más fáciles serían de vencer. Se acercó a los dos intrusos que aún no habían entrado en combate con paso firme y con la espada y el puñal chorreando sangre. En ese momento y sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo, Benerib salió de la habitación y apareció justo a medio camino entre los atacantes y la reina madre. El embarazo estaba en estado avanzado y el volumen de la tripa hacía que los movimientos de la reina fuesen menos ágiles que de costumbre. Sin pensarlo dos veces Neithhotep lanzó el puñal que, describiendo unos círculos perfectos en el aire, fue a clavarse con precisión milimétrica en la garganta del agresor más cercano a su nuera. 

    Benerib no chilló. No era tan valiente como Neithhotep para coger las armas y defender a otras personas pero tampoco era tan cobarde como para ponerse a gritar en una situación como esa. Guardó la compostura y su rostro únicamente reflejaba la sorpresa de estar presenciando el ataque al palacio real. El miedo por proteger a su bebé no hizo acto de presencia pero una reacción instintiva le llevó a abrazarse la tripa y que sus manos formasen un escudo a su alrededor. No sabía cómo la reina madre pudo saber lo del ataque antes que nadie y estar preparada para repelerlo ella misma. La última vez que la vio estaba a punto de dormirse junto a ella y cuando despertó al cabo de un rato, se encontraba sola en la habitación. Hasta que no escuchó los ruidos del enfrentamiento no supo dónde se encontraba su suegra. 

    Ahora ya era demasiado tarde para retirarse. El último atacante se batiría como un animal herido para intentar salir de allí con vida y no dudaría en hacerse con algún rehén o matar a la mayor cantidad de gente posible. El agresor quiso aprovechar toda su fuerza para, atacando desde arriba, partir la cabeza de la reina Benerib, que seguía con las manos protegiendo su hinchado vientre, como si fuese un melón, pero la espada curva de Neithhotep se interpuso en su camino. Una vez esquivado el primer ataque, Benerib, moviéndose lo más rápido que pudo, se colocó detrás de los guardias que ya estaban en disposición de atacar por la espalda al enemigo que mantenía el duelo con la reina madre. 

    Neithhotep notaba que se estaba cansando, no sólo por el ejercicio físico sino por la tensión también de ver aparecer a su nuera embarazada en mitad de la acción. Aunque mantenía la forma física no era ya tan joven y el ejercicio y la tensión del momento comenzaban a pasarle factura. No temía que le pasase algo a ella misma pero no podía permitir que a Benerib y al futuro bebé les ocurriese nada. Esa presión, añadida a que ya no era una joven de veinte años, le hizo agradecer en lo más profundo la llegada de los guardias. 

    El primero de los guardias en llegar no se lo pensó dos veces y atravesó el cuerpo del atacante. La hoja de la espada entró por uno de los riñones y salió por el ombligo. Mientras estaba ensartado en la espada del guardia, el asaltante intentó un último ataque contra la reina madre. El agresor lanzó su espada recta contra la pierna de su adversaria pero Neithhotep pudo parar el golpe de su rival con un rápido movimiento de su espada. Pero no pudo detenerlo del todo, la punta de la hoja rival logró rasgar su carne y la sangre comenzó a manar y a manchar el suelo. 

    El guardia extrajo la espada mientras la retorcía del cuerpo ya sin vida del intruso. Era su manera de vengarse por la herida que le había infligido a la reina, esa reina querida por todos. Neithhotep rasgó la camisa y con una ancha tira tapó la herida de la pierna. Era la segunda vez que le herían en una pierna. La vez anterior fue mucho tiempo atrás siendo aún una princesa, en una cacería junto a Narmer, su marido, y a Hor, su amigo y tutor. Como en aquella ocasión, estaba segura que esta vez la herida sanaría y no dejaría más que una pequeña cicatriz en su piel dorada por el sol. 

      

      

    En cuanto los guardias tuvieron la certeza de que el palacio estaba siendo atacado enviaron a un centinela en busca del monarca. Tras hablar con los sacerdotes que realizaban las oraciones nocturnas, avisaron al rey de la urgencia y éste, acompañado por el guardia que le llevó el aviso, se dirigió corriendo hacia el palacio. No había necesidad de llamar a la guarnición que hacía la ronda nocturna por la ciudad, con la guardia de palacio liderada por Hor-Aha sería suficiente para acabar con los asaltantes. 

    Cuando Hor-Aha y el guardia llegaron a palacio, todo había vuelto a la normalidad. Los cadáveres de los asaltantes estaban siendo alineados en el patio para ver si alguien podía reconocerlos. Neithhotep estaba tumbada en su cama, con la pierna vendada, atendida por el médico en jefe del reino y acompañada por Benerib y Khenetap, que había sido avisada de los acontecimientos y corrió al palacio para estar junto a su suegra. La reina secundaria fue despertada por uno de los sirvientes de Benerib a petición de la reina para que estuviese junto a la reina madre en todo momento. 

    El monarca, informado de todo lo sucedido por uno de los guardias, comprobó que su mujer no estaba herida, la besó en los labios y la abrazó cariñosamente. Saludó amablemente a Khnetap e inmediatamente se volvió hacia su madre que le sonreía, sabiendo lo que su hijo iba a decirle. 

    −Madre, ¿por qué te has arriesgado tanto en vez de dar la voz de alarma? 

    Había auténtica preocupación en la voz del rey. Hor-Aha sabía que su madre era perfectamente capaz de defenderse por sí misma, pero eso no le evitaba la preocupación de haber podido perder a la mujer más fuerte que nunca había conocido. Ella era no sólo la primera reina de las Dos Tierras, era el símbolo viviente de la paz entre dos reinos enemigos hasta hacía no muchos años. Ella era la artífice en gran medida de la unificación de los dos reinos. 

    −Hor-Aha, hijo mío –la voz de la reina madre seguía transmitiendo la misma calma y seguridad de siempre−, no había tiempo para eso. Tuve que tomar una decisión y lo más importante era proteger a la reina y al futuro heredero. 

    Neithhotep no quería alarmar a su hijo pues, aunque el médico aún no se había pronunciado, ella sabía que la herida de la pierna acabaría con ella. La espada de su rival había abierto su muslo a la altura de una de las venas importantes y no conseguían detener la hemorragia. 

    −Benerib, querida –Neithhotep sonrió a su nuera mientras le hablaba−, acompaña al médico a por las hierbas que necesita para preparar los remedios que tendré que tomar los próximos días. Y que os acompañe también Khenetap. 

    Lo que realmente quería Neithhotep era quedarse a solas con su hijo. En cuanto el trío formado por ambas reinas y el médico salió de la habitación de la reina madre, el semblante de Neithhotep se endureció un poco. No perdió su dulzura ni su serenidad pero su mirada dio a entender que algo estaba sucediendo. Lo que tenía que decirle a su hijo era de la máxima importancia. 

    −Hijo, en cuanto el sol despunte por el este yo me uniré a su ascenso y formaré parte de los occidentales. No, espera –Hor-Aha quiso hablar pero su madre levantó una mano y siguió hablando−, lo que tengo que decirte es importante. Esta herida que no sana terminará por hacer que me reencuentre con tu padre. Eres rey por derecho propio pero también porque todos tus súbditos te quieren y te respetan. Nunca olvides que el gobernante que piense únicamente en sí mismo no es un buen ejemplo para su pueblo. Piensa en Maat, en el orden, en la justicia y destierra a Isefet, el mal. Sigue gobernando teniendo en cuenta la opinión de la gente recta pero no confíes en nadie. Benerib será un buen apoyo y podrás dejarla a cargo del país cuando tengas que ir a la guerra y también cuentas con Heruhor. Khenetap aún tiene mucho que aprender y aunque su actitud y disposición es buena no veo a una reina en interior. Será un apoyo en aspectos menores y seguirá fortaleciendo la unidad de los dos reinos pero no alcanzará la sabiduría necesaria para gobernar el país. 

    En el momento que la reina madre paró de hablar para coger aliento su hijo consiguió decirle a su madre lo que pensaba. 

    −Pero, madre, ¿cómo voy a gobernar si no tengo tus consejos, tu apoyo y tu sentido de estado? Tu eres la Madre de las Dos Tierras, la Madre del Rey, la primera que Ve a Horus y Seth juntos. El país aún te necesita; yo aún te necesito. 

    −Hor-Aha, tu eres el rey y sabes gobernar –ahora era Neithhotep en su papel de reina la que se dirigía al rey−. Nos viste hacerlo durante muchos años a tu padre y a mí. Sabes ser justo, ecuánime y castigar a los que se lo merecen; tienes en cuenta el valor de cada persona en vez de dejarte llevar por la importancia del cargo que desempeña, estás instruido en todas las materias y visitas regularmente los templos. No hay nada más que yo pueda enseñarte. Me voy tranquila sabiendo que el país estará en buenas manos, en las mejores. Mi tiempo ya ha pasado, ahora es vuestro tiempo, el de Benerib y el tuyo. Lo que importa es la función de rey, no la persona, no lo olvides. Todo lo que hagas debe estar encaminado a servir al pueblo, a mejorar sus vidas y a hacerles más apacibles sus días, aliviando su carga y premiando su trabajo. 

    El rey no soltaba la mano de su madre y notaba que el corazón de la reina madre cada vez latía con menos fuerza. La voz de Neithhotep no tembló en ningún momento, hablando con firmeza pero a la vez con dulzura a cada instante. 

    −Hijo mío, ha llegado la hora de que me reúna con tu padre en las estrellas. 

    Las últimas palabras de Neithhotep fueron un susurro que su hijo guardaría en su memoria para toda la vida. Ella era el ejemplo perfecto de la función real. Ella sería el modelo para todas las reinas y todas las parejas reales que vendrían en el futuro. 

    Hor-Aha, el rey, el hijo, se quedó mirando el rostro relajado de su madre durante un tiempo. Seguía con su mano entre las suyas. Sus ojos no se apartaban de ese rostro sin arrugas, con los ojos marrones tan vivos hasta hace unos momentos ahora cerrados, los pómulos que se marcaban con cada sonrisa, unos labios finos, siempre delicadamente maquillados, el pelo largo, castaño, enmarcando un rostro de bellos rasgos. Y se había ido. Por eso él seguía mirándola fijamente, grabando cada pequeño detalle de su rostro en su mente, para recordarla siempre. 

      

      

    La noticia de la muerte de Neithhotep a manos de unos mercenarios no tardó en extenderse por la capital. En cuestión de horas todos los habitantes de la ciudad se enteraron de los terribles acontecimientos y comenzaron a llorar por la muerte de la gran reina. Todos habían visto alguna vez a la reina Neithhotep pasear por la ciudad, por los diferentes barrios e incluso había gente que en alguna ocasión pudo intercambiar alguna palabra con ella. Las mujeres lloraban y se golpeaban el pecho, los hombres dejaron de afeitarse y todos se dirigieron hacia el palacio real. 

    Cientos de personas anduvieron por las calles portando antorchas, collares, amuletos y demás presentes que depositaron a las puertas de la residencia real. Los guardias, intimidados por la cantidad de gente que vieron acercarse a las inmediaciones del palacio, solicitaron refuerzos y avisaron al rey de la reacción de la gente. En poco tiempo la entrada principal del palacio se convirtió en un altar improvisado, lleno de regalos y ofrendas para la recién fallecida reina. 

    Los soberanos se acercaron hasta la entrada principal y ordenaron que se abrieran las puertas. Cuando la población de la capital observó a la pareja real, dieron un paso atrás y se arrodillaron ante los reyes. Khenetap se mantuvo unos pasos por detrás, desbordada por la situación y sin tener muy claro cómo debía comportarse. Llevaba pocos meses siendo parte de aquella familia, la familia real, y aunque fue bien acogida y siempre la trataban con corrección y cariño, aún se sentía fuera de lugar en algunas ocasiones. Decidió que lo mejor sería mantenerse en un segundo plano y observarlo todo a su alrededor. Hor-Aha y Benerib estaban conmovidos por las muestras de profundo afecto que la reina madre estaba recibiendo. Sin duda de esa manera su camino a la otra vida sería mucho más sencillo. 

    La pareja real avanzó hasta traspasar el umbral y se agachó para observar los objetos depositados en el suelo o contra la fachada del palacio. Benerib recogió un collar hecho de flores y Hor-Aha sujetó entre sus manos un bonito cuenco de cerámica roja. Era una obra maestra que podría venderse por un alto precio, digna de utilizarse en cualquier palacio, pero el dueño había preferido ofrecérsela a su madre. 

    −La reina Neithhotep ha dado su vida por el país y sus ciudadanos −la voz del rey era potente y sorprendió a muchos por la seguridad que denotaba en esos momentos tan trágicos−, pero estaría muy orgullosa de ver el amor, el respeto y el cariño que su pueblo le tenía. Vuestras plegarias y ofrendas ayudarán a que su camino final sea seguro. Os damos las gracias en su nombre y en el de toda la familia real. 

    Los ciudadanos de la capital, en completo silencio, volvieron a arrodillarse ante la pareja real. El rey y la reina se dieron la vuelta y, con los objetos recogidos aún en la mano, se encaminaron de nuevo al interior del palacio. 

    Todos los allí presentes se dispersaron con la pena y la desilusión en el rostro. Todos menos uno. Un personaje que únicamente quería asegurarse del resultado de la misión de los mercenarios. La cara de ese hombre reflejó un terrible enfado por el fracaso de la misión y decidió que si quería acabar con ese rey tendría que hacerlo en persona. Pero ya no le quedaban aliados en su Gaza natal, ni en la región del Sinaí, ni en el interior de Egipto. Solamente le quedaba una opción: Nubia. Así que Beza decidió coger el poco oro que le quedaba, ese oro destinado a pagar a los mercenarios si hubiesen tenido éxito y aventurarse rumbo al sur hasta más allá de la primera catarata. 

      

      

    Tras numerosos días de trabajo para afrontar con garantías el viaje a la otra vida, el cuerpo de Neithhotep estaba preparado para ser llevado a su tumba. Aunque la residencia real, desde la unificación llevada a cabo por Narmer y Neithhotep estaba fijada en la ciudad del Muro Blanco, Ineb-Hedj, y la necrópolis real estaba ubicada en Abydos, la reina madre fue enterrada en su ciudad natal, Naqada. 

    Hacía varios años que se comenzó la construcción de una enorme mastaba a las afueras de la ciudad de Naqada, lugar de nacimiento de Neithhotep y donde su padre ejerció durante muchos años el gobierno de la ciudad además del gobierno de la provincia del que la ciudad era capital. Toda la corte se desplazó desde la capital hasta la ciudad del sur para honrar a su reina más querida. Mientras las embarcaciones surcaban el Nilo en dirección sur, las gentes de las aldeas y los pueblos salían de sus casas, dejaban sus trabajos y se aproximaban hasta las orillas para saludar el barco fúnebre. Se paraban en la orilla y se inclinaban en un silencio sepulcral con sus manos cruzadas en sus pechos tocándose el corazón. 

    Muchos la recordaban del viaje que hizo junto a Narmer al inicio de su reinado, recordaban la cercanía que siempre demostró para con todos, preocupada por los problemas de la gente y dispuesta siempre a ayudar y escuchar, sin importar el origen del solicitante. Sus buenas acciones no se limitaron a parecer encantadora durante aquel viaje, sino que durante todo el reinado de su marido, los veinticinco años, estuvo siempre volcada con la mejora de la calidad de vida del pueblo. Mandó erigir nuevas capillas para los dioses en varias ciudades, promovió la creación de nuevas escuelas donde formar nuevos escribas y nuevos médicos, animó a los sacerdotes a seguir escrutando el cielo para captar el mensaje de los dioses al completo.  

    El pueblo amaba a esa mujer que tanto les había dado durante casi treinta años. Estarían eternamente en deuda con ella y ahora aprovechaban esa ocasión para rendirle un más que merecido último homenaje. En sus mentes siempre estaría Neithhotep, la buena mujer, la buena madre, la buena reina. 

    La procesión fúnebre siguió navegando a ritmo lento la distancia que separaba la capital de Naqada, para que todos pudieran rendir homenaje a la reina madre. Junto al sarcófago que contenía el cuerpo de la difunta, viajaba de pie, sin moverse, su hijo, el rey Hor-Aha. Iba vestido con un simple faldellín blanco, el tocado nemes en la cabeza y unas sandalias doradas. No portaba ninguna joya, ningún brazalete, ningún pectoral. Se había dejado crecer la barba en señal de luto por su madre, una madre que se llevaba un trozo de su corazón con ella. 

    Tras diez días de lento navegar, la barca real que transportaba el cuerpo de la reina madre, a la pareja real y a Khenetap y los barcos que formaban la procesión que lo seguían llegaron al puerto de Naqada. El rey descendió en primer lugar acompañado por la reina y su segunda esposa y fueron recibidos por todos los sumos sacerdotes de los diferentes dioses del reino. Ante ellos se encontraban el sumo sacerdote de Khnum, el de Hathor, el de Khentamentiu, el de Horus, el Nekhbet, el de Neith, el de Upuaut… y así hasta completar una veintena de sumos sacerdotes. 

    Cuando la pareja real hubo recibido el saludo de todos los altos pontífices allí reunidos, se hicieron a un lado para dejar paso a los porteadores que descendieron el cuerpo de Neithhotep. Sin que nadie lo ordenase y en un gesto de respeto tan repentino como sentido, los sumos sacerdotes hicieron un pasillo por el que pasaron a la difunta reina. Los sacerdotes se inclinaron ante ella y el silencio volvió a envolver a todos los presentes. Todos estaban en comunión con el alma de Neithhotep, que estaba a punto de volar hacia las estrellas. 

    La procesión fúnebre, encabezada por el sumo sacerdote de Khentamentiu, el Primero de los Occidentales, se dirigió hacia el oeste, donde se construyó la enorme mastaba de Neihhotep. Desde que se dio la orden de construir la mastaba, Narmer indicó que tenía que tener las mismas proporciones que la tumba de un rey, porque Neithhotep sería tan rey como lo fue él. El monumento era de forma rectangular y con unas dimensiones de cien codos de largo por cincuenta de ancho, su interior estaba formado por numerosas cámaras y el exterior era una representación de la fachada del palacio de la capital, donde Neithhotep residió desde que unificara el Alto y el Bajo Egipto junto a su marido, Narmer. 

    El sacerdote avanzaba a paso lento, recitando las diferentes fórmulas para que el ka de Neithhotep encontrase al camino hacia el más allá. Tras el sacerdote marchaban los porteadores que llevaban el cuerpo de Neithhotep envuelto en telas de la mayor calidad. Los hombres seleccionados para tal honor fueron escogidos entre los diferentes estamentos que gozaron del favor de la reina. Todos sentían un amor verdadero por ella y acompañarla hasta su última morada era el mayor de los honores que podían recibir. Guardarían en su memoria aquel momento y sería una de las historias que contarían a sus familiares y amigos cuando regresaran a sus casas. 

    A continuación caminaba la pareja real, orgullosa, digna y con el semblante serio. Hor-Aha portaba las dos coronas en la cabeza, la roja del Bajo Egipto y la blanca del Alto Egipto. Llevaba el faldellín de un blanco inmaculado con ribetes de oro y la cola de toro colgando en un costado. El pecho lo llevaba cubierto por un pectoral de la diosa Nekhbet y el dios Horus, un buitre y un halcón, protegiendo un palacio con su nombre en el interior. Llevaba los brazos y la muñecas ceñidos con brazaletes hechos de oro con incrustaciones de piedras preciosas y en las manos llevaba el cayado y el flagelo, los símbolos de su dignidad real. 

    Benerib por su parte iba vestida con un finísimo vestido de lino blanco que dejaba patente el avanzado estado del embarazo, apenas le quedaban unas semanas para dar a luz. La cintura adornada con un cinturón verde que había pertenecido a la difunta y los pies calzados con sandalias de oro. En su cabeza portaba la corona en forma de despojos de buitre que en tantas ocasiones luciera Neithhotep y el cuello lo tenía adornado con un collar de siete vueltas finamente trabajado con piedras preciosas, oro y plata. 

    La reina se sentía en cierto modo culpable de la muerte de Neithhotep. Si se hubiese quedado en su cuarto o hubiese reaccionado de otra manera en el pasillo quizá su suegra no hubiese resultado herida de gravedad y en esos momentos se encontraría entre ellos esperando el feliz nacimiento de su primer nieto. Benerib sabía que no era así, que ella no tuvo culpa alguna pero los sentimientos eran caprichosos y muchas veces no se pueden controlar. Mientras avanzaba con paso cansado por su embarazo, rezaba en favor de su querida suegra y rogaba a los dioses que la acogiesen entre ellos. La indeseada culpabilidad quedó oculta por la inmensa pena por la desaparición de Neithhotep. La gran reina, primera soberana de las Dos Tierras, se había ido para siempre. 

    Khenetap optó por imitar la vestimenta de Benerib y escogió un vestido bastante similar también de lino y de color blanco, un cinturón amarillo en la cintura y calzando también sandalias de oro. Ella no había conocido demasiado a Neithhotep pero sí que llegó a sentir cariño y admiración hacia ella. La reina madre siempre le guió en sus primeros pasos en la corte y estuvo a su lado para ayudarla, pero Khenetap nunca consiguió que sus mentes conectasen como era evidente que lo hacían entre Neithhotep, Hor-Aha y Benerib. Nunca se sintió desplazada por ello y siempre se alegró de la buena acogida que tuvo al ingresar en la familia real. Su dolor, aunque no tan fuerte como el de la pareja real, era también verdadero. 

    La pareja real era la dignidad personificada. Ambos sufrían por dentro la irreparable pérdida sufrida mas no mostraban nada de eso en sus rostros. Tenían que parecer serenos y lo estaban haciendo. Los asistentes a la procesión valoraban muy positivamente la actuación de Hor-Aha y Benerib y su amor por esa pareja real aumento un poco más, si es que eso era posible. 

    Por fin llegaron frente a la entrada de la mastaba y la procesión se detuvo a escasos metros de la única puerta que daba acceso al interior. El exterior de la gran mastaba, de veinticinco metros de largo, quince de ancho y dos metros y medio de altura, estaba decorado con la misma forma que tenía la fachada del palacio, con numerosos entrantes y salientes. Los porteadores dejaron el cuerpo de la reina con cuidado sobre un altar de madera que sería retirado tras el enterramiento. Una vez que la difunta descansaba sobre el altar, se comenzaron a introducir en las diferentes cámaras de la mastaba todos los utensilios y comida que Neithhotep necesitaría en la otra vida. Se introdujeron numerosos vestidos, camisas y demás prendas de vestir, joyas y abalorios, material de escritura y también diferentes armas, arcos, flechas, espadas y puñales. 

    Después de un par de horas introduciendo las pertenencias de la reina en las cámaras el sumo sacerdote de Upuaut, el Abridor de Caminos, se adelantó y colocándose junto al altar de madera comenzó a salmodiar las fórmulas de resurrección. 

    −La reina Neithhotep no parte muerta, parte con vida; será declarada justa de voz. La reina amada por todos seguirá velando por todos desde lo alto del cielo, navegando en la barca de los dioses, ayudando al sol en su viaje nocturno. La reina Neithhotep fue la representante de Maat en las Dos Tierras, siempre fue Maat la que habló por su boca; fue justa con todo el mundo, severa con el que cometía una falta y recompensando al buen trabajador. Fue, junto con nuestro bienamado y recordado Narmer, Justo de Voz, creadora de un reino unificado en paz, impulsora de nuestra capital Ineb-Hedj, una gobernante digna de ser seguida, querida, admirada y adorada. Los dioses, con Khentamentiu al frente, serán los que gocen, para toda la eternidad, de su presencia. ¡Oh, Khentamentiu, Primero de los Occidentales! Acoge a nuestra gran reina entre tu séquito y que su vida eterna sea placentera y alegre. 

    El sumo sacerdote siguió con sus plegarias y, cuando hubo terminado, los porteadores volvieron a coger las telas que envolvían el cuerpo de la reina y lo introdujeron hasta la cámara sepulcral, donde reposaría por toda la eternidad. Neithhotep fue depositaba en el suelo y tapada con varias telas de lino del blanco más inmaculado. Alrededor de su cuello se pusieron varios collares de flores y se pusieron cerca de ella dos cestos que contenían pan y cerveza. 

    Cuando todo estuvo colocado en su sitio y en la mastaba no quedaba nadie, Hor-Aha entró a dar el último adiós a su madre. Anduvo por los pasillos hasta llegar a la sala donde su madre reposaba en el suelo. La cámara mortuoria estaba justo en el centro del mausoleo, rodeado por numerosas cámaras repletas de todos los objetos que la reina madre necesitaría en su nueva existencia. Se arrodilló y con las manos apoyadas en las rodillas pidió a los dioses que acogiesen a esa gran persona entre ellos. 

    −Siempre estarás en mis pensamientos, madre. Te prometo que llevaré a cabo los planes que teníais padre y tu, haré que estéis orgullosos de mi. Te echaré muchísimo de menos pero sé que ahora estarás acompañada de nuevo de la gente que tanto te importó. Ahora volverás a compartir tiempo con padre y con Hor. Te quiero, madre. 

    Las lágrimas afloraban en los ojos del rey y no hizo nada por reprimirlas. Dejó que las pequeñas gotas saladas corriesen por sus mejillas y goteasen hasta caer en uno de los brazos de su madre. Llevaba tiempo reprimiendo las lágrimas para ofrecer al pueblo y a la corte la imagen de dirigente fuerte y capaz de soportar los mayores males. Era como si con esas lágrimas aún pudiese devolverla a la vida pero, en el fondo, sabía que no había vuelta atrás. A partir de ese momento tendría que aprender a gobernar sin los sabios consejos de su madre. Se abría una nueva etapa para él. Benerib sabía lo importante que su madre era para él y no trataría de quitarle importancia al hecho de que Neithhotep ya no estuviese con ellos entre los vivos.. 

    Por fin, Hor-Aha tranquilizó su mente y contuvo sus lágrimas. Se puso de pie y despidiéndose una última vez de su madre, caminó hacia atrás borrando cualquier huella que hubiese dejado en su camino. Cuando salió al exterior, el sol comenzaba ya su descenso diario hacia occidente. Se dirigió hacia donde sus esposas lo esperaban de pie, con la dignidad y la prestancia dignas de reinas. El rey pensó que Benerib no podría haber tenido mejor maestra para el cargo de reina que Neithhotep. Se acercó a ella, la abrazó cariñosamente y la beso en la frente. 
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    Usirankh había lanzado a sus mejores hombres tras los posibles pasos del grupo de ocho hombres que llamó la atención del fallecido inspector jefe Nebu. Usirankh estaba convencido que ese grupo era el responsable de su muerte, que les facilitaba el acceso a territorio egipcio para llevar a cabo sus planes, cualquiera que fueran. 

    Uno de los agentes se dirigió al norte para verificar los datos que dio el grupo y lograr toda la información que pudiese sobre los supuestos guardias. Otros dos agentes se lanzaron por los caminos del sur en dirección al delta del Nilo. Pasaron por varios pueblos describiendo todo lo que podía al grupo. Tampoco es que tuviesen muchos datos aparte de que eran ocho, si es que no se habían separado y viajaba por caminos diferentes, que iban armados y una breve descripción física de tres de ellos. Normalmente no se anotaban descripciones físicas de las personas que solicitaban entrar en Egipto pero Nebu, ante lo inusual del grupo, decidió dejar anotados unos cuantos detalles sobre los solicitantes. 

    El oficial que se dirigió al norte pronto llegó a la ciudad de Gaza y pidió ver al responsable de las patrullas de guardia de la zona. Indicó cuál era el motivo de su visita y la persona que lo mandaba hasta allí para hacer las averiguaciones. Gracias a la buena sintonía de los dos países desde la intervención de Hor-Aha en la región, el oficial egipcio no tuvo que esperar mucho para ser recibido por el jefe de patrullas. 

    −Buenos días, oficial, ¿en qué puedo ayudarte? 

    −Buenos días, jefe de patrullas, me envía en jefe de policía de la frontera para comprobar el nombre de algunos de vuestros guardias. Más exactamente, para verificar que trabajaron en una patrulla y que hace poco dejaron su puesto para buscarse una vida mejor en el país de las Dos Tierras. 

    Aunque no hubo preámbulos y ambos fueron al grano directamente el ambiente y el tono era cordial. Cuando el jefe de patrullas escuchó el motivo de la visita del oficial, un gesto de sorpresa apareció en su rostro. El oficial advirtió el gesto pero no dijo nada y esperó a que el jefe dijese lo que tuviese que decir. Cualquier información sería bien recibida y Usirankh estaría encantado de recibir cualquier pista que ayudara a identificar a aquellos que cruzaron ilegalmente la frontera y que asesinaron a un hombre recto para lograrlo. 

    −Ninguna patrulla ha sido despedida ni ningún hombre ha abandonado sus labores en la vigilancia y custodia de los caminos en nuestra región. Hace varios años que no sufrimos bajas, ni por conflictos ni por jubilaciones. Si esos hombres dicen haber pertenecido a una de mis patrullas, os están mintiendo. 

    El oficial egipcio no dejó traslucir reacción alguna y simplemente le entregó una tablilla al jefe de patrullas. En la tablilla aparecían los nombres que aquellos ocho hombres le dieron a Nebu cuando les interrogó para denegarles o no el paso a Egipto. El jefe de patrullas consultó la tablilla y repasó los ocho nombres que figuraban en dos columnas. Los releyó varias veces pero no encontraba coincidencias con los nombres de los agentes que estaban bajo su mando y así se lo hizo saber a su interlocutor. 

    −Estos nombres no concuerdan con ninguno de los agentes u oficiales que están bajo mi mando y que forman las patrullas que controlan los caminos tanto al norte como al sur de Gaza. 

    El oficial egipcio y el jefe de patrullas estuvieron hablando un rato más mientras comprobaban de nuevo los ochos nombres. Cuando estuvieron seguros de los resultados de la investigación, el oficial egipcio agradeció todo el trabajo al jefe de patrullas y volvió a ponerse en camino, esta vez hacia el sur, camino a casa. Volvería a Aguas-dulces lo más rápido posible para entregar un informe completo a Usirankh, su superior, y descansar un día antes de incorporarse a su trabajo habitual de mantener el orden en las inmediaciones de la aldea. 

      

      

    Los dos oficiales que tomaron rumbo sur desde la frontera recorrieron los caminos de la costa. Se movían con rapidez avanzando de un pueblo a otro preguntando por el paso de un grupo de ocho personas, armadas y sin acarrear ninguna pertenencia. En los primeros pueblos no tuvieron suerte, nadie había visto pasar a un grupo como el descrito. Unos individuos así habrían destacado entre los agricultores y los pescadores y serían difíciles de olvidar. Decidieron seguir adelante hasta llegar a las inmediaciones del delta y si no tenían suerte, volverían a la frontera por el camino sur, por el desierto. 

    A poco más d en kilometro de la orilla oriental del Nilo había un pueblo de apenas mil habitantes. Era uno de los puestos por donde pasaban las patrullas que controlaban el desierto cuando querían abastecerse de víveres para seguir con su labor. Nada más llegar al pueblo fueron a visitar al responsable del puesto de guardia, que casualmente estaba reunido con el alcalde. Alguno de los dos personajes quizá pudiese darles alguna pista. No querían volver y presentarse ante Usirankh con las manos vacías. 

    Uno de los guardias del pueblo les llevó hasta el despacho donde estaba el alcalde recibiendo el informe del policía del desierto. Recibieron a los dos oficiales con cordialidad y les ofrecieron algo de comer y de beber antes de entrar en materia. Una vez saciada la sed y el hambre, los cuatro hombres se sentaron en unas sillas con respaldo alrededor de una escritorio. 

    −Gracias por recibirnos con tanta premura, señor alcalde, pero es un asunto grave el que nos trae hasta aquí y quisiéramos haceros algunas preguntas por si arrojan algo de luz sobre los hechos. 

    Tanto el alcalde como el policía del desierto se sorprendieron al saber que algo grave había sucedido en la frontera y, más aún cuando ellos pensaban que la campaña de Hor-Aha había cortado de raíz cualquier problema que pudiese surgir en la zona de Asia. Los dos funcionarios escucharon atentamente el relato de los hechos de los dos oficiales, los nombres de los buscados y la descripción de algunos de ellos. 

    El policía del desierto les informó que hacía un tiempo, no sabía exactamente cuánto, un grupo de hombres pasó por el pueblo, robo algunos alimentos y continuó rumbo al sur. No pudieron dar con ellos pero los mercaderes afectados por los robos describieron a unos individuos que coincidían con la descripción de los hombres que buscaban los dos oficiales. 

    −¿Y nos podrían decir hacia donde se dirigieron tras realizar los robos? 

    −Continuaron siguiendo el río en dirección sur -les dijo el policía del desierto-. Seguimos con los interrogatorios unos kilómetros al sur de aquí pero no pudimos seguirlos mucho más lejos. Sentimos no poder daros más información pero es todo lo que tenemos. 

    Los dos oficiales fronterizos agradecieron tanto la comida como la información y salieron del pueblo. Una vez en las afueras tuvieron que decidir qué harían en ese momento. Habría que informar a Usirankh de los progresos pero también podrían seguir la pista de los ocho buscados viajando río arriba. 

    Finalmente decidieron que los dos viajarían río arriba un par de jornadas y si no encontraban nada volverían a la frontera a presentar un informe completo. Por lo menos ya no volverían con las manso vacías, son que sabían que los ocho habían entrado en Egipto y que, efectivamente, habían causado algún problema en los pueblos visitados. 
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    Beza salió de la capital la mañana siguiente de la muerte de Neithhotep e inmediatamente puso rumbo al sur. Sabía que nadie le buscaba pero aún así quiso abandonar cuanto antes la capital para preparar su siguiente golpe. Sin duda sería difícil conseguir un levantamiento lo suficientemente importante como para obligar a Hor-Aha a salir de su palacio, ponerse al frente del ejército y viajar hasta la lejana Nubia. Allí se decidiría el destino de todos, en la inhóspita y siempre peligrosa Nubia. 

    El que fuera un importante comerciante de la ciudad de Gaza, estaba alojado en una cabaña de madera en las afuera de Elefantina, otra gran ciudad comercial. Por un momento se le pasó por la cabeza invertir el oro que llevaba con él en alguna caravana comercial, aumentar sus riquezas, comprar una villa junto al Nilo y empezar una nueva vida llena de lujos y placeres. Pero el odio que sentía por el monarca fue más fuerte que la visión de los placeres y se puso nuevamente en camino. 

    Él, que jamás había salido de Gaza mientras dirigía las expediciones comerciales que tan rico le hicieron, se centró viajando desde la capital hasta la ciudad de Elefantina por barco y a pie. Hizo numerosas paradas durante su viaje, aunque no pasaba más de un día en cada una de las ciudades o aldeas que visitaba. No quería que la gente pudiese acordarse de su cara, prefería interpretar el papel de un comerciante que deseaba invertir su dinero en alguna caravana hacia el sur. 

    Durante su estancia en la ciudad de Naqada coincidió con unos buscadores de oro en una taberna. Hablando con ellos descubrió que un par de integrantes de la cuadrilla habían trabajado en las minas de oro abiertas en Nubia por el Rey Escorpión y le dieron información muy valiosa sobre las tribus locales y los peligros que se corrían al entrar en la región. Aunque Egipto mantuviese patrullas vigilando los caminos hacia las minas y escoltase los cargamentos del precioso metal, la región no estaba completamente bajo influencia y control egipcios. Aquel resquicio de autoridad fue lo que le dio más moral a Beza para continuar su viaje y no cejar en el empeño de derrotar y matar a Hor-Aha. 

    A su llegada a la ciudad fronteriza de Elefantina, decidió alquilar una pequeña cabaña donde alojarse mientras llevaba a cabo los preparativos para cruzar la catarata y adentrarse en territorio nubio. Tenía que reunir información sobre lo que se encontraría una vez hubiese cruzado la frontera y si podía encontrar alguien que le guiase por las rutas nubias sería un avance impresionante. Orientarse en su camino al sur desde la capital fue sencillo, solamente tuvo que seguir el curso del río pero, una vez cruzada la frontera no sabía dónde podría encontrar a las tribus más beligerantes y con más ganas de zafarse del yugo egipcio. 

    Todos los días salía de la cabaña a media mañana y se dirigía hacia el mercado para hablar con los proveedores de productos del sur. Conocía ya a unos cuantos y poco a poco se fue ganando su confianza. Entablaba conversación con ellos, les ofrecía algún regalo y les invitaba a beber alguna cerveza después del trabajo. Así consiguió acercarse mucho más a uno de ellos, uno que poseía numerosos asnos repartidos en media docena de caravanas que recorrían todos los caminos y senderos al sur de la frontera. Enseñándole el oro que llevaba con él y regalándole los oídos con las ganancias que podría acumular, logró que le incorporase a una de las caravanas que en pocos días partirían rumbo al sur, hasta casi llegar a la segunda catarata. 

      

      

    La vida en palacio volvió a la normalidad varias semanas después de la muerte de Neithhotep. La vuelta de la familia real, ahora formada únicamente por tres personas Hor-Aha, Benerib y Khenetap, supuso para muchos cortesanos el punto de volver a su vida diaria y dejar atrás el nefasto recuerdo de la muerte de la reina madre. Todos se refugiaron en sus trabajos y sus obligaciones para que el palacio, la ciudad y el país recuperasen su ritmo habitual. 

    El rey recordó cómo varios días después de regresar a la capital, un mensajero que venía de la frontera nordeste pidió audiencia bajo la premisa de que portaba un mensaje de Usirankh, el hombre que estaba al frente de la investigación del asesinato del inspector de fronteras Nebu. Hor-Aha lo recibió de inmediato y escuchó el mensaje de aquel oficial. El hombre, impresionado por la autoridad que emanaba de la figura del rey, transmitió el mensaje de Usiarnkh palabra por palabra y las acompañó con una tablilla que portaba en un simple zurrón. 

    Tras escuchar el mensaje del oficial, Hor-Aha leyó el informe de Usiarnkh. En él se detallaba cómo ocho hombres que decían haber pertenecido a una patrulla de reconocimiento a las órdenes de la ciudad de Gaza, intentó cruzar la frontera para asentarse en Egipto con la excusa de que la pacificación de la región por su parte les dejó sin trabajo. En el informe se adjuntaba el expediente redactado por Nebu y todas las conclusiones e hipótesis que pasaron por la mente de Usiarnkh. Cuando el rey terminó de leer el informe, despidió al oficial, le felicitó por su trabajo, le invitó a comer en las cocinas de palacio y a que descansase lo necesario para después partir de nuevo rumbo a la frontera a ponerse a las órdenes de Usirankh. 

    La intuición del monarca le decía que aquellos ocho hombres eran los mismos que entraron en el palacio real y acabaron con la vida de su madre. Las casualidades rara vez ocurrían y supo inmediatamente que el octeto causante de la muerte de Nebu era el mismo grupo que se internó en el palacio. Pero aquella revelación le trajo más preguntas que respuestas. Le asaltaba la duda de saber por qué entraron en el palacio aquellos hombres y quién estaba realmente detrás de todo aquello. Esas preguntas quedaron en un segundo plano cuando un sirviente le anunció que su mujer se había puesto de parto.  

    Benerib fue conducida hasta una habitación especialmente habilitada en palacio para los alumbramientos. La estancia estaba muy bien ventilada gracias a numerosas ventanas que dejaban pasar una brisa que calmaba el ambiente y proveía de cierto frescor a la estancia. De la iluminación se encargaban los inclementes rayos del sol como si quisieran penetrar hasta el mismísimo fondo de la tierra. La estancia apenas tenía mobiliario y lo que más destacaba eran unos ladrillos en el suelo sobre los que se paró Benerib y se agachó todo lo que pudo. Según las palabras de las comadronas que ayudarían en el parto, la postura le cansaría las piernas pero facilitaría mucho el nacimiento de la criatura. Las siete mujeres que estarían con ella durante el parto eran expertas y procedieron a recitar los himnos de protección tanto para la parturienta como para el bebé. 

    En la parte exterior de la estancia, recorriendo el jardín exterior sin importarle el calor abrasador del sol ni molestar a los animales que poblaban el jardín, el rey se paseaba constantemente presa de los nervios. Era el primer embarazo de su mujer y deseaba que todo acabase pronto y sin sufrimientos para nadie. El médico que estuvo haciendo el seguimiento del embarazo dijo que el tamaño de las caderas de Benerib podría suponer algún inconveniente a la hora de dar a luz y el monarca no podía quitarse aquello de la cabeza. ¿Qué pasaría si Benerib moría al dar a luz? ¿Y si el que moría era el bebé? ¿Y si morían los dos? Las preguntas se agolpaban en la mente de Hor-Aha y no quería encontrarles respuesta. Prefería pensar que todo saldría bien y que aquellas preguntas eran únicamente fruto de sus dudas y de su nerviosismo. 

    Benerib sufría tremendos dolores mientras las mujeres que asistían al parto trataban de calmarlos con ungüentos, infusiones y más himnos y plegarias. Ella notaba que algo no iba bien, pues la criatura que llevaba en su interior parecía no querer salir. Tenía la sensación de que el bebé prefería quedarse en el siempre seguro vientre materno que afrontar el reto de vivir. A la reina también le vinieron a la mente las dudas y las palabras del médico sobre las posibles complicaciones durante el parto debido a sus caderas. Sin querer perderse en ningún pensamiento en concreto decidió escuchar a las comadronas y centrarse en lo que le decían que tenía que hacer. En ese momento nada importaba que fuese reina, campesina, sirvienta o escriba, todas las mujeres se enfrentaban igual al momento del parto. La única diferencia era que ella podía permitirse los cuidados de los mejores médicos y las mejores comadronas. Todas las mujeres del reino parían de la misma manera, subidas en unos ladrillos y en cuclillas para favorecer la bajada del bebé. 

    Hor-Aha cada vez estaba más nervioso en el jardín. No dejaba de ir de acá para allá, sentarse en un banco, volver a levantarse y pasarse las manos por la cabeza peinando sus cabellos. Le parecía que las mujeres llevaban una eternidad en la sala de partos y ni la presencia de Khenetap ni la atención de los sirvientes de traerle comida y bebida podía calmarle. No tenía experiencia ninguna en partos pero estaba demasiado preocupado por la salud de su mujer como para dedicarse a otras labores o centrarse en atender asuntos públicos. 

    De pronto la puerta de la estancia se abrió y una de las comadronas salió con cara de cansancio y algo de temor. La mujer apenas levantaba la vista del suelo y apartándose de la puerta y apenas con un susurro le dijo al rey que su mujer quería que pasara. 

    Hor-Aha se lanzó hacia el interior de la estancia sin saber qué se encontraría. Podía ser que su mujer estuviese agonizando o que el bebé hubiese muerto. La cara de la mujer que aún estaba en la puerta no presagiaba nada bueno y en esos momentos Hor-Aha quiso que su mujer estuviese sana y salva. Pensó egoístamente y se dijo que en el futuro podrían venir más hijos pero en el futuro no habría nadie más como Benerib. Además, el fallecimiento de su madre era aún muy reciente y él se negaba a creer en la posibilidad de que los dioses reclamasen junto a ellos a las dos mujeres más importantes de su vida en tan corto período de tiempo. 

    La estancia seguía bien iluminada y un relativo frescor plagado de fragancias relajantes inundaba  el ambiente. Hor-Aha no tenía ojos para nada más que no fuera su mujer y se dirigió rápidamente a su lado, le cogió de las manos y la beso en los labios. No le importaba que estuviese despeinada ni cubierta de sudor por el esfuerzo, pero le llamó la atención el charco de sangre que había bajo sus pies. Cuando vio aquél líquido rojo mezclado con la tierra prensada del suelo, algo en su mente saltó y presintió que algo iba mal. Su mujer parecía estar bien, sí, pero había algo que faltaba en aquella estancia. No había alegría, los amuletos protectores aún seguían en la cesta de las comadronas, no había ningún llanto. Hor-Aha sintió el dolor en su interior, en el pecho, en el corazón, en el estómago. No se escuchaba ningún llanto cuando el bebé, su descendiente, tendría que estar llorando a pleno pulmón. No hizo falta que ninguna de las comadronas dijese nada, supo inmediatamente que su hijo o hija había muerto. No le importaba si había nacido muerto o simplemente no sobrevivió al parto. Una vez asimilada la trágica noticia solamente le importaba el estado de salud de su mujer. 

    −No te preocupes, amor mío −el rey susurraba al oído de su mujer−, lo importante es que estás bien. Ese niño hubiese sido la alegría de nuestra vida pero no soportaría haberte perdido. Siempre hay oportunidades para tener un heredero mientras que sería imposible sustituirte. La importancia que tienes para mi, para los ciudadanos y para el país está por encima de cualquier otra cosa. 

    Benerib aguantaba el tipo sin derramar una lágrima. Suficiente había gritado durante el parto como para ponerse en ese momento a llorar y más cuando su marido estaba a su lado diciéndole lo importante que era para él. Benerib, aún débil por el tremendo esfuerzo, asió todo lo fuerte que puedo las manos de su marido y le miró fijamente a los ojos. No le hizo falta hablar para mostrarle todo el cariño que le tenía y lo acertadas que habían sido sus palabras en esos momentos. Lo mismo que superaron el fallecimiento Neithhotep juntos también superarían ese nuevo golpe juntos. 

    El rey se quedó junto a la reina mientras las comadronas terminaban de curar a Benerib, le limpiaban todo el cuerpo y le ayudaban a cambiarse de ropa. Una vez arreglada, la pareja real se retiró a sus aposentos, donde la reina pasaría los siguientes días recuperándose del tremendo esfuerzo, tanto físico como emocional. El rey salió un momento de la habitación cuando Benerib cayó rendida en un profundo sueño y fue a hablar con Khenetap. Le contó lo sucedido y le encargó la misión de informar al visir y al chambelán real. Ellos se encargarían de elaborar el comunicado por el que todo el mundo sabría que tendrían que esperar un tiempo para tener un heredero. 

    Una vez de vuelta en la habitación, se sentó en la cama junto a su mujer y le observó mientras dormía, como su cuerpo se iba relajando poco a poco y las facciones se volvían más suaves olvidando el mal rato pasado anteriormente. Hor-Aha creía que la reina estaba dormida pero tras varios minutos ella comenzó a hablar a la vez que abría los ojos. 

    −El médico ya nos dijo que esto podría pasar pero ninguno de los dos quisimos hacerle caso y preferimos centrarnos en pensar que todo saldría bien. Ahora que no ha sido así pienso en si podría haber hecho alguna otra cosa para que nuestra hija naciese con vida. 

    Hor-Aha se quedó unos segundos callado, asimilando que podía haber tenido una hija y que el bebé había fallecido antes de nacer. 

    −No es culpa tuya y no sabemos qué habría pasado de actuar de otro modo. Son los dioses los que han querido que esto haya pasado así y no somos quién par juzgarles o preguntarles el por qué. Ellos ya saben la razón pero a nosotros se nos escapa y no podemos evitarlo. 

    Benerib cerró los ojos y respiró varias veces. Aún estaba débil y quería descansar pero lo que tenía que decirle a su marido no podía esperar. Los asuntos de estado estaban por encima de las personas y el tener un heredero era un tema demasiado importante. 

    −Hor-Aha, no sabemos si yo podré quedarme embarazada de nuevo y aunque lo consiga nada nos asegura que el bebé nazca con vida. Es indispensable que tengas un heredero cuanto antes para asegurar la continuación de la dinastía y de la obra de tu padre. Se que has pasado algunas noches con Khenetap pero ahora se convierte en una obligación que tengas hijos con ella. Si nuestros hijos tardan en llegar o no llegan, serán los hijos que tengas con Khenetao quienes te sucedan en el trono. 

    El rey se quedó pensativo unos instantes. Era cierto que pasaba alguna que otra noche en los aposentos de Khenetap pero nunca tuvo la idea de tener hijos con ella. Ahora, con las palabras de la reina en la mente, pensó que ella tenía razón y que había que asegurar la descendencia. 

    −¿No te importa que sea Khenetap la madre del posible heredero al trono? 

    −Hor-Aha, no me importa en absoluto. Yo soy feliz con mi vida, con las decisiones que tomamos y con las responsabilidades que tengo. Y, lo más importante, lo que más feliz me hace es tu amor, tu compañía y tu respeto. Eso no cambiará por mucho que Khenetap de a luz a numerosos hijos. Soy una reina y pienso y actúo como tal. Si yo no soy capaz de dar un heredero al rey, se lo tendrá que dar la mujer que escogimos para mantener la estabilidad de las Dos Tierras. 

    El rey sabía que su mujer tenía razón y no quiso seguir con la conversación. Por mucho que siguieran hablando, la conclusión sería la misma y la reina necesitaba descansar para recuperarse lo antes posible y volver a desempeñar sus labores de reina y de Gran Esposa Real. Así que Hor-Aha se quedó en silencio sentado en la cama junto a su mujer, quitándole el pelo de la cara y subiendo las sábanas hasta tapar el cuerpo de Benerib. 

    Las semanas pasaron y la reina Benerib se recuperó completamente del difícil parto. Físicamente lo hizo muy pronto pero emocionalmente Hor-Aha notaba que aún había una pequeña herida abierta en la reina. Ambos sabían que no era culpa de nadie lo ocurrido pero entre los dos nunca mencionaban el tema. Khenetap fue un gran apoyo para Benerib y le ayudó a distraerse y a volver a tomar el contacto con los sirvientes y trabajadores del palacio así como con los habitantes de la ciudad en los asiduos paseos que daban por la zona de los templos y por el borde del río. Las ocasiones en que la pareja real recibía a los delegados extranjeros o a los gobernantes locales, Benerib se mostraba de lo más acertada y muchos se asombraban de la pronta recuperación de la reina y de su seguridad y fortaleza a la hora de tomar decisiones. 

      

      

    Hor-Aha se encontraba en su despacho haciendo balance de todo lo sucedido desde su ascensión al trono. Recordó como apenas dos años después de su coronación tuvo que salir en su primera campaña para mantener a raya a los siempre molestos libios, tuvo que enviar a su madre a Nubia a sofocar una rebelión, inauguró templos tanto en el norte como en el sur, estableció acuerdos comerciales con la ciudad de Gaza y también tuvo que desplazar el ejército a aquella región para mantener la paz y la estabilidad y se casó con la hija de un posible disidente del Bajo Egipto para garantizar la unidad de las Dos Tierras. Todos sus proyectos, que no eran más que una extensión de los de su padre, se habían visto coronados por el éxito. Pero en el plano personal las cosas no eran tan positivas. Tenía a una gran mujer a su lado, sentada en el trono con él, pero él sentía que la pérdida de su primogénita acompañaría siempre a Benerib. A lo que se sumaba el fallecimiento de Neithhotep, madre y gran reina, a manos de unos desconocidos. Haciendo repaso de todos aquellos acontecimientos, el monarca pensó que por fin podría descansar y dedicarse a mejorar los templos y a escribir tratados de medicina, una ciencia por la que sentía gran atracción. Los cuatro puntos cardinales estaban en paz y en el interior del reino también gozaba de paz, cariño y respeto. 

    Por fin un poco de descanso.
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    Dos semanas después de lanzar a sus hombres a los caminos para que encontrasen pistas sobre el octeto asesino de Nebu los tenía de nuevo de vuelta. El oficial enviado a Gaza volvió con la certeza de que los hombres no formaban parte de ninguna patrulla que hubiese estado bajo la jurisdicción gazatí. Para Usiarnkh quedaba claro que mentían en su origen y ese era el motivo por el que Nebu anotó aquellas dudas en color rojo en su expediente. Los dos oficiales enviados al sur también volvieron con información importante. Gracias a la entrevista con dos funcionarios y a haber avanzado hacia el sur en busca de los hombres se enteraron que su destino era la capital. 

    Cuando Usirankh supo que los ocho hombres se dirigieron a la capital tuvo un presentimiento que inmediatamente lo sintió como un hecho real. En su interior supo que aquellos ocho hombres fueron los responsables de la incursión en el palacio real y de la muerte de Neithhotep, la reina madre. No podía explicar cómo lo supo pero su experiencia militar y policial así se lo hizo saber. 

    Sin perder ni un segundo despidió a sus hombres y se puso a escribir un informe completo que envió, nada más acabar, al rey. El mensaje viajaría en un correo especial y urgente que no tardaría muchos días en llegar a la capital. 

      

      

    −Majestad, un mensaje urgente del gobernador de Elefantina. 

    Era el segundo mensajero urgente que recibía en poco tiempo. El primero fue un informe por parte e Usirankh donde se detallaba todo lo concerniente a la investigación del asesinato de Nebu. El investigador llegó a la conclusión de que los ocho implicados eran mercenarios que mintieron en su solicitud de cruzar la frontera y que llevaron a cabo ciertos robos hasta llegar a la capital. Usiarnkh no lo certificaba pero dejaba entrever que su opinión era que aquellos ocho hombres eran los mismo que se internaron en el palacio real aquella fatídica noche en la que murió Neithhotep. El rey, al saber que aquello ocho hombres eran mercenarios y que venían de la zona de Asia dedujo que alguno de los afectados por el nuevo equilibro de la zona tras su campaña en Gaza los contrató para asestar un golpe en el corazón del estado egipcio y en su propio corazón. 

    Hor-Aha descendió del estrado donde se ubicaba el trono y donde había terminado de redactar un decreto sobre el derecho de paso en los botes de una orilla a otra. El decreto regulaba la cantidad que costaría a cada persona cruzar y también obligaba a pasar de manera gratuita a aquellas personas que no tuviesen los recursos necesarios para pagar la tasa. 

    −¿De qué se trata? 

    −No lo se, majestad, pero ha llegado por el canal habitual de los mensajes urgentes. El gobernador no habría utilizado ese método si no ocurriese algo importante. 

    Hor-Aha cogió el papiro que contenía el mensaje, despidió al mensajero y se encerró en su despacho. La posibilidad de una revuelta en Nubia siempre había estado presente, pero creía que la intervención de su madre unos meses antes fue suficiente para calmar los ánimos y que la región gozase de estabilidad por unos cuantos años. Era consciente que en algún momento tendría que hacer una incursión en tierras nubias para anexionar definitivamente aquella región. 

    Una vez en su despacho se sentó en la silla de alto respaldo que en otros tiempo utilizara su padre, desplegó el papiro sobre la mesa y leyó el corto mensaje. 

      

    Fuertes vientos soplan del sur amenazando la Corona Blanca. Asiático Beza encabeza la rebelión de las tribus. Han tomado las minas de oro. Fortaleza con efectivos insuficientes para hacer frente. 

      

    El rey soltó el papiro y apoyó la espalda en el respaldo de la silla con gesto cansado. Aquel nombre, Beza, le resultaba familiar pero no conseguía aclarar en relación a qué. El nombre parecía asiático pero que hubiese aparecido en Nubia le desconcertaba. No veía claro qué podía estar haciendo un asiático tan al sur junto a los rebeldes nubios. 

    Beza. De repente, como si un rayo hubiese cruzado el límpido cielo de color azul, le vino a la mente de qué le sonaba aquel nombre. Era uno de los notables de la ciudad de Gaza, uno de los que no estaba de acuerdo con los tratados comerciales que se firmaron entre aquella ciudad y el país de las Dos Tierras, el notable que intentó derrocar a los reyes legítimos de Gaza y por el que tuvo que desplazar el ejército a aquella parte de Asia. Ahora Hor-Aha se preguntaba qué hacía aquel hombre en Nubia, fomentando una rebelión. 

    Poco a poco en su cabeza fue tomando forma una idea que, por lo descabellada que le pareció, la desechó en un primer momento. Pero como no encontraba ninguna otra explicación a todo lo que estaba sucediendo en Nubia y a la presencia de Beza junto a los negros, recogió la idea y empezó a darle forma. Beza, aquel hombre lleno de resentimiento estaba ejecutando una venganza planeada tras el frustrado atentado e intento de derrocamiento en Gaza. Cada vez estaba más seguro que le culpaba a él, a Hor-Aha, de su caída en desgracia y por eso intentó acabar con él enviado un comando de mercenarios al mismísimo palacio real. Pero aquella fatídica noche él no se encontraba en el palacio y fue Neithhotep quien recibió a los mercenarios y tuvo que acabar con ellos, pagando un alto precio por ello. Tras no lograr su objetivo principal, matar al monarca, Beza se refugió en el único lugar que podía hacerlo, en el sur. Ir al norte le supondría volver a Gaza y su zona de influencia, donde estaba en busca y captura. 

    Hor-Aha se convenció de que aquel notable gazatí era el responsable del levantamiento producido en Nubia así como el instigador del asesinato de su madre mediante la contratación de los mercenarios. Sin dudarlo por más tiempo, y con una cólera apenas contenida que no le nublaba en absoluto el juicio, llamó al visir para darle la orden de preparar el ejército para una nueva campaña. Nubia sería egipcia de una vez por todas. 

      

      

    Beza estaba exultante por el resultado obtenido en tan poco tiempo. Apenas un mes después de cruzar la catarata, había conseguido que varias tribus se aliaran con su causa y que atacasen las minas de oro explotadas por los egipcios. Los mineros no pudieron hacer frente al torrente de violencia que aquellos guerreros nubios desplegaron en su ataque y la pequeña guarnición que los protegía tampoco supuso un rival de importancia para los rebeldes. Parte de los mineros fueron respetados, precisamente aquellos que no eran egipcios. Así, los libios que llevaban casi un año allí tras haber sido derrotados en el desierto y los gazatíes rebeldes que fueron deportados a las minas tras el fracaso regicidio, se sumaron a las filas de los sublevados nubios. 

    El oro, aunque abundante en esas tierras, causó mucha impresión en los jefes de algunas tribus porque ellos no sabían extraerlo tan bien como lo hacían los egipcios. Ellos estaban acostumbrados a recoger el oro que de vez en cuando aparecía en alguna veta de la superficie pero no eran mineros tan experimentados como los egipcios. Otro gran acicate fue el discurso que Beza lanzó en presencia de aquellos jefes tribales. En su voz se podía captar el odio y el resentimiento que tenía hacia el monarca egipcio pero también destilaba confianza y determinación. La combinación de todos aquellos elementos resultó en una pronta deliberación en favor de proveer de todo lo necesario a Beza para llevar a cabo la rebelión, con la que acabar con el poder egipcio en la zona y, quizá, extender su dominio por algunas de las fértiles tierras más abajo de la catarata. 

    El ardor con el que luchaban los nubios convenció a Beza de que la victoria era posible. Por fin estaría en disposición de enfrentarse a su mayor enemigo, a aquel que con sus acciones acabó con su imperio, con su influencia y con su riqueza. Por fin estarían frente a frente y enviaría al rey a reunirse con su madre. Después ya pensaría lo que hacer con su vida pero lo más importante era acabar con ese rey al que todo parecía salirle bien. 
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    Gracias a los informes recibidos desde algunos puestos fronterizos, el rey supo que el rebelde Beza había conseguido reunir un numeroso ejército a su alrededor. La campaña previa, que por encargo de Hor-Aha llevó a cabo Neithhotep en Nubia, creó algunos grupos de resistencia que el asiático supo llevar a su bando y conjurarlos bajo una misma bandera. O por lo menos con un objetivo común: la aniquilación del poder de Egipto sobre aquellas tierras. 

    El rey no demoró mucho los preparativos para salir en campaña nuevamente. El ejército no había sido desmantelado aún tras los recientes acontecimientos en Palestina, así que no tardó mucho en volver a estar listo para salir rumbo sur. Solamente hubo que esperar a asegurar bien las líneas de abastecimiento y reparar unos centenares de armas cortas. 

    En menos de dos semanas los soldados egipcios embarcaron en decenas de navíos especialmente preparados para el transporte de personas y mercancías. Esta vez no luchaban únicamente por librar a su país de una amenaza, sino que iban a la guerra para vengar a Neithhotep, su reina. El rey les informó de cuál era la situación que se encontrarían al cruzar la frontera sur del país y también les explicó quién estaba detrás de aquel levantamiento repentino de las tribus nubias. 

    −Marcharemos al sur a toda velocidad para estar cuanto antes en la ciudad de Elefantina. Acamparemos unos días en los alrededores de la catarata a la espera de los informes de los exploradores y a continuación entraremos en Nubia con la intención de arrancar de raíz el mal que se cierne sobre aquella tierra −la voz de Hor-Aha era potente y todos los soldados podían escucharle mientras esperaban de pie en las cubiertas de los barcos a que el monarca diese la orden de partida−. Marchamos porque al frente de los guerreros negros se encuentra el hombre que contrató a los mercenarios que asesinaron a nuestra amada reina Neithhotep, marchamos para derrotar de una vez por todas las amenazas que rodean nuestro amado país. ¡Por las Dos Tierras! ¡Por Neithhotep! ¡Por Neithhotep y las Dos Tierras! 

    Todos los soldados prorrumpieron en un alarido mezcla de rabia y orgullo. Rabia por los acontecimientos que les obligaban a volver a tomar el camino de las armas en tan poco tiempo. Orgullo por ser el brazo ejecutor que el rey utilizaría para castigar a aquellos que osaban rebelarse contra las Dos Tierras. 

    Cuando aquel estruendo se acalló, el rey dio media vuelta en su barco y dio la orden de partida. Su mirada estaba puesta ya en el objetivo de alcanzar la frontera sur en el menor tiempo posible y cruzar la catarata con la mayor seguridad para sus hombres. 

    La nave en la que viajaba el rey avanzaba a la cabeza de la flota y era la que marcaba el ritmo, así como los descansos para comer y dormir. Hor-Aha se mostraba constantemente en la cubierta de su barco, bien divisible no sólo para los que viajaban junto a él en el barco sino también para el resto de naves. La concentración era máxima y la cara del rey reflejaba una determinación que nadie había visto nunca antes. Y es que en la mente del rey estaba claro que ese sería el enfrentamiento definitivo. Para bien o para mal todo acabaría en tierras nubias. 

      

      

    Los dos ejércitos estaban frente a frente, separados por apenas trescientos metros. Hor-Aha disponía de algo más de dos mil hombres bajo su mando, cifra bastante superior a la de su enemigo, Beza, que contaba con unos mil cuatrocientos guerreros. 

    Por fin se veían las caras. Tras las muchas escaramuzas, operaciones encubiertas, sabotajes y asesinatos, el rey y el hombre que se interponía en la pacificación de la región de Nubia se encontraban uno enfrente del otro. La moral entre los dos ejércitos era elevada. Los rebeldes nubios consideraban un gran logro haberse hecho con el control de las minas de oro y haber hecho salir al rey egipcio de su capital para combatirlos, lo que les daría la oportunidad de matarlo y descabezar el próspero país de las Dos Tierras. Sin un rey al frente, todo lo que quisieran coger del valle del Nilo sería suyo: alimentos, propiedades, joyas, muebles, animales, mujeres, todo. Nada les animaba más a los nubios que la perspectiva de un buen saqueo. 

    Los egipcios por su parte no dudaban de la victoria final. Su rey los había conducido con prudencia y sin arriesgar inútilmente sus vidas, a través del camino del sur hasta la explanadas donde hicieron contacto con el enemigo. Un enemigo que se había atrevido a cometer actos vandálicos en la nueva capital del país, incluso a asesinar a la reina Neithhotep. Aquel acto de lesa majestad no quedaría impune. Todos los soldados confiaban en su superioridad numérica y táctica para acabar, de una vez por todas, con Beza y sus secuaces. Además tenían como general en jefe al propio rey, Hor-Aha. A las órdenes de semejante personaje era imposible perder una batalla. 

    Hor-Aha no hacía nada por calmar la buena moral que invadía sus soldados, es más, sabía que lucharían bien hasta el final, fuese cual fuese, para no defraudarle. Pero él no dejaba que toda esa buena energía nublara su sentido de estratega. Sabía que tener la superioridad numérica le proporcionaba una ventaja, pero que no era algo definitivo. Su propio padre, el gran Narmer, acosó y provocó la actuación del rebelde Uadjimose con apenas un centenar de hombres haciendo caer el sublevado en una trampa mortal. No, Hor-Aha mantenía en su mente todo lo aprendido de la mano de su padre pero también lo aprendido de los generales y de su propia madre que, desde bien pequeño, le había contado las diferentes hazañas de su abuelo y de su padre al frente el ejército. 

    El rey sabía que los nubios, libios y asiáticos, comandados por Beza, no mantendrían ningún orden a la hora de atacar y esa era, precisamente, la baza que jugaría Hor-Aha para vencer a los rebeldes. Esa desunión que mostraban los rebeldes sería al camino hacia la victoria de los egipcios. Pero sólo si luchaban manteniendo la formación y acatando las órdenes que el rey impartiese en cada momento. No había dudas. Los generales confiaban plenamente en su rey y transmitirían las órdenes hasta el último de los soldados. 

    Hacía poco que el sol había hecho acto de presencia en el horizonte y aún no había recorrido mucho camino en su ascensión diaria. Hor-Aha supo que el destino de la batalla dependería de cuándo decidiese lanzar su ataque el rebelde Beza. Y es que, sin tiempo para elegir el terreno donde llevar a cabo la batalla, se vio obligado a montar su campamento y hacer frente a los sublevados mirando hacia el este, con lo que el sol, en esos momentos, les daba de cara a él y a todo su ejército. A su mente vino el relato de la batalla que su abuelo, el rey Escorpión, tuvo que librar también contra los nubios y cómo aprovechó los rayos del sol para deslumbrar a sus atacantes. Si Beza fuera un buen líder, avanzaría mientras el sol estuviese a su espalda y así lograr que su inferioridad numérica no fuese algo determinante en el resultado de la batalla, pero parecía que el jefe asiático no terminaba de decidirse a lanzar el ataque. Hor-Aha no pudo reprimir una oración a su padre y a su abuelo para que lo ayudaran en esa situación. Sabía que en esos momentos la paciencia era su máxima aliada. Cuanto más tardara en atacar el enemigo, más posibilidades de utilizar toda su fuerza tendrían sus arqueros y su infantería. 

    En el otro extremo del campo de batalla Beza se ponía cada vez más nervioso. Él había esperado poder utilizar la mañana para colocar a sus guerreros en los puntos estratégicos de la llanura y así poder suplir su falta de efectivos con superioridad estratégica. Pero el ejército del rey, aunque más numeroso, era más disciplinado que sus heteróclitas tropas y para cuando consiguió poner en orden a sus hombres, el rey Hor-Aha ya había tomado posiciones. Ahora no le quedaba más remedio que intentar un ataque suicida contra el ejército de los egipcios y, con muchas suerte, tratar de matar a Hor-Aha para que el desenlace de la batalla fuese a su favor. Estaba harto ya de huir y una parte de su ser deseaba medirse en singular combate con aquel rey que, aún abrumado por las pruebas que había tenido que superar hasta llegar allí, nunca dejó de luchar y perseguirlo. Su rabia le hacía más fuerte, eso pensaba él, y hacía más fuertes a sus hombres, que captaban todas las ganas de batalla y sangre que su jefe desprendía. 

    Beza seguía dudando. ¿Por qué no atacaba ese rey, aparentemente tan fuerte y poderoso, si tenía clara ventaja al contar con más efectivos? No conseguía encontrar la respuesta y eso no hacía más que ponerlo cada vez más nervioso. Aquel rey en ningún momento había dado muestras de debilidad o falta de convicción. Todo lo contrario, siempre había seguido su camino con paso firme y desbaratando todas y cada una de las trampas que él había ido poniendo en su camino. Algunos de sus hombres decían que el dios Horus protegía al rey y otros, que su nombre, Hor-Aha, reflejaba la tenacidad y la decisión que empujaban a ese rey. Beza se había enterado hacía poco de que el significado de la palabra Aha era el luchador y, efectivamente, parecía como si fuese el propio dios Horus el adversario que tenía enfrente. 

    El sol siguió su curso hacia lo más alto y en la llanura ninguno de los dos ejércitos avanzaba. A medida que el astro rey ascendía también lo hacía la temperatura y Hor-Aha recordó lo que hace mucho le contara su padre. 

    − Si tienes que entablar combate −había comenzado un día su padre, Narmer−, que sea en un campo de tu elección, cuida bien tu posición en el campo de batalla y no dejes de interesarte por tus líneas de suministros. Cuídate también de tener a tus soldados con el estómago saciado y bien hidratados. La labor de un líder no es llevarse la gloria de una victoria, sino traer a todos de vuelta sanos y salvos a sus hogares. En ocasiones eso te resultará complicado pero en otras… 

    El recuerdo de Hor-Aha se fue diluyendo poco a poco en su mente pero lo esencial quedó retenido en su memoria. Dio órdenes de que se repartirse comida y agua entre los soldados, pero por turnos, no fuese a haber un ataque inesperado de los nubios. 

    Así pasó la mañana y cuando el sol llegó a lo más alto y los dos ejércitos seguían en las mismas posiciones que al amanecer, Hor-Aha supo que los dioses estaban de su parte. Ahora podría utilizar la misma estrategia que su abuelo utilizó en Nubia hacia ya más de treinta años. Mientras sus hombres aprovecharon para comer y beber, el rey siguió observando a los enemigos, atento a cualquier movimiento que delatase actividad de algún tipo entre ellos. Evidentemente los vigías hacían su trabajo y mantenían informado al rey de todo lo que sucedía en el campamento enemigo, pero a Hor-Aha le gustaba observar para tomar decisiones rápidas. 

    De repente Hor-Aha divisó unos movimientos en el lugar donde estaban Beza y sus hombres más cercanos y supo que la batalla empezaría al instante. Sin la menor alteración en su voz pero con toda la seguridad de la que siempre hacía gala, ordenó a sus generales que los arqueros se prepararan para soltar sus flechas y que la infantería estuviese preparada para avanzar. Gracias a la disciplina del ejército, los arqueros nubios se colocaron, con movimientos precisos y rápidos, detrás de la infantería. Los arqueros no tendría piedad de los enemigos por mucho que estos fuesen compatriotas suyos. Gracias al ejército egipcio ellos gozaban de una buena vida y de un conocimiento que jamás lograrían en su tierra, así que se batirían hasta el final por Hor-Aha y lo que representaba. El rey se puso a la cabeza de sus tropas y alzó el brazo derecho. Sabía que en una batalla eran más útiles las señales visuales que los gritos. 

    Los nubios comenzaron a avanzar entre gritos y aullidos destinados a crear incertidumbre y extender el temor por las filas enemigas, pero su avance no seguía ningún orden. Hor-Aha seguía con el brazo derecho en alto, inmóvil, esperando a que los enemigos estuviesen al alcance de las flechas de los arqueros nubios. Los rebeldes seguían avanzando y en las filas egipcias comenzaba a aparecer la impaciencia, impaciencia por entrar en combate y demostrar a su rey que todos y cada uno de los soldados de su ejército defendería las Dos Tierras de cualquier agresor. 

    Cuando la distancia entre ambos ejércitos se redujo a la mitad, el rey bajó su brazo de golpe y los arqueros soltaron sus flechas, que volaron rápidas y en una parábola perfecta hacia los nubios. Muchos de los rebeldes cayeron atravesados por las flechas nubias, con flechas clavadas en sus cabezas y en sus torsos. La cadencia de tiro de los nubios era inigualable y por ellos mismos redujeron los efectivos enemigos a menos de mil. Mientras los guerreros negros seguían acercándose, Hor-Aha dio orden de que los arqueros se moviesen hacia los laterales para no estorbar los movimientos de la infantería y, de paso, centrar sus disparos en los laterales de la formación enemiga. 

    Y llegó el momento de que el rey entrara en combate. Hor-Aha había observado que Beza no luchaba junto a sus hombre y prefería esperar en retaguardia la evolución de la batalla. Esa era la diferencia entre un jefe y un rey: un jefe se quedaba esperando mientras sus hombres luchaban, mientras que un rey combatía junto con sus hombres, siendo un ejemplo para ellos. El rey avanzó y desenfundó su espada dispuesto a abrirse paso hasta el lugar donde Beza se movía de un lado para otro, nervioso al ver entrar en combate a su máximo rival. 

    La lucha no estaba siendo un enfrentamiento entre iguales. Los nubios combatían con mucho ímpetu pero no era suficiente para hacer frente a los egipcios, acuciados por la intención de defender su tierra y de estar a la altura de su rey, que combatía junto a ellos como uno más. Los soldados egipcios ganaban terreno a los nubios y estaban consiguiendo rodearlos para atacarlos por todos los ángulos al mismo tiempo. Mientras las alas egipcias avanzaban sincronizadas, Hor-Aha se movía en el centro repartiendo mandobles de espada y descargando la maza de piedra con fuerza sobre sus enemigos. En cuanto vio que la maniobra de envolver al enemigo surtía efecto dio orden de redoblar los esfuerzos para acabar con aquella batalla antes del anochecer. No quería que la noche diera posibilidades a sus enemigos de huir y rehacerse en algún otro lugar. 

    Beza observaba el campo de batalla con desesperación. Sus hombres no daban la talla frente al ejército bien estructurado y bien entrenado de los egipcios. El odio que les intentó insuflar en las jornadas anteriores al enfrentamiento no surtió el efecto deseado el día que más lo necesitaba. La batalla estaba perdida y la única salida era la huida. Había que salvar la vida para combatir otro día. 

    Mientras sus hombres estaban siendo rodeados se giró y miró en la dirección contraria a la que se estaba desarrollando la batalla. Había una serie de colinas a un par de kilómetros de distancia en dirección sureste, si salía corriendo quizá lograse alcanzar las colinas antes de que los egipcios tuviesen que interrumpir su búsqueda por falta de luz. 

    Hor-Aha vio que el líder de los nubios miraba en dirección opuesta y supo que el momento de la huida de su rival estaba próximo. Con una mirada dejó a Heruhor, su más fiel general, al mando del ejército y el monarca se puso en marcha, acompañado por su guardia personal, a capturar a Beza. Su avance se vio facilitado por los huecos que dejaban los nubios, que empezaban a huir del escenario de la batalla. En menos tiempo del esperado, los dos últimos grupos, los de ambos reyes, se estaban enfrentando donde hasta ese momento se encontraba la retaguardia nubia. 

    La media docena de soldados que acompañaban a Beza no fueron rivales para los cuatro guardias personales del rey. Sin que el monarca tuviese que dar ninguna orden, su guardia personal se retiró unos pasos, aunque constantemente vigilantes, para dejar frente a frente a Hor-Aha y a Beza. 

    Los dos, Hor-Aha y Beza, el rey y el rebelde, estaban frente a frente pero la impresión que causaban no podía ser más opuesta. El rey era algo más alto que su oponente pero, la seguridad y la imagen de autoridad que transmitía, lo hacían mucho mayor a ojos de todos los que les rodeaban. Por un momento, Beza tuvo la intención de aguantar la mirada a Hor-Aha pero, cuando vio lo que vio en los ojos del rey, supo que no estaba a la altura. En los ojos del rey vio autoridad, seguridad, voluntad de luchar por el bien hasta las últimas consecuencias, vio decisión y coraje. Y supo que no podía hacer frente a una mirada como esa, que ponía de relieve todas sus debilidades y ambiciones más mundanas. Esa misma intención de sostener la mirada del rey hizo que su brazo estuviese a punto de manejar la espada y atacar directamente el pecho de Hor-Aha, que permanecía inmóvil a escasos pasos de su enemigo, pero la misma debilidad que le hizo bajar los ojos hizo que su mano soltase la espada. El arma cayó al suelo arenoso junto a los pies de su dueño, que siguiendo el camino de su espada, se arrodilló ante el rey pidiendo perdón. 

    Hor-Aha no había movido un músculo desde que llegó a estar frente a Beza. En cuanto le vio supo que no iba a atacarle y que aquella batalla estaba ganada. Sus generales habían conseguido aniquilar al ejército enemigo y su guardia personal se hizo cargo de los pocos incondicionales que aún rodeaban a Beza. No había peligro alguno. Ese pensamiento le hizo recordar la historia que le contaron sus padres sobre cómo murió la persona que le dio el nombre, Hor. Sabía que ese hombre se sacrificó por el rey Narmer, su padre, cuando todos pensaban que un rebelde vencido no suponía ningún peligro. 

    Inmediatamente todo su cuerpo volvió a ponerse en tensión y, con la espada aún manchada de sangre nubia, se acercó hasta Beza. No, no iba a perdonarle la vida. No, ese miserable asiático no se mecería el perdón de un rey y menos del Señor de las Dos Tierras. No, ese asiático que se atrevió a atacar el palacio real y que, por esa acción, provocó la muerte de la reina madre, no vería un nuevo amanecer. 

    No hubo palabras de aviso ni tiempo para esas palabras. Hor-Aha alzó su espada y atravesó el pecho de Beza ante los sorprendidos ojos de éste. Beza había creído que su vida sería perdonada y que sería enviado a las minas  de oro o a las canteras de las que se extraían los bloques de piedra para templos y mastabas. Su sorpresa se fue diluyendo a medida que la vida se le escapaba acompañando a la sangre que manaba de su pecho y manchaba el suelo junto a sus rodillas. 

    Nadie se interpuso entre el rey y su enemigo en el momento que Hor-Aha levantó su espada. Todos los que se encontraban a su alrededor y hasta el último soldado de su ejército deseaban la muerte del hombre responsable de la muerte de Neithhotep, la reina querida por todos. 
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    El rey estaba de vuelta en la capital tras aplastar la rebelión nubia comandada por Beza. El regreso del monarca fue celebrado por todo lo alto a lo largo de todo el país. Cada vez que durante el viaje de vuelta río abajo hicieron una parada para descansar y pasar la noche, el rey y sus principales generales y capitanes eran invitados a banquetes por los gobernantes locales. El rey aceptaba asistir a esas celebraciones siempre y cuando los vecinos de las aldeas y su propio ejército gozase de los mismos manjares que se servían en las mesas en las que ellos se sentaban. 

    En la capital el recibimiento no fue menor, el muelle estaba atestado de gente agitando ramas de palmera y con collares de flores al cuello. Vitoreaban a Hor-Aha y sus hombres a pleno pulmón y quisieron rodearlos cuando pusieron pie en tierra tras las maniobras de atraque. El camino hasta el palacio estuvo amenizado por la música de unas cuantas bandas que quisieron unirse al jolgorio general. 

    Una vez en palacio, Hor-Aha recibió los calurosos abrazos y gestos de cariño de las dos reinas, la Gran Esposa Real Benerib y Khenetap. Su segunda esposa le recibió con un abrazo más especial de lo habitual y el monarca vio un brillo especial en los ojos de Khenetap. La reina no pudo aguantar más la emoción y aunque no quería estropear la alegría por la victoria de su marido, le comunicó la noticia: estaba embarazada. Hor-Aha abrazó de nuevo a Khenetap y ambos sonrieron y se miraron con intensidad y cariño. 

    Una vez pasada la primera emoción por la noticia del embarazo, el monarca se fijó en su primera y amada esposa. Benerib estaba radiante y no acusaba en absoluto la noticia del embarazo de Khenetap. En esos momentos el cariño, el amor y el respeto que el rey sentía por la reina aumentó hasta unos niveles que él creía imposibles. Las miradas que intercambiaron el rey y Benerib eran de los más locuaces, ambos se expresaban sin necesidad de decir ni una sola palabra. Entre ambos la comunicación era total y la alegría por volver a verse, ambos sanos y salvos, era mayúscula. 

    Había completado el legado de su padre, el rey Narmer. La Dos Tierras estaban en paz y había extendido su zona de influencia tanto en el norte como en el sur. Su padre estaría contento y estaría celebrando el éxito de su hijo junto a Neithhotep y a Hor. 

    El monarca oró en silencio a aquellas tres personas que vivían junto a los dioses dándoles las gracias por haberle ayudado a lograr la paz. Había hecho realidad el legado de Narmer. 
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